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Mes a mes, la política y  la cultura 
de hoy y de mañana

Septiembre 1980:
Murray Bookchin: Carta abierta al movimiento ecologista 
Miguel Castells: En Euskadi hay fuerza para conquistar la ruptura 
André Gorz, Oskar Negt, Jean Baudnllard: ¿Adiós a la clase obrera ? 
Antonio Saura, Groucho Marx, Denis de Rougemont, etc.

Octubre 1980:
¿Hacia una nueva izquierda en la RFA?
Femando Savater: El mito de la crisis
Ben Bella: El imperialismo y  el sionismo están dentro de nosotros 
Erotismo y  religión
Juan Goytisolo, Alexander Zinoviev, González Duro, etc.

Noviembre 1980:
E.P. Thompson.- Protestar para sobrevivir
Luciano Rincón: Euskadi: el modelo alemán
Agnes Heller: Sobre “verdaderas"y “falsas" necesidades
El fútbol: ritos y  oficiantes
Vicente Verdú: Dario Fo, Chester Himes, etc.

Diciembre 1980:
Robert Castel: USA, sociedad psiquiátrica avanzada 
Catalunya: la lucha por la lengua 
R. Gutiérrez Girardot: ¿Funerales de M arx?
Argentina: “Desaparecidos”: hablan los sobrevivientes 
Kubrick, Fellini, Jean Genet, Alfonso Sastre, etc.
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un a ñ o .................................................  1.500 ptas
extranjero (correo ordinario)...................  1.700 ptas
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Reportajes: El «TEJERAZO». Los 
hilos de un golpe fascista... Repor­
taje fotográfico (9-14). «Euskal He- 
rrian Euskaraz». La hora de la ver­
dad (20-22). El independentismo 
catalán en el banquillo (24-25). En­
trevista: con Eva Forest. La repre­
sión rostro auténtico de la «demo-

Herrialdeak: N avarra: Cajas de 
Ahorro con trasfondo. Araba: Movi­
miento ciudadano en Gasteiz. Gi- 
puzkoa: Vendedores ambulantes en 
Donostia. Bizkaia: Carnavales bil- 
bainos (31-37).

Internacional: Congreso del PCUS. 
La economía soviética. Latinoamé­
rica en la hora Reagan. Ecuador- 
Peru (45-52).

Firmas de: Xabier Amuriza. Txillar- 
degi, M. de Amilibia, Rafael Caste­
llano (19, 23, 26, 28).

EDITORIAL

¡el cuartelazo!
Con la  «pipa» en  la  m ano, la m irada soñando azules am anece­

res e  im pasible el adem án, el ten ien te  coronel T ejero  erguido en 
el es trado  del C ongreso del P arlam en to  logró helar el a lien to  a 
m ás de m edio E stado español. El cuarte lazo  llegaba de la form a 
m ás espec tacu lar e  inesperada; con el secuestro  del G obierno y 
P arlam en to  en pleno palacio de las C ortes. P e ro  al parecer los 
cabos no estaban  del todo atados. L os M ilans del Bosch, Arm ada 
y dem ás generales del golpazo quedarían en orsay a las pocas de 
cam bio. E l P inochetazo  no se consum aría.

Y es que la derecha no necesita  de derechazos. Posib lem ente 
porque al g ran  cap ita l, a  los F erre r S a la t, a las m ultinacionales 
les in teresa más, com o im agen y p la taform a, el rostro  m arm oreo 
de Calvo S o telo  que los bigotes erizados y el ro stro  ilum inado de 
T  ejero.

C on ello no se t ra ta  de negar la  posibilidad de haber caído 
bajo un golpe m ilitar. Al fin y al cabo, tam bién es una cuestión  de 
tanques... pero en frío analisis político  (que a veces, hay que reco­
nocerlo , se  ve sorprendido por lo  inesperado) en  es ta  E uropa de 
hoy cada vez va siendo m ás difícil el golpe fascista . L a derecha ya 
no necesita  el fascism o. Su im agen sin iestra  y a te rrad o ra  ya no 
sirve. L a derecha necesita  o tra  cosa: las dem ocracias fuertes, la 
dem ocracia de Calvo Sotelo .

En definitiva los verdaderos ganadores, los au tén ticos triun fa­
dores de la  cuarte lada  han  sido los de la  «dem ocracia consoli­
dada». Y los perdedores, la izquierda: la dom esticada, la que 
aho ra  sa le  a la  calle del b race te  de A lianza P opu lar para defender 
a  la  C onstitución  y las «libertades» y la  izquierda consecuen te que 
va a recib ir todos los palos del m undo con la bendición de R ea­
gan, Schm itd, G iscard , la  O tan ... y M itte rand , Felipe, C arrillo  y 
M archais...

N os esperan m alos días

El pueblo de Euskadi, el pueblo que lucha por sus libertades 
profundas debe in te n ta r  ana lizar el cuarte lazo  del palacio  de las 
C ortes con cierto  d istanciam iento . E l fracaso  de los u ltras an te  la 
derecha «civilizada» era  casi inevitable y ah o ra  la derecha ha sa­
lido reforzada. Y que nadie hable ahora , de las libertades para lle­
varnos tras  la  p ancarta  de la «consolidación dem ocrática»  o del 
«frente por la paz». ¡Q ue aquí nadie se chupa el dedo!
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cartas

«Amilibia y 
Bergantín»

¿D e qué e terna  fuente de la juben - 
tud  bebéis, A m ilibia y  Bergamín? 
¿C uál es el secreto de vuestra pe­
re n n e  lu c id ez?  T e n é is  e l cu e rp o  
cub ierto  de llagas, a lgunas sin cica­
trizar y , sin em bargo, no os dobláis. 
G ran ito . Y  hum anos. Enorm es, siem ­
pre. P lum as indom inables.

Y a sé la respuesta: no claudicáis, 
N O  O S ESCA TIM A IS. El prim er 
derecho  que  le asiste al orp im ido  es 
la rebelión. Y el prim er deber del es­
critor es reflejarla. N o m e extraña 
que  A lfonso Sastre reniegue d e  los 
cenáculos culturales oficiales ante 
tan to  vendeplum a y foliculario. D e­
sentierran  hasta G im énez-C aballerio  
un fascista. Y  ah o ra  se en tretienen  
d iscurseando sobre gastronom ía.

A m ilibia que  no traga el tim o W a- 
lesa; que  com prende la política exte­
rio r d e  la U RSS; que  desenm ascara 
lo reaccionario de W ojtyla; que  nos 
recuerda el reform ism o tra idor a la 
clase obrera de Prieto; que  llam a 
energúm eno  a Reagan y nos dice 
quién  m anda verdaderam ente en  ese 
país: los grandes m onopolios. Amili­
b ia , el «M ayordom o de la H istoria» 
que  nos la desem polva cuidadosa­
m ente del lodo vertido.

Bergam ín, finísim a p lum a; poeta 
del 5 o R egim iento; defensor d e  la 
causa ju s ta , que es la de hoy, com o 
lo  era ayer.

M uchos años sum áis, pero, ya 
véis: no podéis jub ilaros. M aestros 
en  activo. Y  muy necesarios. Salud.

Jon ODRIOZOLA

Sobran 
comentarios

Las siniestras m azm orras d e  la 
D G S  continúan produciendo aluci­
nantes crímenes.

A m parados en la d iabólica y  para ­
noica Ley A ntiterrorista, -  engendro 
nacido  del m aridaje de los Partidos 
e s p a ñ o le s -  los esbirros de la  ’’legali­
dad” , los ’’dem ócratas” de la  porra, 
el electrodo y la pistola han  asesi­
nado  fríam ente a o tro  abertzale 
vasco.

D iez días d e  inhum anos y salvajes 
torm entos han apagado la v ida de 
Joseba A rregi Izagirre, acusado de 
pertenecer a  ETA  (m).

Q ue la policía tra ta  a  los detenidos 
vascos peor que  a bestias, es un 
hecho mil veces constatado. D ía  tras 
d ía  se producen  los más denigrantes 
abusos; los principios más elem enta­
les de los derechos hum anos... el res­
peto  a  la in tegridad  física, etc. son 
bru ta lm en te pisoteados. Es más, su 
sola m ención origina, en la m ayoría 
de los casos, la m ás absurda  y cana­
llesca hilaridad.

J o s e b a ,  m a r t i r iz a d o  h a s ta  la 
m uerte, no es la prim era víctim a, ni 
será tam poco la ú ltim a, del feroz 
odio  de una  policía reaccionaria 
hasta  la  m édula.

Su com pañero  Ixidro Etxabe, he­
rido  de bala en un hom bro, según 
testim onios fidedignos está sufriendo 
en  carne prop ia la m aldad y bestiali­
dad  de sus carceleros, hu rgando  con 
un  destorn illador en  su  herida.

¡Sobran  com entarios!
Si existe justicia  - q u e  lo d u d o - ;  

si los partidos políticos y el G obierno  
desean  honradam ente  la dem ocracia
— que lo  dudo  - , ésas legiones d e  in­
fam es y sádicos to rtu radores que  lle­
nan  las com isarías y  la D G S , deben 
ser juzgados y ejecutados. PO R  C R I­
M INA LES.

N o  es posible progreso dem ocrá­
tico A Lgnno, m ientras los m andos y 
cuadros d e  la policía sean d e  corte 
to talitario , con un retraso  educacio­
nal de 45 años, para más inri.

Bajo n ingún  concepto puede tole­
rarse  que los detenidos y presos, 
- e n  particu lar ’’ciertos presos” —, 
reciban un tra tam ien to  infrahum ano, 
propio d e  países paganos... o  de la 
Edad  M edia.

Los llam ados partidos ’’cristianos” 
y ’’hum anistas” tienen  la obligación 
m oral de desprenderse de sus sotanas 
fariseas, y  posicionarse de una  vez 
po r todas sobre un tem a que no  ad­
m ite dem ora.

U n Estado ’’vacilan te o  neu tro” 
an te  éste tipo  de acciones, o  reac­
ciona a  la h o ra  de reconocer los 
hechos y acep tar las responsabilida­
des, podrá  llam arse "dem ócrata”  y 
vestirse de Santo... pero  siem pre será 
un SU C IO , V IL, M E N T IR O SO  Y 
D ESC A R A D O  FA SCISTA .

D esde mi Euskadi to rtu rad a  y ocu­
pada , mis deseos de paz y el re­
cuerdo  em ocionado a los que  luchan 
y m ueren por ella.

A los que  desde sus poderosos si­
llones del poder plan ifican  y m ueven 
los hilos del te rro r, M I O D IO  MAS 
V ISCERAL.

A los m iserables que  aplican el 
’’sexto grado” , ciegos y sordos al 
do lo r y  agonía de sus víctim as, MI 
D E S PR E C IO  Y A SCO  M AS PR O ­
FU N D O S.

R .P. ZUFIA

A la «base» 
(afiliados) del PNV

La m ayoría p robab lem ente del 
EA J o PNV  son practicantes d e  la 
religión católica apostólica y rom ana. 
Y yo que  tam bién  fui «educado» en 
sus principios digo: «Buscar el reino 
de  D ios y su justicia  y  todo lo dem ás 
se os d a rá  por añad idura» . Estu­
pen d a  y m isteriosa frase de aquél 
Jesús de N azare th . La escribo y la 
recuerdo, pa ra  la «base» del EAJ- 
PNV p o rque  en  algunas de sus pan ­
cartas se puede leer: PAZ Y LIB E R ­
TA D , cosa que  no está n ad a  mal, 
pero  resulta que  el M aestro  d ijo  al 
revés. Prim ero d ijo  JU S T IC IA  que 
después viene por sus efectos, todo 
lo  dem ás, es decir, la  PAZ y la L I­
BERTA D , etc., etc...

T am b ién  d ijo  el N azareno  - e l  
hijo  del carp in tero  — , aunque yo 
tengo mis du d as  sobre este hecho, 
«N o se puede servir a  dos señores (o 
señoras añado  yo) a  D ios y al Bece­
rro  de O ro, a l Pueblo  y al D inero , a 
los Pobres y  a  los Ricos. H oy se dice 
lo m ism o con o tras palabras: Inter- 
clasismo. U n partido  político in ter­
clasista, es cosa tan  difícil que  yo 
d iría que  es im posible. ¿N o  será en 
lugar d e  inter-clasism o, m onopo- 
lismo?

N ingún  principio, ya sea religioso.

o político, debe  servir p a ra  d iv id ir a 
un  pueblo , al PU E B LO . M enos to­
davía, si este PU E B LO  es pequeño, 
com o lo es el nuestro, el Pueblo 
Vasco. Las partes, los partidos políti­
cos deben  entenderse. H ay que  servir 
al PU E B LO , a  T O D O  EL PUEBLO  
VASCO . Eso cuesta m ucho. Es difí­
cil. Pero  hay que  in ten ta rlo  m uy se­
riam ente, nos va la SU PE R V IV E N ­
CIA  de la M E N T A L ID A D  VASCA
— SU ID IO M A — y de su cuerpo.

K.OS.

Euskalherrian 
euskaraz

Sobre el ta n  tra ído  y llevado tem a 
de la u tilidad  que  tiene el euskara. 
qu iero  o p in a r y ap o rta r  mi granito 
de arena .

H ay  qu ien  ha m anifestado: «El 
e u s k a ra , id io m a  p a ra  a n d a r  p o r 
casa».

N o sé el tono cariñoso o despec­
tivo que  le h ab rá  q uerido  d a r a  su 
afirm ación  qu ien  ello haya hecho, 
pero  qu ie ro  de ja r b ien  claro que  si lo 
ha u tilizado en  sentido peyorativo 
está en  un gravísim o e rro r y m e per­
m ito  recordarle que  la iden tidad  na­
cional d e  un  pueblo  aparece  princi­
palm ente a  través de su cu ltu ra  e 
id iom a propios.

E n  estos m om entos en  que  afo rtu ­
n adam en te  en tre  nosotros los vascos 
se desarro lla  un gran  interés de 
concienciación nacional, nos resulta 
im prescindib le d a r  su ju s to  y m ere­
cido valor a  nuestro  id iom a, el eus­
kara.

H uyam os d e  claros ejem plos de 
o tros países, nacionalidades y razas 
que  a l ad q u irir  su independencia fí­
sica, política, m ilitar y  adm inistra tiva 
tuvieron  que  ado p ta r com o id iom a 
oficial el que  precisam ente les fue 
im puesto  por sus dom inadores, olvi­
dándose de lo que  les era  p rop io  o 
reservándolo para una m inoría  insig­
nificante, caren te m ás bien de una 
m ediana  form ación cultural. Pue­
blos, al fin, que  no  pud ie ron  inde­
pendizarse cu ltural y  lingüística­
m e n te  p o rq u e  e l f a n a t is m o  y 
desesperación d e  los colonizadores 
h ab ían  destru ido  su raíz y  esencia.

V eam os sino lo  que  ha ocurrido 
con pueblos y  cu ltu ras com o los az­
tecas y  los incas que  ten iendo  un 
id iom a prop io  lo perd ieron  o  tuvie­
ron  que  acogerse al que  em pleaban  
los guerreros-conquistadores de sus 
tierras y hoy d an  po r desaparecido 
aque l lenguaje que  en  su d ía  les sir­
vió de lazo de un ión  y com unicación. 
A  pesar de referirm e a  situaciones 
c o n c re ta s  d e  H isp a n o a m é ric a  es 
conocido  el caso de países europeos, 
a fricanos y asiáticos que  han  adqu i­
rido  com o id iom a oficial el inglés o  
el francés, dejando  d e  lado  aquel 
q ue  les pertenece.

V an todos mis respetos para  esas 
lenguas y reconozco su m ayor utili­
d ad  in ternacional respecto al eus­
kara, pero  ello  no  es obstáculo  para 
q ue  nosotros los euskaldunes procla­
m em os, m an tengam os y defendam os 
en  nuestra  patria aquello  que  nues­
tros an tepasados con tan to  mimo 
conservaron y nos entregaron.

A bram os los ojos y  alertem os 
nuestros oídos, m irem os, contem ple­
m os y escuchem os el pano ram a que

se nos ofrece y llegarem os a la 
conclusión d e  q u e  no puede existir, 
ni darse, una  Euskadi sin euskara. 
P articu la rm ente pienso que Euskadi 
debe  pro teger, m an tener y  enrique­
cer ese legado que  le viene desde la 
noche d e  los tiem pos, cual es su her­
m oso y brillan te id iom a, el euskara. 
F inalm en te  qu ie ro  m anifestar que 
estoy to ta lm ente  d e  acuerdo con la 
cam paña de «EUSKALHERRIAN 
EU SK A R A Z» y com o llam ada de 
atención, tengam os presen te en  todo 
m om ento  aquello  de «EUSKARA- 
R IK  G A B E  EZD A  EUSKADIRIK 
IZ A N G O ».

Bat baño  gehiago izango da, bere 
barrenean  esaten dueña: «Ahinbeste 
m aite  baduk  euskara, zergatik idaz- 
ten  duk  erderaz?».

N ere  eran tzuna hauxe da: «Gau- 
zak ñola d au d en  ikusita, iduritzen 
zait erderaz  idatziz je n d e  gehiagok 
u lertuko d ida la  eta  gehiago zabal- 
duko  d a la  nere otsa. Zoritxarrez, une 
askotan  erdera besterik  ikusi ezdegu- 
la k o , e rd e ra z  id a z te a  beharturik 
nago, b añ a n  usté d u t laister, denbora 
askorik gabe, d añ a  euskeraz egingo 
dugula».
Ignacio TELLETXEA ELORRIAGA

El carnaval 
políticoCaretas fuera

E ran  las 11 horas y  40 m inutos del 
d ía  12 d e  feb rero  de 1981 y el locu­
to r  d e  la TV E dió  la  noticia: ” E1 Par­
lam en to  vasco — se equivocó, tenía 
que  h ab e r dicho vascongado -ha  
a p ro b a d o  la  re a n u d a c ió n  de las 
o b ras  de la  cen tra l nuclear de Lemó- 
niz” .

M e quedé de piedra. N o podía 
creer lo que acababa de oir.

Por fin se han  qu itad o  la careta los 
del PNV E... E  de ’’E SPA Ñ O L”. Ya 
el PSO E tiene  com pañía. Y  no diga­
m os los ado rado res del ’’becerro de 
o ro ” de U C D .

A rzallus y  la C om pañía  van desa­
rro llando  sus p lanes algo polvorien­
tos -  F R A N C O  du ró  algo más de lo 
q u e  se e s p e r a b a -  y  no  caben ya 
d udas de la ca rta  que  estos dirigentes 
actuales del PNV  ESPA Ñ O L van a 
jugar. La ca rta  española. Pleitesía y 
ap lausos al R ey d e  los españoles en 
G u ern ica  (sí, con u y con c). Ayer 
G a ra ic o e c h e a  a m en aza n te . Ayer 
ta m b ié n  d e s p l ie g u e  g e n e ra l de 
coches  Z  y ta n q u e ta s  en  Itziar, 
E rm ua, E ibar, etc. etc.

M adrid ’en  uso, etxe’an  otso!
O ngi etorri PN V E (E’ de Español) 

y que  aproveche el p la to  de lentejas!
OSKARIA

D isponem os de ocho co­
l e c c i o n e s  c o m p le ta s  de 
«P un to  y H o ra  de Euskal 
H erria» , desde el núm ero 1 
de  la  rev ista  h asta  el 157, co­
rresp o n d ien te  al 31 de di­
c iem bre de 1979.

E l p recio  de  venta al pú­
b lico de los nueve tomos de 
que c o n s ta  cada colección, 
p e rfec tam en te  encuaderna­
dos, es de 20.000 pesetas.

Eshutitzah
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ROBERTO ETXEBERRIA, ADOLFO  M AJAN O , TARANCO N  Y M IK E  BLOOM FIELD

Fallece a  los se ten ta  y  dos 
años d e  e d ad  el q u e  fuera  
ex trao rd in a rio  ju g a d o r  del 
A htletic  de  B ilbao  y d e  la 
Selección E spaño la , R oberto  
E txebarria , «R oberto» . 
N acido  en  E ib a r el seis de 
m ayo de 1908, R o b e rto  no 
tuvo m ás q u e  un  c lu b  en  su 
carrera  dep o rtiv a , el A thletic  
de B ilbao, en  el q u e  fue 
indiscutib le m ed io  izqu ierdo . 
In ternacional ya  a la edad  
de vein te años, vistió la 
cam iseta co lo rad a  siete 
veces, el 22 de abril de  1928 
por p rim era  vez y el tres de  
m ayo d e  1936, p o r ú ltim a. A 
finales de  este m ism o  m es, 
R oberto  ju g a ría  su tam b ién  
ú ltim o p a rtid o  con  el 
A thletic d e  B ilbao.
F in a lizada  la g u erra  del 36, 
R oberto  fue  co n tra tad o  
com o en tre n ad o r del 
A thletic, hasta  q u e  un  año  
m ás ta rd e  fuera  sustitu ido  
por Ju a n ito  U rqu izu .
Con R o b erto , el A thletic  
cosechó cu a tro  títu los 
ligueros y tres cam p eo n a to s 
de C opa , d o n d e  fo rm ó  una 
de las g ran d es líneas del 
A thletic con  su juego , 
científico y cereb ral, ju n to  a 
M uguerza y Z ilau rren , 
desarro llando  un  papel 
fundam ental.

El S a lvadorko  Ju n ta  Z ib ik o - 
M ilita rrak  a tx ilopen  berezi 
e ta  garran tz itsu  b a te n  berri 
em an  du  egu n o tan , Adolfo 
M a jan o  k o ro n e la ren a . 
M ajan o , m ila  b e d era tz ireh u n  
e ta  h iru ro g eita  hem eretz ian  
bo tere ra , Ju n ta  Z ib iko  
M ilita rrera , igon iko  buruzag i 
m ilita rre tak o  b a t zen. Igazko 
a b e n d u a n  bo ta  egin zu ten  
a ip a tu  agin te  e rak u n d e tik , 
E sp añ ara  ag reg a tu  m ilita r 
b eza la  destin o  b e rria  
em anez. M a jan o , ho n e tan , 
k lan d estin ita tean  sa rtu  zen, 
e ta  gerrila  irau ltza ileak  
jen o z id a  beza la  
k a lifik a tu tak o  Ju n ta  
m ilita rra ren  au rk ak o  b o lad a  
nagusia  hasi zu en ean , 
g e rrileroek in  b a te an  ari 
z en a ren  b e rri z ab a ld u  zen. 
M ajan o k , Ju n ta k o  kide 
g a ra ian , e rre fo rm a  b id e  ba t 
p roposa tzen  zuen , Ju n ta k o  
g a in e rak o  sek to re  m ilitarrek  
o n artzen  ez zu tena. 
H arezgero , gogor k ritika tu  
z ituen  a rm ad aren  
b asa tikeriak , m o ja  
ip a rram erik a rren a , F ren te  
D em o k ra tik o  Irau ltza ilek o  
sei g id arien  e rah ilk e ta  eta 
beste h a in b a t. G a u rreg u n , 
M ajan o k  ba om en  zuen  
ja rra itz a ile rik  a rm ad an , 
ofizial gazteen  a rte an  batez  
ere.
Bere a tx ilopen  notiziei 
dagok ionez, itu rri batzuk  
d io tenez, M ajan o , 
G u a tem a la n  b a h itu  e ta  El 
S a lv ad o rre ra  e ram an  zu ten
— ez d a  a h az tu  beh ar 
G u a te m a la  Ju n ta  
M ilita rra rek in  bat 
d a t o r r e l a - . Itu rri ofizialek, 
be tik o  o h itu ía k  ja rra itu z , El 
S a lv ad o rren  b e rta n  a rra p a tu  
zu te la  ba ieztu  zuten .

A l c ab o  d e  tres trien io s al 
fren te  d e  la  C o n fe ren c ia  
E piscopal E spaño la , el 
c a rd en a l V icen te  E n rique  y
T a ra n có n  d e ja  este puesto . 
N ació  en  B urriana ,
C aste llón , en  1907 y se hizo 
célebre  cu an d o  los fachas 
g rita b an  aq u ello  de  
«T arancón , al paredón!» . Su 
c a rre ra  clerical re sp o n d e  al 
e sq u em a clásico d e  vocación 
tem p ran a : a  los d iez  años ya 
estab a  en  el sem inario . 
O rd e n ad o  sacerdo te  en  1929, 
c u a tro  añ o s m ás ta rd e  e ra  
consiliario  d e  A cción 
C ató lica . D e b u tó  com o 
o b ispo  en  Solsona, pasó  
luego  p o r O viedo , T o led o  y 
te rm in ó  en  M adrid . T o d a  
u n a  escalada. Los fachas, ya 
decíam os, le o d ian . L as 
izq u ie rd as le critican  sus 
p o stu ras  poco 
co m p ro m etid as , es decir, 
T a ra n có n  es d e  cen tro  de 
to d a  la v ida. C u a n d o  el caso 
A ñoveros, red ac tó  la 
ex co m u n ió n  can ó n ica  de 
todos los in teg ran tes  del 
G o b ie rn o  A rias. A l final, 
to d o  se arregló . D icen  d e  él 
q u e  es m uy  estric to  y m oral. 
E n u n a  o casión  expu lsó  de  
su diócesis a  un  cu ra  p o r 
h om osexual y a  o tro  
cuestión  de  faldas. Subió  
m uchos p u n to s  p o r la 
hom ilía  q u e  p ro n u n c ió  an te  
el Rey.
L uego, los v ien tos sop laron  
de P o lo n ia  y las tiran tes 
re laciones q u e  d e  siem pre 
m an tu v o  el O pus, 
e sp ecia lm en te  A lvaro  del 
P ortillo , se ag u d izaro n  en 
estos ú ltim os añ o s en  q u e  la 
O b ra  c am p ab a  a  sus anchas 
p o r los pa lacios del 
V aticano.

R o ck ero ak  aspald itik  
d a ram a tz an  m ad arik az io ak  
edo , a u rre ra  ja rra itu z , 
o ra in g o an  M ik e  B loom field 
izan  zen a ren  bizia e ram an  
du.
B lues-ak  be ltzen tza t eg inak  
b ad ira , zo rtz ikoak  
e u sk a ld u n en tza t bezala, 
B loom field  zen  erregela  
h o rren  sa lb u esp en a , e ta  
sa lbuespen  o h o reg arria , ez 
b a k a rra  halere, k ita rra  
eskuan , b lues tan k e ra ren  
h is to rian  u rregorirzgo  
o rria ld ea k  be te  izan  b a ititu . 
H iru ro g eig a rren  
h a m a rk ad a n , Blues u rb a n o a  
z ab a ld u  zu en e ta rik o a  dugu  
B oom field . T x ikagoko  
b lueslariek  in flu en tz ia tu ta , 
b a ita  ere  BB K in g  eta 
M ud d y  W atersek , ’’P au l 
B u tte rfie ld  Blues B an d ” -en  
h a rtu  zu en  izena e ta  o ra in  
salm oez be re  k a to lik o tasu n  
e stra in ab e rria  iragarriz  ari 
d en  B ob D ylan  en  ta ldeko  
k ita rra jo tza ile  bezala . A zken 
h o n e ta n , ’’H iggw ay 61”  eta 
’’B londe on B londe” L Pak  
g ra b a tu  z ituen . G eroztik , 
’’S uperssesion” a lb u m ean  
b ild u tak o  ek ita ld i h a ie tan  
ere  sa rtu  d ira  B loom fielden  
k ita rra re n  p rod ijioak . 
H o g e ita  h am azazp i u rte  
z itu en  B loom field-ek  irag an  
ig an d ean  be re  au to m o b ilean , 
San F ran tz isk o n , hilik  
a u rk itu  zu ten ean .



asteo euskudin

Del 16 al 22 de Febrero de 1981

ASTELEHENA, 16

□  b i l b o :  H ogeita  ham ar 
m ila lagun inguru  m anifesta- 
tzen  d ira, ezker iraultzailea- 
ren  de ia  ja rra itu z , A rregiren  
to r tu r a z k o  e r a h i lk e ta r e n  
au rk a  p rotesta tuz, eta ham ar 
m ila inguru  g a inerako  al- 
d e r d i  g u z tie n a  j a r r a i t u z .  
H ego E uskadiko  beste h iru  
h e rria ld e tan  ere g e rta tu  ziren 
m a n i f e s t a p e n  m u l t z o t s u  
hauk.

□  iRU flEA : E h u n ek o  lauro- 
geita h am arrean  jo tzen  d ira  
A rreg iren  erah ilk e ta ren  aur- 
kako  pro testa tzeko  egin zen 
g reb aren  jarra itza ileak , beste 
h iru  h e rria ld e tan  bezala. Bes- 
talde, poliziak  gogor eraso  
zuen  arrazo i berd inarengaitik  
eg indako  ezker iraultzailea- 
ren  m an ifestapena, ez gaine­
rako  a lderd iena.
□  ZIZURKIL: M ilaka  lagu- 
n ek  e sk a in tz e n  d io  azk en  
a g u r ra  Jo se  A rre g ir i  be re  
ja io te rrian . H erria ren  om e- 
na ld i o n d orengo  m anifesta ­
p en a  m ultzo tsua izan  zen.

ASTEARTEA, 17

□  MADRID: Z en b a it iskan- 
bila sortzen d a  P arlam en tuko  
b i ltz a r re a n  p a r la m e n ta r ie n  
a rtean , R osonek, A rreg iren  
erah ilk e ta  eta in o r ez kon- 
bentz itzean.

□  BR U SE L A S: E h u n d a k a  
lagunek  en b ax ad a  espana- 
r r e a n  s a r tz e n  sa ia tz e n  d a  
A rreg iren  e rah ilk e taren  aur- 
kako  p ro testa  ek in tza  bezala.
□  M A D R ID : B o st m ila  
lagun  inguru  m anifestatzen  
d ira  A rreg iren  om enez  eta 
bere  e rah ilk e taren  a u rk a  p ro ­
testatuz.

□  M ADRID: Ju a n  T recet

Sastre, Felix  G arc ia  R ivera  
R afae l O lasagasti e ta  Luisa 
Ju lia  A ldasoro  epaitzen  di- 
tuzte. L ehenengo  h iru ren tza t 
fiskalak  hogeita  lau  u rte tak o  
k artzela  eska tu  zuen, bakoi- 
tzaren tzat, eta h irugarrena- 
ren tza t u rteb e te tak o a  zuen, 
d en ak  E TA  (m )ko  izatearek in  
akusa tuak .
□  e l g o i b a r :  « Ig n a c io  
Soria» en trep resak o  ham a- 
h iru  langilek  g reba hasten  
d u te  e ta  gose g reba geroago 
a b en d u  e ta  u rta rrilek o  zor 
zaizk ien  so lda tak  esijituz.
□  BARAKALDO: Su b o n b a  
b a t ja rtze n  du te  «C om andos 
I n d e p e n d ie n te s  B erez i de 
apoyo  a E TA  (m )» erak u n d e- 
koek Ib e rd u e ro ren  subestazio  
b a te tan . E ztan d a tzean , zen­
bait ka lte  erag in  zu en  leher- 
ga iluak  in d ar e lek trikoa  eba- 
kiz.

ASTEASKENA, 18

□  URNIETA: E TA  (m )ak  
ja rr i ta k o  b o n b a  ba tek  Ib e r­
d u e ro re n  e le k tra tra s fo rm a -  
gailu  b a t d eusezten  du.
□  MADRID: Jose  S ab ino  
E txa lde, José  M igel Igara- 
tau n d i, Jesus M aria  A m ena- 
bar, F ranzisko  X ab ier Jaka, 
B ik tor M ate, A nselm o M ar- 
zial e ta  Jose  A n ton io  B lanco 
e p a i t z e n  d i t u z t e ,  E T A  
(m )rek in  h a rre m an e tan  ego- 
tea ren  akusaziopean .

□  DONOSTIA: I rag an  la- 
ru n b a te an  hasitako  gose gre- 
b an  a u rre ra  ja rra itz en  du te  
e h u n  e ta  b e r ro g e ita  zazp i 
E T A ko presoek. G reb a , to r­
tu r a r e n  a u rk a  p ro te s ta tu z  
zen.

□  B IL B O : L a n g e b e z ia n  
au rk itzen  d iren  zen b a it lan- 
gile SA B EC O  superm erka- 
tu ra  sartzen  d a  b eh in  behi-

n e k o  j a k i n e n  b i l a .  
G a r b a n t z u a k ,  b a b a g o r r i a  
e ta r... e ram an  zituzten.
□  i r u ñ e a :  « M u e b l e s  
A güero» en trep resak o  langi- 
leek  g re b a  m u g a g a b e  b a t  
h asten  d u te  lan k id e  ba ten  
d esp id o aren  a u rk a  p ro testa ­
tuz  e ta  lan p o s tu en  defen tsan  
orokorki.

OSTEGUNA, 19

□  BILBO: H iri h o netako  
polizia  go rp u tzak  ja ram o n g a - 
b e z ia z k o  g re b a  h a s te n  du  
A rreg iren  erah ilk e ta  d é la  eta 
«polizia  ja s a te n  ari d en  mes- 
p rez io aren  au rkako»  p ro testa  
bezala.

□  MADRID: H iru rogei u rte ­
tak o  k a rtzela  eskatzen  d u  fis­
k a lak  Ignazio  Ib ab e , Jesús Ig­
n a z io  M u rg iz u  e ta  Jo s é  
M aría  E txan izen tza t, bakoi- 
tzaren tzat, e ta  zazpi u rte tako  
M igel A njel O lab arria ren tza t, 
d en ak  E T A (m )ko  izatearen  
ak u saz io p ean  A u d ien tz ia  N a- 
z io n a lean  epaituak .
□  ir u N e a :  Poliziak gogor 
e raso tzen  du  d ip u taz io  eta 
u d a lek o  lang ileen  kon tzen tra - 
zio ba t. L angileek , M A C  eta 
E giteko P u b lik o aren  E statu- 
to ari b u ru zk o  d o k u m en tu  bat 
a u rk ez tu  n a h i zu ten  d ipu ta- 
zioko b a rru an .

OSTIRALA, 20

□  BILBO : E T A  (p m )a k  
A ustria  e ta  El S a lvadorko  
kon tsu l o h o rezkoak  bah itzen  
d i tu , I ru ñ e a n  U ru g u a y k o a  
bezala. D o n o stian , Portugal 
e ta  A lem an ia  F ed era lg o  kon- 
tsu la k  b a h itz e a n  ez z u te n  
ek in tza  lo rtu . (p m )ek  am nis­
tia ren  a ldeko  ek in tza  bezala  
k a lifik a tu  d u te  hau.

□  M ADRID: H A M A S E I ur-

te tak o  kartzelaz  zigortzen du 
A u z ite g i N a z io n a la k  Juan 
C arlo s A lb erd i e ta  hogei ur- 
te tak o az  José  Ignazio  Albis- 
tu r, E TA  (m )k o  izanik, zen­
b a it ek in tzaren  egile bezala 
akusa tuz . Z ig o r h au k  defmiti- 
boak  d ira.

LARUNBATA, 21

□  d o n o s t i a :  «Euskai He- 
rr ian  E uskaraz»  erakunde- 
koek m in u tu  ba tzuez  Radio 
N  azionaigo  instalazioak  oku- 
p a tu  e ta  agiri b a t irakurtzen 
d u te  irra tie tan  euskara  ge- 
h iago  esijituz, em isio  normala 
ebak iz, Poliziak  a tx ilo tu  egin 
z ituen  geroago  taldeko  bi 
k id e , T x il la rd e g i  e ta  Luis 
M ari M ugika.
□  D ONOSTIA: M ila lagun 
in g u ru  m a n ife s ta tz e n  dira 
U C D ren  d ib o rtz io  projektua- 
ren  a u rk a  p ro testa tuz. Mani­
fe s ta p e n  h o n e ta ra k o  deia 
« G ip u z k o a k o  em akum een  
A san b lad a» k  egin zuen.
□  D ONOSTIA: M ila  lagun 
in g u ru  m a n ife s ta tz e n  dira 
to rtu ra ren  a u rk a  protestatuz, 
b a i ta  e re  a zk e n  egunotan 
Ip a rra ld ea n  eg indako  atxilo- 
p enen  au rka.

□  i r u S e a :  H ir u  m ila 
lag u n  in g u ru  m anifestatzen 
d ira  p rezioen  e ta  inpostuen 
igo tzearen  a u rk a  protestatuz.

IGANDEA, 22

□  d o n o s t i a :  L ibre  uzten 
d itu z te  T xillardeg i eta Luis 
M ari M ugika  egun bat kala- 
b o zo tan  m an ten d u  ondoren.

□  MADRID: E TA  (m ) età 
K o m a n d o  A u to n o m o  Antika- 
p ila tis te tak o  laurogeita  hama- 
zazpi k idek  utzi egiten dute 
egun  b a tzu k  lehenago  hasi­
tak o  gose greba.



zazpi egunetnko kronika

Agustín ZUBILLAGA

Esta vez, la crónica de E uskadi está 
fechada en  M adrid  y se llada por un 
tricornio. E uskadi h a  sido 
protagonista en el in ten to  golpista, 
un intento q u e  todavía no  se sabe 
muy bien — ta l vez no  se sepa 
n u n c a -  qué es lo  que ten ía detrás, 
pero cuyas consecuencias son, se les 
mire por donde  se les mire, 
negativas p ara  la izqu ierda de 
Euskadi, la  izqu ierda de verdad, 
naturalm ente.
La izquierda vasca tiene la 
im presión de hab e r asistido a  un 
reto en el q u e  se le h a  colocado an te 
la siguiente alternativa: o p en a  de 
muerte o cad en a  perpetua, 
esperando que esta ú ltim a todavía 
sirva de alivio a m ás de uno.
Todavía es m uy pron to  p ara  hacer 
una valoración de fondo  y para 
sacar todas las conclusiones que, 
desde esta perspectiva, son posibles 
de obtener. La derecha vasca ya ha 
em pezado a  sacarlas y n ad a  más 
esclarecedor que el artícu lo  de 
opinión de Ibarzabal, en «Deia», el 
miércoles 25: «Exigencia de 
responsabilidades, pues, p ara  todos, 
concluia el bueno  de Eugenio. P ara 
Tejero, p ara  M iláns del Bosch, para 
ETA... p ara  M iguel Castells y para 
Monzón», acusándoles a éstos 
últimos de ser «colaboradores de 
Tejero».
En vez de hacer un m ín im o análisis 
de lo q u e  se h a  conocido con el 
nombre de la «transición», y d e  la 
reforma postfranqu ista , la 
am edrentada derecha vasca prefiere 
convencer a sus paisanos d e  que este 
intento y los que p u d ie ran  venir, 
pues se reconoce que la «tejerada» 
no ha sido sino el « tan teo  inicial 
que los autén ticos golpistas lanzan  a 
fin de conocer con exactitud  las 
reacciones d e  la o ficialidad  y de los 
mandos m ilitares en su to ta lidad , 
detectar im previstos a  la h o ra  de su

puesta en  práctica, analizar 
situaciones y observar, en  fin, la 
actitud  ad o p tad a  por los distintos 
sectores de la  sociedad», son 
atribu ib les, tam bién , a  la  izqu ierda 
abertzale. R econociendo  que el 
chan ta je  de los poderes fácticos 
existe, en  vez de desenm ascararlos, 
se vuelve esa rea lidad  con tra  los que 
no  han  dejado  d e  denunc ia rla  y 
com batirla , p a ra  hacerles 
responsables de lo q u e  de su 
existencia puede sobrevenir.
G racias, po r haberlo  d icho  tan  
claro.
P or si alguien  tiene a lguna d u d a  
todav ía , o tro  análisis clarificador, 
esta vez de la p lu m a de José M iguel 
de A zaola. «H ace pocos días que, en 
estas m ism as pág inas, dije que la 
consolidación d e  la dem ocracia 
españo la  sería im posible m ientras 
nuestros hom bres públicos no 
acepten  q u e  las responsabilidades se 
hagan  efectivas m edian te cam bios 
ráp idos y drásticos en  el personal 
gobernan te , m ientras el E jército y la 
Policía encargados de ap licar y 
defender el o rden  constitucional no 
estén lim pios de elem entos poco 
adictos a la  C onstitución o 
francam ente  enem istados con ella, 
m ien tras el terrorism o e ta rra  siga 
hac iendo  estragos y recib iendo  
apoyos inso len tem ente públicos de 
ciertas clases, y m ien tras la 
im pun idad  de tan tos de sus 
cóm plices, de sus encubridores y de 
sus apologistas, con tinúe siendo una 
provocación perm anen te  al 
golpism o. Pues bien, sigue y 
am enaza  A zaola, la provocación al 
golpism o h a  ten ido  su respuesta

euskadi

natu ra l en  el golpe del d ía  23. Y si 
un a  provocación  perd u ra , el riesgo 
de un  nuevo golpe perdurará»

La pun ta  del iceberg

T odos los análisis coinciden en 
reconocer q u e  la «tejerada» no  fue 
sino  la  p u n ta  de un  iceberg en el 
que h ab ría  q u e  inclu ir a m uchos 
más. «El País», «el p roducto  m ás 
bello de esta dem ocracia», según los 
expertos, no  d u d a  en decir q u e  «En 
cu an to  a  las p resun tas connivencias 
en tre  el je fe  del pelo tón  sedicioso y 
el ten ien te general M illáns del 
Bosch, que convertirían  a éste en el 
au tén tico  organ izador de la  rebelión, 
crece la convicción d e  q u e  son 
ciertas». «A parte de esa au to rid ad  
m ilitar fantasm ática q u e  no  llegó a 
la cita an u n c iad a  con los d ipu tados 
y m inistros secuestrados, aparte  
tam b ién  de las im plicaciones del 
ten ien te  general M illáns del Bosch 
en el caso, tam bién  sabem os que un 
com andan te  y un  cap itán  d e  la 
división acorazada se un ieron  a los 
sediciosos, y que o tro  cap itán  de 
esta m ism a un idad  ocupó por la 
fuerza Televisión E spañola d u ran te  
casi dos horas», p a ra  concluir que se 
considera «inverosím il la teoría  del 
’g rupo  salvaje’ encabezado  por un 
tras to rn ad o  a l q u e  secundaban  unos 
cuantos oficiales fanáticos o 
desequilibrados» y que hay que 
crear u n a  «com isión de 
responsabilidades que llegue hasta  
el fondo  de las tram as que am paran  
los golpes d e  estado».
T odo  el m undo  está convencido de 
que las connivencias han  pod ido  ser 
m ucho m ayores de las m encionadas. 
T odos estam os convencidos de que 
ha  hab ido  negociaciones y d e  que, 
en el m ejor de los casos, se ha 
tra tad o  con excesiva indulgencia a 
los insurrectos, com o h a  q uedado  
pa ten te  en  esas im ágenes, q u e  todo  
el E stado  vio, de insurgentes 
recibidos por sus com pañeros, con



dar u n a  definitiva legitim idad. 
H asta las figuras de Suárez, 
G u tié rrez  M ellado y Sáenz de 
S an tam aría  han  salido reforzadas. 
¡Y no  digam os la de Fraga!

arm as y bagajes, rescatados e 
in troducidos en un autobús, tras 
haberse deslizado por u n a  nada 
furtiva ventana.
Este in ten to  golpista, po r o tra  parte, 
lo único que no  ha ten ido  de 
decim onónico es que h a  sido 
televisado y rad iado , prácticam ente 
en  directo, a  todos los confines del 
m undo. La im agen de ese 
«dem ente» entricornado, pistola en 
m ano, las im ágenes reposadas de los 
dos líderes presentes más 
im portan tes del golpe de m ano, 
m om entos antes de su capitulación, 
im presiones difícilm ente olvidables 
por cuantos hem os sido, por p rim era 
vez, casi testigos presenciales de 
todo el espectáculo.

La derecha reforzada

«Entré com o republicano  y salí 
com o m onárquico  constitucional», o 
algo así, ha declarado  un  d ipu tado  
del PSOE tras su liberación. C arrillo  
ha declarado, por su parte, que 
«estas horas nos han  acercado m ás a 
todos», o sea que han  acercado más 
a todos, desde F raga hasta  Carrillo, 
pasando  por Suárez y Calvo Sotelo, 
y hab rá  que pensar que hasta por 
Vizcaya y Bandrés.
Las consecuencias de esta 
aproxim ación se em pezarán  a  ver en 
la investidura de C alvo Sotelo, de 
quien no hay ningún  em pacho en 
decir que está «a la derecha de 
Suárez», y se con tinuarán  viendo a 
lo largo de su m andato . La 
consecuencia m ás im portan te de 
este enfren tam iento  en tre  la derecha 
y la superderecha es la  del triunfo  
de la «derecha civilizada», opción 
por la que el gran capital estatal y 
transnacional se h a  decantado.
Ya se anuncian  las m anifestaciones 
institucionales de apoyo a la 
m onarquía. Se repite hasta la 
saciedad que la figura del Rey ha 
salido fortalecida y, con él, el 
postfranquism o, al que, con este 
golpe de m ano, se le ha pretendido

zazpi egunetaka kronika

El silencio del lehendakari

El q u e  no h a  salido fortalecido ha 
sido G araikoetxea. M ientras su 
hom ólogo cata lán , m uy en su papel, 
no  dejaba de hacer declaraciones en 
apoyo al Rey y a  las instituciones 
dem ocráticas, desde V itoria no  se 
o ía la ag ripada voz del presidente. 
H u b o  que esperar a  la  intervención 
real p ara  enterarse de que 
G araikoetxea no  hab ía  cruzado la 
m uga. Es verdad que estaba 
enferm o. Es verdad, tam bién , que su 
en ferm edad  no  fue óbice p ara  que, 
unas horas m ás tarde , su voz se 
oyera por las em isoras de radio.
Los que no  se callaron fueron los de 
LK I, E M K  y hasta el PC E-EPK , 
que no dud aro n  en convocar u n a  
huelga general, acogida con frialdad 
y d istancia por las bases de HB que 
p refirieron esperar el desenlace y 
tom ar las precauciones de rigor. El 
reflejo izquierdista de los 
convocantes, con un  apoyo de 
«m ovilización general» de HB, tal 
vez olvidó el veradero  ca rácter de la 
revuelta  o tal vez no tuvo en cuenta 
las particu laridades de la lucha en 
Euskadi. E n cua lqu iera de los casos, 
en tre  los llam am ientos 
desm ovilizadores de PNV, PSO E y 
EE, y los de la izqu ierda rup tu rista

m ás el PC E -E PK , por lo  m enos en 
p rim era  instancia, las diferencias 
son notorias y clarificadoras. La casi 
n u la  respuesta a  la  m ovilización 
debe ser un  elem ento  im portan te  de 
análisis. M ientras tanto, parece claro 
que los sectores m ás com bativos de 
este país, an te  la  eventualidad  de 
salir a  la calle deb ieron  preguntarse 
a  favor de qu ién  h ab ía  q u e  salir ¿en 
favor de la  dem ocracia? ¿de qué 
dem ocracia?

L os ecos de una to rtu ra

N u n ca  se sab rá  del todo  hasta  qué 
p u n to  los ecos, esta vez inocultables, 
de las to rtu ras infringidas a Joxe 
A rregi h an  servido de detonan te  
p a ra  la asonada . Si alguien  tenía 
d u d a  sobre su natu ra leza , las fotos 
escalofriantes publicadas en este 
núm ero  son definitivas. En la 
versión de C olpisa de u n a  entrevista 
concedida por R osón a  un  grupo de 
m ujeres periodistas se pod ía  leer, 
com o respuesta a  la p regun ta  sobre 
el in form e en  el que «se cuentan  los 
contactos de A rregi en  el H ospital 
P enitenciaro  con otros 
com pañeros»: «La versión que yo 
tengo sobre este tem a es discrepante 
con la  del M inisterio  de Justicia», lo 
que, en  la versión de «La G aceta 
del N orte» se transform ó, 
m isteriosam ente, en «La versión que 
yo tengo es d iscrepante de la  que da 
’E gin’».
Es difícil pensar en  la  posibilidad de 
u n a  erra ta , e rra ta  que sí debió 
producirse en o tra  crónica de 
C olpisa, f irm ada p o r A ntxon 
S arasqueta, que obligó a  éste a  una 
postda ta  rectificatoria, al d ía 
siguiente, y que decía así: «U na 
e rra ta  alteró  sustancialm ente el 
sentido  de una frase en la  crónica 
política de ayer, y d onde  deb ía  decir 
«reiterado com prom iso atlantista 
hacia el exterior» h ab lab a  de un 
«reiterado  com prom iso 
franquista...» . H ay  erratas que 
m a tan  y otras, q u e  traicionan.

euskadi



CON TEJERO DE PUNTA DE LANZA

EL GOLPAZO
Estamos en Europa, pertenecemos a la partida de países occidentales. Puede que todo ello no 

deje de ser un mero accidente. Más bien, parecemos una «república bananera», que dijo, en otro 
contexto, un prohombre de la Patria, uno de esos hombres que el lunes, 23, a las cuatro y media 

de la tarde, ocupó su escaño en el Congreso de los Diputados, Madrid, Carrera de San 
Jerónimo. La sombra, la amenaza tantas veces esgrimida del general Pavía se hizo realidad esa 

tarde. Pavía lo hizo en 1874. Un teniente coronel de la Guardia Civil, pistola en mano, lo repitió 
ahora para exigir la constitución de una Junta Militar hasta la extirpación del terrorismo.

Ese día, 23 d e  febrero  de 1981, 
Calvo Sotelo a fro n tab a  su segundo 
exam en a  la investidura presiden­
cial, su exam en de setiem bre. Calvo 
Sotelo h ab ía  en tra d o  cand ida to  e 
iba a salir p residente. El ten ien te co­
ronel d e  la G u ard ia  Civil, Tejero, 
con un  h isto ria l p lagado  de inciden­
tes, el ú ltim o  de los cuales se llam ó 
«O peración G alaxia» , al frente de 
dos cen tenares núm eros del Bene­
mérito C uerpo , irrum pió  pisto la en 
m ano en  el H em iciclo. En aquel, sus 
señorías desg ran ab an  los votos de la 
investidura. Los d ipu tados q u ed a­
ban retenidos, retención  q u e  se p ro ­
longaría d u ran te  dieciocho horas, 
m ientras en  la calle la sensación era 
de m iedo. El golpe m ilitar era más 
que evidente.

«Quietos todos...»
Eran las 18,20. Las em isoras de

rad io  q u e  re transm itían  la sesión de 
investidura  pusieron  un  n u d o  en la 
g arg an ta  de los oyentes. G ritos, ó r­
denes, tacos, tiros, ráfagas d e  m etra­
lleta... llegaron con n itidez desde el 
C ongreso  de los D ipu tados. Luego, 
el silencio, el m isterio, el estupor, 
h as ta  q u e  un  flash de agencia des­
veló las dudas. U n  uniform e que 
lucía  las estrellas de ten ien te coronel 
h ab ía  en tra d o  pisto la  en  m ano  en el 
C ongreso . T ejero  y sus m uchachos 
h ab ían  asaltado , tom ado  y secues­
trad o  a l C ongreso  y congresistas con 
un  «quietos todos».

La ta rd e  se salpicó d e  com enta­
rios p a ra  todos los gustos, m ientras 
tien d as de alim en tación  y superm er­
cados hac ían  el agosto  an te  la d e ­
m a n d a  de artículos. La C ad en a  Ser 
in te rcaló  en tre  la m úsica q u e  em itía 
los despachos d e  agencias q u e  llega­
b an . L as instalaciones de RTVE

eran  tom adas p o r un idades acoraza­
das del E jérc ito  de T ierra. Se d ieron 
ó rdenes de q u e  se con tinuase  com o 
si tal cosa la p rogram ación  por la 
p eq u e ñ a  pan ta lla , m ien tras la rad io  
ten ía  q u e  em itir m archas m ilitares.

A  los d ip u tad o s se les h ab ía  reco­
m e n d ad o  calm a y se les hab ía dicho 
q u e  n o  ib a  a  p asar nada, a pesar de 
que, a l p rincip io , se h ab ían  d ad o  ó r­
denes p a ra  q u e  todos se arro jaran  al 
suelo y n o  se m ovieran , e incluso so­
n aro n  varios d isparos, que algunos 
creyeron  d e  fogueo. Sin em bargo, 
un  núm ero  d iría  a  uno  de los perio ­
distas q u e  el C u erpo  lleva siem pre 
la m unic ión  reg lam entaria .

G u tié rrez  M ellado  hizo valer an te 
los asa ltan tes  su condición y su 
cargo, pero  fue za ran d ea d o  por los 
núm eros a  los q u e  se dirigió. El 
g u ard ia  civil q u e  vig ilaba a los pe­
riod istas insistiría en q u e  aquello  no



iba contra «vosotros, sino contra el 
sistem a, y vosotros no  sois el sis­
tem a. N o  se pongan  nerviosos, no  se 
p reocupen , no va a  pasar nada». 
Poco después, un  oficial recom endó 
nuevam en te  tranqu ilidad , m ientras 
anunc iaba: «dentro  de un  cuarto  de 
hora, o veinte m inutos, o quizá algo 
m ás v e n d rá  aq u í la  a u to rid a d  
com peten te q u e  d irá  lo q u e  va a 
pasar. Por supuesto , la au toridad  
será m ilitar».

T am bién  Suárez apeló  a  su condi­
ción de Presidente del G ob ierno  en 
funciones y a  ser depositario  de la 
leg itim idad  popu la r e in ten tó  dialo­
gar con algún  m ando  de las fuerzas 
ocupantes. Se le ordenó  callar y uno 
de los guard ias gritó: «A ver si tú 
vas a se r m ás b o n ito  q u e  los 
dem ás». V arios núm eros le cogieron 
d e  los brazos y le sacaron de la sala.

Aló, Valencia!

Pasados los prim eros m om entos, 
conso lidada la tom a del palacio, un 
testigo d e  los hechos, tu m b ad o  en  el 
suelo d e  la cen tralita  telefónica ha 
re la tad o  cóm o T ejero  habló  a  Va­
lencia en  estos térm inos: «M i gene­
ral, sin novedad. T o d o  en  orden. 
T odo  en  orden . Sin novedad».

Se despejaban  algunas dudas. El 
inicial rom pecabezas em pezaba a 
encajar. En V alencia, al fren te de la 
III R egión  M ilitar figu raba el capi­
tán  general Ja im e M illán  del Bosch, 
un  m ilitar duro , involucrado en 
todos los intentos golpistas que estos 
años han  sido. H erm ético  y presti­
gioso, p ara  m uchos era el fu turo  
G enera l F ranco  que el país necesi­
taba. E fectivam ente, poco después 
de las 19 horas, desde la em isora 
«La voz de C astellón», tom ada  por 
m ilitares, el cap itán  F ra ile  leyó un 
com unicado  de once puntos, por el 
q u e  «quedaban  suprim idas las liber­
tades constitucionales» hasta recibir 
instrucciones de Su M ajestad el Rey
o de la superioridad .

El com unicado  leído en las emiso­
ras valencianas, ocupadas previa­
m en te por efectivos m ilitares y fir­
m ado  por el cap itán  general de la 
III R egión M ilitar, contenía num e­
rosas coincidencias de contenido y 
form a con la declaración del Estado 
G u e rra  del 18 de ju lio  de 1936, 
coincidencias q u e  se p lasm an en la 
enorm e sim ilitud de determ inados 
artículos de am bas declaraciones, en 
el llam am ien to  q u e  se hace a la co­
laboración  activa a « todas las perso­
nas patriotas, am antes de la paz»,

Milans del Bosch tira la piedra 
y esconde la mano

con la diferencia de que en 1936 se 
añadía, «que susp iraban  por este 
m ovim iento», que no  se incluye en 
el texto de 1981.

Tanques, carros de com bate, vehí­
culos acorazados, cam iones, algunos 
cañones antiaéreos y tropas de in­
fan tería ocuparon calles y plazas de 
la capital levantina, tras ser decre­
tado  el estado de sitio, en una ope­
ración que los observadores han  ca­
lificado de ensayada e im propia, 
desde luego, po r su proyección, de 
u n a  m era im provisación. Las tropas 
se retiraron  m inutos después de que 
el Rey afirm ase en su m ensaje a  la 
nación que cualquier m edida de ca­
rácter m ilitar que hub ie ra  de to ­
m arse, debería  contar con la  ap ro ­
bación  de la Ju n ta  de Jefes de 
E stado  M ayor (JU JE M ), pero  el es­
tad o  de sitio no fue levan tado  hasta 
las 6,30 de la m añana.

L as m edidas de la tranquilidad

La JU JE M  se reunió  a  las 20,55 y 
em itió  un com unicado hora y m edia 
después en el que se hacía constar 
que se hab ían  tom ado «las m edidas 
necesarias p ara  reprim ir to d o  aten­
tado  a  la  C onstitución  y restablecer 
el o rden  q u e  la  m ism a determ ina».

D esde ese m om ento , la  tensión 
em pezó a  decrecer en  la  calle. E l si­
lencio hasta  entonces observado  por 
los m ilitares, era el q u e  m an ten ía  en  
pie la  viabilidad y consolidación del 
golpe. A  p artir  de esa hora, el golpe 
pod ía  darse por abo rtado , hipótesis 
confirm ada y ra tificada horas más 
ta rde a la 1’ 14 m inutos del d ía  24,

cuando  el Rey, tras u n a  larga es­
pera, se dirig ió  a la  nación: «La co­
rona, sím bolo  de la perm anencia y 
un idad  de la Patria , no  puede tole­
rar en  form a alguna, acciones o acti­
tudes de personas q u e  p retendan  in­
te rrum pir po r la fuerza el proceso 
dem ocrático  que la Constitución, 
vo tada por el pueblo  español, deter­
m inó en su d ía a través del referén­
dum ».

M adrid  no responde

C u a n d o  T e je ro  e n tró  en  el 
C ongreso, se pensó q u e  todo  depen­
d ía de los apoyos que le prestaran. 
Q u ién  le seguiría, qu ién  se uniría a 
su causa, qué regiones se levanta­
rían . T ales apoyos no  pasaron de 
grupos u ltraderech istas q u e  se api­
ñ aron  en  las inm ediaciones del pala­
cio del C ongreso —por fuera de las 
barreras po lic ia les—, d an d o  vivas al 
golpe y can tan d o  el «C ara al Sol», 
con el brazo  en alto  com o es de 
rigor. El im portan te  bastión  había 
respond ido  —luego se sabría  que 
tam bién  hab ían  d icho sí los gober­
nadores m ilitares de algunos puntos 
de L e v a n te — . S in em b arg o , de 
aquel m ilitar q u e  iba  a hacer acto 
de presencia en el C ongreso, dentro 
de poco tiem po, nunca m ás se supo. 
A lgo hab ía  fallado. A lguna pieza se 
h ab ía  encasquillado a  ú ltim a hora.
A T ejero  le hab ían  dejado  solo, 
quizá pa ra  hacer m ás verosim il la 
teoría, la tesis del loco o del irres­
ponsable. Y  hab ía  respondido la 
conexión levantina, pero  le habían 
d ejado  en  la estacada las respuestas 
m adrileñas, salvo el com andante de 
la  d iv is ió n  a c o r a z a d a  R icardo  
P ardo, y algunos otros. Esa res­
puesta de M adrid  hub ie ra  arras­
trado , sin du d a , a  o tras regiones. Lo 
ex traño  del caso seguía estribando 
en el papel d esem peñado  por los 
servicios de inform ación. D e cual­
qu ie r form a, se estim aba q u e  el mo­
m ento  político no  era el m ás propi- ¿ 
ció  p a ra  d a r  u n  g o lp e  de las 
características del p re tend ido , tal vez 
sus prom otores, sus ejecutores, se 
p recip itaron  en  su ejecución, o algu­
nos de ellos no  pud ieron  contener 
m ás su nostalgia, p o r ejem plo, Te­
je ro  y el «m arino» M enéndez Vives, 
por lo  visto, este ú ltim o  con «des­
tino» oficial en  todos los actos 
conm em orativos de efem érides fran­
quistas. P ara  am bos, protagonistas 
de reiterados incidentes, hab ían  sido 
m uy b landas y condescendientes las 
leyes. Y  hoy estaban  am bos en el



C ongreso  d e  los D ip u ta d o s , no  
como parlam en tarios precisam ente, 
para atestiguarlo.

Com o decim os, ha pod ido  detec­
tarse, el golpe ha sido algo m ás que 
la obra de unos locos o irresponsa­
bles. El silencio de M adrid  d io  al 
traste con la operación. D e haber 
hablado M adrid , o tras cap itan ías ge­
nerales, dubitativas, hub ie ran  se­
guido el paso firm e del golpism o. La 
clave de la explicación está en esas 
horas q u e  transcurren  desde la tom a 
del C ongreso hasta el m om ento  en 
que las JU JE M  hacen público  su 
com unicado. Y  si m e apuran , hasta 
que Su M ajestad  el Rey h ab la  a la 
nación. Lo ocurrido  en esos m om en­
tos en las altas instancias g uberna­
mentales y en las m ás suprem as es­
fe ra s  m i l i t a r e s  es a lg o  p a r a  
imaginar, algo ob je to  de todo  tipo y 
clase de conjeturas. N osotras las ol­
vidamos y seguim os con el golpe y 
con sus antecedentes.

Incitación a l golpe

El golpism o es algo que h a  estado 
en candelero  en  todos estos años 
desde que m urió  F ranco  y, sobre 
todo, desde que Suárez sustituyó a 
Arias N av arro  en la  P residencia del 
G obierno. Los golpes, con m ás o 
menos base, han  sido pan  de cada 
día. Las m iradas a  los cuarteles, más 
frecuentes de lo deb ido . El respeto  a 
los m ilitares por p arte  d e  los políti­
cos, rayando  en  la beneración , en 
co n tra s te  co n  el d esp re c io  q u e  
m uchos de esos m ilitares d ispensan 
a la clase política. M ientras los po lí­
ticos ad o p tab an  estas actitudes hacia 
el estam ento  m ilitar, los cuarteles se

Gutiérrez Mellado pasó difíciles momentos siendo insultado y zarandeado a la vista de todo el
Congreso

veían invadidos a d iario  por la doc­
trina  golpista a través de publicacio­
nes contrarias, enem igas y hostiles 
en  sus p lan team ien tos ideológicos a 
la  vía em p ren d id a  por los políticos. 
(T odavía, la v íspera, cua tro  p a rla ­
m entarios, dos de U C D  y dos del 
PSO E, en un acto  en el que se estre­
n ab a  la fó rm ula de ju ram en to  a la 
b andera , h ab ían  ju ra d o  de nuevo la 
b an d e ra  d e  España).

H ace pocos días, ya em barcados 
en  febrero  de este año , «los alm en­
dros florecen en  prim avera» era la 
clave que p ro p u g n ab a  soluciones 
con trarias a la C onstitución. Así de 
sim ple. Y un  colectivo de m ilitares 
d e  a lta  g raduación  q u ed a b a  a  buen  
resguardo  bajo  tal seudónim o: «al­
m endros». M ás evidencias golpistas,
o m ás incitaciones. U n a  sem ana des­
pués, el 8 de febrero , «El A lcazar» 
sacaba en  p rim era  p ág in a  el artícu lo  
firm ado  por el general F ern án d ez  
de S antiago  y D íaz de M endívil, vi­
cepresiden te con A rias N avarro . Su 
títu lo : «S ituación lím ite». D e dicho 
artícu lo  hem os seleccionado estas 
frases: «E n G uern ica  se insultó  a 
E spaña  y a l Rey, q u e  ejerce el 
m ando  suprem o d e  las F uerzas A r­
m adas, y, po r tan to , se ex tendió  a 
qu ienes nos honram os con su u n i­
form e.. n o  podem os co n tin u ar im pa­
sibles an te  ta n to  caost... aq u í no  hay 
au to rid ad  y, po r tan to , hay que res­
tablecerla . Los partidos políticos no 
rep resen tan  al pueb lo  en estos m o­
m entos... no  podem os encogernos de 
hom bros ni desahogarnos con la­

m entaciones de p a lab ra  o por es­
crito. H ay  q u e  salvar a E spaña  si te­
nem os conciencia de españoles y de 
c re y en te s ... E n n u e s tra  h is to ria  
hem os vivido m om entos tan  difíciles 
com o el p resen te, pero  siem pre, en 
situaciones parecidas a ésta, h ubo  
españoles q u e  rescataron  y salvaron 
a  España».

R ecordar «G alaxia»

Se im p o n e  trae r  a  co lación  la « O p era ­
ción G a lax ia» . D ecir a  estas a ltu ras  que 
ta l o p erac ió n  fue u n a  am ig ab le , una 
«sim ple ch arla  d e  café» , no  d e ja rá  de  
so rp re n d e r a m uchos. P ero  tam b ién  se 
d ijo  q u e  aq u ello  p o d ía  sign ificar en 
cu a lq u ie r m o m en to , aqu í, q u e  esas c h a r­
las p u e d an  ser u tilizadas co m o  ensayos 
gen era les p a ra  a lgo  q u e  está  m ás a llá  de  
la  degustac ión  cafe ta l. P o r o tra  p a rte , las 
p enas im p u estas a  los im p licados en 
aq u e lla  ten ta tiv a  parec ie ro n  d e sp ro p o r­
c ionadas, p o r  su n im ied ad , c la ro , con  las 
q u e  p o r  e jem p lo  h a b ía n  ca íd o  sobre  los 
m ilita res de la ex tin ta  U C D . T am b ién  se 
d ijo  en tonces, al conocer las p en as im ­
puestas , q u e  q u e d a b a  a b ie rta  la p u e rta  
p a ra  o tra  in te n to n a  go lp ista , q u e  aq u ella  
b lan d a  sen tenc ia  e ra  u n a  clara inv ita ­
c ión  a l go lp ism o. ¿H a  suced ido  esto  el
23 de febrero? Al m enos, se ha  in te n ­
tado . D e ello  cab e  dec ir lo q u e  se h a  es­
c u ch ad o  estos d ías en  m u ch o s c o m en ta ­
rios del p u eb lo  llano: q u e  la p róx im a 
se rá  la d e  v erdad . A m enos q u e  se p o n ­
g an  los m ed io s p e rtin en te s  p a ra  corta r 
d e  ra íz  cu a lq u ie r  incitac ión  a la rebelión  
q ue , hoy p o r hoy, ab so rb e  a  m u ch o s m i­
litares en  m u ch o s acu arte lam ien to s.

(Continúa en la página 14)
Al parecer el fino Laína fue el cerebró gris 
que neutralizó el golpazo



E L  « T E J E R A Z O » . E s t a s  im ágenes han recorrido el mundo. E l tricorn io  y la pisto la del ten ien te  coro­
nel T ejero  causan  sensación en las prim eras planas de los m ayores rotativos. U n «ultra» franquista de los muchos 
que aún pululan en el ejército español estuvo a punto de meternos a todos en un baño de sangre



Z arandeos, insu ltos y em pujones a G utérrez M ellado. 
Escapada de los «leales» por una ventana de L as C ortes 
y al final las sonrisas y abrazos de los de la «dem ocra­
cia consolidada»



La noche m ás larga

Volvem os a la m adrugada  del 24. 
C on la aparición  del Rey, m uchos 
e sp íritu s  se tra n q u iliz a ro n , pero  
m uchos cuerpos aguan taron  a  pie 
firm e hasta que d espun tara  el a lba  o 
el traba jo  les llam ó. A trás, en la 
noche, hab ía  q uedado  la vana espe­
ranza del desenlace y no  pocas 
dudas para despejar. D udas que se 
ex tendían  y de cuyos ocupantes no 
se sab ía si se hab ían  puesto a  las ór­
denes de Tejero. El gobernador civil 
de M adrid , el d irector general de la 
G u ard ia  Civil y el general de divi­
sión A lfonso A rm ada hab ían  insta­
lado su cuartel general en  el cercano 
hotel Palas desde donde se d irigían 
al C ongreso a  d ialogar con los ocu­
pantes. V arias tanquetas de los 
G E O  se estacionan an te el Palacio y 
llega asim ism o al lugar un escua­
drón  de caballería de la policía. En 
el interior, ya al cabo  de m uchas 
horas, F raga perdía los papeles, 
quería  salir y daba vivas a  E spaña y 
a  la dem ocracia, lo que provocó un 
enfren tam iento  con Tejero. A las 
9,55 ab an d o n ab an  el recinto las se­
ñoras diputados. Poco después de 
las once, núm eros de la G u ard ia  
Civil sa ltaban  por la ven tana del 
edificio con sus arm as en la m ano. 
Casi inm ediatam ente se pac taba  la 
rendición decorosa de los subleba- 
dos y a las doce m enos cinco los di­
putados evacuaban  el edificio. A  las 
12,27 m inutos la C ám ara  Baja que­
d ab a  vacía.

Al día siguiente

Poco después, TV em pezó a em i­
tir la p rim era m edia ho ra  de la  tom a 
del Congreso, película que se repeti­
ría  en varias ocasiones a lo largo del 
día, m ientras el G ob ierno  se reunía 
y acordaba la destitución d e  M illáns 
del Bosch y del general de división 
A lfonso A rm ada, la gran sorpresa, 
Segundo Jefe del E stado  M ayor del 
Ejército. (Sorprende la destitución 
de A rm ada por cuanto  hab ía sido 
uno de los hom bres q u e  hab ían  es­
tado  negociando con los encerrados 
y asim ism o llam a poderosam ente la 
atención esta destitución por cuanto  
hace pocas fechas el PSO E habría  
sugerido su nom bre para  encabezar 
un  gobierno de civiles encabezado 
por un m ilitar). Q uedaban  detenidos 
T ejero  y M enéndez, así com o una

qu incena de oficiales y suboficiales. 
E l Rey recibió a  los líderes de los 
principales grupos parlam entarios, 
p ara  analizar la  situación. En dicha 
reun ión , el líder socialista se ofreció 
p ara  form ar un  gobierno de coali­
ción p ara  afron tar la am enaza que 
pesa sobre las instituciones dem o­
cráticas. Esta am enaza y este deseo 
de hacerle frente han  estado  presen­
tes en la sesión de la  ta rd e  del m iér­
coles en el C ongreso de los D ipu ta­
dos, donde h a  faltado  un  pelín  para 
q u e  el cand ida to  saliera investido 
presidente casi con la unan im idad  
d e  la C ám ara.

Se o rg a n iz a n  m a n ife s ta c io n es  
p ara  defender la dem ocracia, para 
p ro testar con tra  los golpistas y para 
ped ir pa ra  ellos aplicación estricta 
de las leyes. La oposición, ah o ra  sí, 
va a  echar sus huestes a  la calle. Y a 
seguir de a ten tad o  a  la dem ocracia y 
a las l ib e r ta d e s  d u ra n te  m u ch o  
tiem po. Ellos h ab lan  y otros tend rán  
qu e  sufrir las consecuencias de esta 
dem ocracia fuerte q u e  nos va a 
tocar vivir a  partir de ahora.

P regun tas obligadas

El ten ien te coronel T ejero  pidió 
en tregarse en los acuarte lam ientos 
de El Pardo. In troducido  a  un 
coche, le llevaron directam ente a  la 
sede de D irección G en e ra l de la 
G u a rd ia  C iv il. S erá  p ro cesad o , 
com o lo fue p o r su im plicación en la 
G alax ia . C on  todos estos an teceden­
tes cap itaneó  aho ra  la in ten tona gol- 
pista el lunes 23 de febrero. Es ilus­
trativo a este respecto el papel 
desem peñado  por los servicios de in­
form ación. Es asom broso que un 
hom bre com o T ejero  no  tuv iera vi­
gilancia especial p ara  seguir sus 
pasos, sus acciones, sus m aquinacio­
nes. C om o es inconcevible q u e  esos 
u otros servicios no hub ie ran  detec­
tado  la  operación  d e  com pra de au ­
tobuses efectuada por su m ujer, au­
to b u s e s  q u e  t r a s l a d a r o n  a  los 
núm eros d e  la G u ard ia  Civil al 
C ongreso de los D iputados. Es inau ­
dito  que no  hayan  leído las arengas 
que antes m encionábam os y q u e  se 
lanzaban a  d iario  desde publicacio­
nes casi de lectura ritual en los 
m edios castrenses. C uan d o  el golpe 
se produjo , se ha dicho q u e  funcio­
naron  a  la perfección los m ecanis­
mos constitucionales. ¿Por qué no lo 
hicieron antes? ¿C uál fue la actua­

ción de los servicios de Seguridad 
del Palacio del C ongreso ante la 
irrupción  de T ejero  y sus mucha­
chos? Y  com o estas, o tras muchas 
pregun tas que no m erece la pena 
p lan tearse. ¿Por qué M illáns del 
Bosch, a  pesar de sus connotaciones, 
d io  la ca ra  desde el prim er mo­
m ento, h ab id a  cuen ta  de que este 
año  pasa a  la situación B? ¿Quién 
e ra  ese m ilitar que iba a  compare­
cer, y no  com pareció, an te  sus seño­
rías en un  breve plazo de tiempo? 
¿Q uién  ese otro  a lto  m ando  militar 
cuyo nom bre saben algunos políti­
cos y q u e  tam bién  m ontó  el golpe? 
¿Por qué se han  silenciado los inten­
tos de tom a del gobierno militar de 
M adrid  por p arte  del coronel de in­
f a n te r í a  R ic a rd o  G arc h ito re n a  
Fargo, acom pañado  d e  dos paisanos 
arm ados? ¿Por qué las dependencias 
de RTV  fueron tom adas por fuerzas 
acorazadas? ¿Por qué un  coman­
d an te  y un cap itán  de la división 
acorazada se un ieron  a  los subleba- 
dos? ¿P or qué el espectáculo de in­
disciplina, de desorden  ofrecido por 
lo s  e v e n tu a le s  i n q u i l i n o s  del 
C ongreso y sus com pañeros fuera 
del recinto? ¿Por qué tan tas deten­
ciones en  los ú ltim os momentos, 
cuando  ya los servicios de informa­
ción se han  encon trado  con el tra­
bajo  hecho? Son preguntas que no 
agotan  todas las dudas, pero ojalá 
alguien  las pueda aclarar. Como 
sería in teresante que alguien acla­
rase porqué en u n a  democracia, 
com o dicen que tenem os, ha podido 
ocurrir esto. En un  análisis pausado 
de los hechos, tal vez desde un 
cierto  p u n to  de m ira, podría afir­
m arse que el golpe favoreció los in­
tereses del g ran  cap ita l y que de al­
guna form a hab ía  sido fomentado 
por él. Pero es una hipótesis que, 
aqu í y ahora, no  resiste el menor 
análisis. U no  se atreve a afirm ar que 
no  se puede constru ir u n a  democra­
cia, p o r m uy burguesa q u e  sea, si las 
F uerzas de Seguridad y las Fuerzas 
de la D efensa siguen pensando  y ac­
tu an d o  en  falserism o. Así, a lo 
m ejor a la tercera va la vencida. 
P orque la O peración  Congreso ha­
b ría  sido un  ensayo general para un 
tercer asalto , que, cuando  se pro­
duzca, a  lo m ejor sus au tores tienen 
buen  cu idado  en corta r la voz de 
aquellos que puedan  re la tar en di­
recto  lo que sucede al g ran  público.

ARTEBAKARRA



[Eva Forest

REPRESION EL OTRO________ 
ROSTRO DE LA DEM OCR ACIA
Es algo más que un sím bolo y que 
una bandera. Eva F o rest es la 
plasmación de la lucha irreductible 
de una m ujer a  la que ni las cárceles, 
ni el boicot ni las am enazas hacen 
callar. D esde siem pre ha buscado el 
difícil com prom iso en tre  su vocación 
intelectual y su decidida en trega a la 
lucha popular.
Estudió m edicina en  M adrid , se 
interesó fundam entalm ente por la 
psiquiatría... pero  term inados los 
estudios no quiso acceder al títu lo  
por una crisis vocacional que le 
enfrentaba a la  psiquiatría clásica... 
Compañera de Alfonso S as tre  y a 
raíz de un proceso que se le entab la 
al dram aturgo co rta  con todo y 
marchan a París. Allí nace su prim er 
hijo. Escribe y escribe... Vuelven a 
Madrid. T rabajos literarios, trabajos 
de sociología en  los barrios de la 
capital.
Posteriorm ente tendrá  una 
importante experiencia en  una 
granja cubana en la que traba jará  
durante algunos m eses y fru to  de la 
cual será un libro prohibido por la 
censura.
El nombre de Eva F orest sa lta rá  con 
caracteres ru idosa actualidad  al ser 
detenida y to rtu rad a  en M adrid , 
relacionada por la policía en  el caso 
del alm irante C arrero  y 
de la calle C orreo . E ncarcelada en 
Yeserías du ran te  años le será 
aplicada la am nistía y sin ju icio  
liberada.
Posteriorm ente y ju n to  con su 
compañero Alfonso S as tre  se 
instalará en Euskadi, incorporada 
totalm ente a la  lucha de es te  pueblo 
y constituida en cualificada 
desenm ascaradora de las to r tu ra s  y 
la represión.
Esta entrevista se efectuó unas horas 
antes de conocerse el trágico 
desenlace en la vida de Jo x e  Arregi 
torturado por la policía.

F . y H .: Eva, tú  eres un poco com o 
la abanderada de la  an tirrepresión  
siem pre en  constan te  denuncia de las 
to r tu ra s  y de los abusos del poder. 
¿S e explica eso sobre todo a  partir 
de tu  trem enda experiencia de las 
to r tu ra s  y la cárcel, en  carne propia?
E .F .: N o . T en d ría  que em pezar h a ­
ciendo  un poco de historia. El re­
flejo an tirrepresivo  creo que es algo 
que he ten ido  siem pre; de una 
fo rm a o de o tra, pero  ya desde la in ­
fancia. Q uizá en cierto  m odo p o rque  
mi p ad re  era an a rq u ista  y en  mi 
casa se vivió siem pre u n a  atm ósfera 
de gran  independencia  y libertad . 
S iem pre he ten ido  u n a  especie de 
rad a r  p ara  detec tar lo represivo y 
una respuesta inm edia ta  que me 
hace sa lta r y hacerle fren te; es una 
cólera incontenible. T al vez eso ex­
plique que haya convertido  el tem a 
en ob je to  de investigación.
F . y H .: E n los años 60, suena ya tu  
nom bre en com ités de solidaridad y 
denuncia.
E.F.: E ran  los tiem pos de la solida­
ridad  con los m ineros d e  A sturias; 
hubo  u n a  huelga d e  sesen ta m il m i­
neros y la Prensa no  decía n ad a  y 
un  g rupo  de m ujeres hicim os u n a  
m anifestación en  la P uerta  del Sol

p a ra  denunc ia r el silencio in fo rm a­
tivo . N os d e tu v ie ro n  y a lg u n a s  
fuim os a  la cárcel por no  pagar la 
m u lta ; yo estaba criando  a  mi h ija y 
la llevé conm igo. F ue una conm o­
ción g rande  convivir con las presas 
sociales y conocer aque lla  realidad  
desde den tro ; m e ayudó  m ucho a 
rom per esquem as. Al poco de aq u e­
llo hicim os tam bién  un docum ento  
d enunc iando  las to rtu ras q u e  les h a ­
b ía n  h ec h o  a  los d e te n id o s  de 
M ieres y fue o tra  experiencia m uy 
rica la d e  recoger firm as y ver el re ­
flejo, o la falta d e  reflejo, de m uchos 
« intelectuales». C u ando  se publicó  
fué un  escándalo. E ra m in istro  de 
Inform ación  F raga  que m on tó  en 
cólera y en  u n a  conferencia de 
P rensa d ijo  que era falso q u e  h u ­
b iera to rtu ras, que lo que le hab ían  
hecho a  T in a  (u n a  de las personas 
citadas) no  era to rtu ra  sino  u n a  sim ­
ple co rtad u ra  de pelo al cero....
F . y H .: F orm abas p a rte  de un 
com ité de solidaridad con Euskadi... 
E .F .; Sí, pero  an tes fue lo  de V iet­
n am . Y o  tra b a jé  m u ch o  en  un 
com ité de so lidaridad  y estábam os 
relacionados con el T rib u n a l Russel, 
d ifund íam os sus m ateriales, env ia­
m os tam bién  qu in ina , q u e  era  m uy 
difícil conseguirla. C reo  que fue es­
tu d ian d o  de cerca lo q u e  pasaba  en 
V ietnam  cu an d o  m e di cuen ta  de lo 
que era el im perialism o am ericano  y 
su penetración. P o rque an tes tenía 
el conocim iento  sensible de lo que 
nos pasaba  aquí, pero  lo  del V iet­
nam  venía a  ser lo m ism o sólo que 
v i s t o  c o n  d a t o s  o b j e t i v o s . . .  
C om prend í m ejor q u e  el enem igo 
e ra  el m ism o y q u e  su ferocidad no 
tiene lím ites cuando  peligran sus in ­
tereses... C om o era de esperar, este 
co m ité  p ro -V ie tn a m  p asó  a  ser 
p ron to  un  com ité de so lidaridad  con 
Euskadi. Q ueríam os in fo rm ar de la 
rea lidad  del p rob lem a vasco to ta l­
m ente silenciado en  aquella  época.
Y creo que fue a  través de eso com o 
fui tom ando  conciencia del p ro ­
b lem a nacional; d e  que ju n to  a la



explotación de clase existía una 
opresión de pueblo , q u e  era un  as­
pecto m uy ignorado en aquella 
época, y de la  justeza  de aquella 
lucha de liberación nacional...

P . y H .: C uando te  detuvieron tenías 
ya m ucha experiencia sobre la to r­
tura...
E .F .: C uando  m e detuvieron  yo 
tenía, teóricam ente, bastan te p repa­
ración  y ello m e sirvió en parte, 
pero  tam bién  me di cuen ta  de que 
sobre la to rtu ra  no sabíam os nada. 
M e di cuenta de que todos los testi­
m onios que nosotros hab íam os reco­
gido no  eran  más que gritos pa ra  la 
denuncia, descripciones esquem áti­
cas de técnicas: la bañera, la  barra, 
la electricidad o el qu irófano, pero 
que lo peor de la to rtu ra  era algo in ­
co m u n icab le  q u e  casi n u n ca  se 
cuenta, todo ese teatro  de alrededor, 
esa atm ósfera de locura en que al­
guien tiene los electrodos dándole 
corrientes y lo peor es que se ab re la 
puerta  y anuncian  un partido  de fú t­
bol y le dejan  en  el suelo ab an d o ­
nado; o las brom as que gastan, las 
burlas. Esa fue una de las cosas que 
más me chocó.
P . y H .: ¿Y una vez en  la cárcei? 
E .F.: Allí precisam ente fue cuando  
em pecé a reflexionar sobre todo

«La represión es inherente a la de­
mocracia: la represión y la tortura. 
Es el rostro duro que desenmascara 
la realidad de la democracia».

lidaridad  q u e  recib íam os y que era 
la que com unicaba fuerza.
P . y H .: T u figura va muy ligada a la 
defensa de los D erechos Humanos.
E .F .: Bueno, lo de los derechos hu­
m anos es m uy relativo... habría  que 
precisar m ucho porque los Derechos 
H um anos sobre el papel están muy 
b ien  pero  ahí no  p asan  de ser una 
abstracción. Los D erechos Humanos 
pueden  ser una cosa u o tra  según se 
utilicen y, hoy por hoy, aquí, se uti­
lizan com o a rm a ideológica al servi­
cio del g ran  capital. Al am paro de 
los D erechos H um anos, se potencia 
to d a  una corriente hum anista  enca­
m inada a d istraer d e  los problemas 
fundam entales y sem brar la confu­
sión, a neu tra lizar cualqu ier movi­
m ien to  que ponga en peligro el 
o rden  establecido. A hí se enmarca­
ría toda esa «filosofía» de estar en 
con tra  de la violencia «venga de 
donde venga» o la defensa de los 
«valores de O ccidente» o esos fren­
tes que se form an por «la paz y la 
libertad», etc... Frases todas ellas 
huecas, sin contenido, pero  engaño­
sas y q u e  en m om entos determina­
dos se convierten  en frentes activos 
para frenar cua lqu ier movimiento 
revolucionario.
P . y H .: N os gustaría  que profundi­
zaras un poco m ás en  tu  análisis.

aquello  y a  rep lan tearm e la necesi­
dad  de recoger el fenóm eno de la 
to rtu ra  en toda su com plejidad, no 
sólo el de la to rtu ra  aguda que se 
p ractica en com isarías y cuartelillos, 
sino tam bién el de esa to rtu ra  cró ­
nica que d u ra  meses y años en  las 
cárceles. T engo m ucho m ateria l iné­
dito  que escribí en  aquella  época 
aunque  tam bién  sacaba testim onios 
de urgencia p ara  denunciar.

P . y H .: ¿T e m arcó la  cárcel y las 
tortu ras?

E .F .: M e m arcó, desde luego, po r­
que la to rtu ra  y la cárcel dejan  h u e­
llas siem pre, au n q u e  m uchos lo n ie­
guen; es algo que en m ayor o m enor 
grado m arca. Lo q u e  pasa es que 
esa huella no  tiene por qué ser ne­
gativa. A  m i creo que, en  cierto as­
pecto, me enriqueció. D esde un 
princip io  tra té  de darle  un  sentido. 
Y o sabía que con to d a  aquella  re­
presión lo que querían  era an iq u i­
larnos y, por ello m ism o, le di la 
vuelta y convertí to d a  aquella  rep re­
sión que padecíam os en ob je to  de 
análisis y estudio. E ra u n a  m anera 
de luchar allí den tro  en  un punto  
neurálgico... F ue entonces cuando  
escribí los trabajos q u e  se reunieron  
en  un libro. Pero he de decir que 
todo eso fue posible gracias a la so­



«Los derechos humanos son, sobre 
todo, lo que se hace con ellos y no 
se puede prescindir de aquellos que 
los utilizan»

E.F.: Los D erechos H um anos en 
esta «dem ocracia» son u n a  pan ta lla  
que encubre la represión : cuanto  
más se h ab la  de libertades m ás 
coacciones padecem os, cuan to  más 
se esgrim en com o b an d e ra  m ás se 
pisotean. Pero p a ra  en tender b ien el 
papel que ju e g a n  h a ría  falta h ab lar 
de lo que yo pienso de la «dem ocra­
cia» y que, por cierto, no  es n ad a  
aprendido  en los libros sino  a  través 
de la represión co tid iana, de los tes­
tim onios y los datos que recojo a 
diario a  m i a lrededor. H ab lo  de la 
represión institucionalizada, ejercida
desde el poder, n a tu ra lm en te .....
P. y H .: ¿En qué sentido?

E.F.: En el de que la  represión  es 
algo esencial, inheren te al sistem a 
capitalista; po r eso es una ilusión 
creer q u e  está en  vías de desapare­
cer. M ientras este sistem a dure, la 
represión seguirá, ad o p tará  una u 
otra form a, pero  seguirá; antes en la 
dictadura ten ía u n a  form a, en el fas­
cismo otra... U n a  de esas form as es 
la dem ocrática. P ara  m i, el análisis 
de la represión «dem ocrática» es 
una form a de p en e trar la rea lidad  
«dem ocrática», u n a  form a d e  inves­
tigar su estructura, de conocer qué 
es eso de la  dem ocracia.
P- y H .: ¿T ú  crees que estam os en 
dem ocracia?

E .F .: Y o creo q u e  estam os en vías 
de ser lo  q u e  llam an u n a  dem ocra­
cia... M ucha gente sigue hab lando  
de fascism o y de que aqu í no  ha 
cam biado  nada . Pero yo sí creo que 
han  cam biado  algunas cosas. La re­
presión con tinúa pero h a  adop tado  
form as nuevas y au n q u e  conserva 
aú n  m ucho de la  e tapa anterio r, 
p o rque  el ap a ra to  represor se m an­
tiene prácticam ente in tacto , ap a re ­
cen y a  características m uy propias 
de la  represión «dem ocrática».

Q uizás la fundam en ta l sea la de 
ad o p tar form as sutiles q u e  la  en ­
m ascaren, lo  que yo llam o la  gran 
represión  invisible y, po r o tra  parte , 
la  de do tarse  d e  instrum enta l legal 
q u e  p e rm ita  y ju s t if iq u e  - o tras  
fo rm as  d e  re p re s ió n  v is ib le  allí 
d onde  no  tienen m ás rem edio  que 
aparecer. M e explicaré: el objetivo 
es siem pre el m ism o, el de sacar el 
m ayor rend im ien to  del traba jo  hu­
m ano. Se trata , pues, de con tro lar a 
la g ran  m ayoría, de condicionarla, 
d e  e n c a r r i l a r l a  d e n t ro  d e  un  
«orden» y en  «paz», em pleando  
para  ello los m edios m ás sutiles, 
m u c h a s  v ec es  im p e r c e p t ib le s .. .  
F u era  de esta fron te ra  q u e  m arcan  
el «orden» y la «paz» estaría todo lo 
q u e  llam an «m arginado», lo peli­
groso, lo q u e  escapa al con tro l y que

hay q u e  castigar: co n tra  ello la gue­
rra  a  m uerte.
P . y H .: H áb lanos de esa represión 
invisible...

E .F .: Es algo m uy com plejo porque 
abarca  todo  ese te rreno  de la confu ­
sión ideológica que te decía antes, 
m an ipu lado  desde el fabuloso  ap a­
ra to  p ropagandístico  que se vale de 
todos los m edios de inform ación... 
L a inseguridad  y el m iedo encam i­
nados a l a islam ien to  y a  la incom u­
nicación que llevarán  a  considerar 
com o necesario  el crecim ien to  del 
ap a ra to  q u e  m an tiene y garan tice  el 
orden . El buen  ciudadano , acosado 
por tan tos peligros, no  sólo term i­
n a rá  por ped ir que aum ente  la Poli­
cía o que repongan  la p en a  de 
m uerte  sino  que, él m ism o, deseará 
convertirse en parte  del ap a ra to  y 
velar celosam ente por ese «orden», 
q u e  le canaliza com o rebaño , p re­
sen tado  com o paz y libertad  ¿Te das 
cuen ta  de la degradación? Es lo que 
yo llam o «tras co rnudo  apaleado»  y 
que se p resen ta con tinuam en te  en 
las form as de represión dem ocráti­
cas... V isto desde la represión, el 
P arlam ento  ju e g a  tam bién  un papel 
im portan te  en  ese enm ascaram iento , 
pero  sería m uy largo de explicar... 
O tra  form a sutil la ju e g an  los g ran ­
des partidos y las g randes centrales



sindicales llam adas de la izquierda. 
En la m edida en que contro lan  a 
grandes sectores de la población y 
conservan un «mítico» prestigio, son 
pantallas que m itigan la realidad  y 
frenan cualqu ier im pulso d e  pro­
testa. Allí donde no podría llegar la 
D irección de Iberduero , por ejem ­
plo, a convocar u n a  m anifestación 
en p ro  de la C entral N uclear de Le- 
m óniz, lo consigue por la m ediación 
de esas organizaciones que presen­
tan  el objetivo relacionado con los 
D erechos H um anos... Es difícil ver 
la relación pero  a  veces se descubre 
de pronto...
P . y H .: ¿Te refieres a  la huelga de 
Ryan?
E.F.: Es un  buen  ejem plo p ara  ilus­
tra r lo que digo. En apariencia era 
una huelga por la  m uerte de Ryan 
pero estaba claro que no  era así po r­
que los derechos hum anos se piso­
tean  todos los días, to rturas, m u er­
tes, etc. y nunca hicieron nada; 
hacía pocos meses hab ía m uerto  en 
la D G S  el joven E spaña Vivas y 
nad ie  protestó. T am poco  era una 
m anifestación en contra del «terro­
rismo» porque nunca hab ían  hecho 
un a  cosa así cuando  m atan  a  un  po­
licía. E ra una m anifestación d e  la 
derecha, financiada desde la dere­
cha, utilizando los m edios in form ati­
vos del poder, protegida por la poli­
cía - p o r q u e  no intervenir, cuando 
se hace siem pre, es ya p ro te g e r -  y, 
eso sí, convocada por partidos y or­
ganizaciones que se denom inan  de 
la  izquierda... ¿ves? Al d ía siguiente 
m e llam ó m ucho la atención que la 
p rensa decía que por p rim era  vez el 
pueblo  hab ía perd ido  el m iedo. Lo 
que realm ente querían  decir era que

la derecha por p rim era  vez hab ía  
perd ido  el m iedo. Y eso era así y 
hab ía  sido posible gracias a  hacerlo  
del brazo  de la «izquierda». A hí es­
ta b a  m uy claro  pero  o tras veces no 
es así, cuesta  ver la tram pa....
F . y H .: ¿Y la  o tra  represión, la visi­
ble?
E .F .: La represión q u e  yo llam o vi­
sible es precisam ente la  que m ás in­
terés tienen en ocultar. Es la q u e  se 
refiere a  la to rtu ra , a  las cárceles es­
peciales d e  an iquilam ien to , a  los an ­
tidisturbios que ap lastan  m anifesta­
c io n e s  y h u e lg a s  d e l  p u e b lo  
trabajador... a  todos esos m étodos 
que, en  principio, no  se consideran 
dem ocráticos y que, sin em bargo , las 
«dem ocracias» los u tilizan cada vez 
que sectores im portan tes del pueblo  
escapan a  su control. Son m étodos 
q u e  recuerdan  los de la  e tap a  an te­
rior pero  que si se analizan  a  fondo 
son peores, m ás perfeccionados y 
que son ya m étodos «dem ocráticos»: 
se incorpora a lta  tecnología, aparece 
H erre ra  de la M ancha y las o tras 
cárceles que están en construcción...
Y todo  ello posib ilitado por leyes es­
peciales com o la de Seguridad  C iu­
d ad a n a  o la R eglam entación  de Ins­
t i tu c io n e s  P e n i te n c ia r ia s ,  q u e  
perm iten  barbaridades y que han 
sido ap robadas en  el Parlam ento , lo 
que te decía an tes del Parlam ento... 
Leyes vo tadas en  el P arlam en to  que 
descargan de responsabilidad, y esa 
es o tra  característica, al ap a ra to  re­
presor. E n la  cám ara  de la to rtu ra  
eso se revela con claridad  m erid iana 
cada vez que el to rtu rado r le dice a 
su víctim a que el no hace m ás que 
poner en práctica una ley que han  
acep tado  «dem ocráticam ente» qu ie­

nes rep resen tan  al pueblo... ¿Te das 
cuenta? O tra  vez, tras cornudos apa­
leados...
P . y H .: ¿E sa ca ra  feroz de la  demo­
cracia  se  concreta  a  veces...?
E.F.: Sí, a  veces esto se ve muy 
claro. La tan  cacareada dem ocracia 
U SA  m ostró  su verdadera  cara de 
horro r en  V ietnam . A llí se vió que 
era capaz del genocidio m ás feroz 
que llevó hasta lím ites inim agina­
bles. Pero tam bién  es verdad  que la 
lucha del pueblo  v ie tnam ita  fue la 
qu e  obligó a desenm ascarar esa de­
m ocracia. C a d a  vez q u e  u n a  «demo­
cracia» m uestra su rostro  oculto  sig­
nifica que hay un  pueblo  vivo, un 
pueblo  que resiste, que no  acepta 
dócilm ente la deshum anización  que 
le im ponen ; significa que conserva 
sensibilidad, significa q u e  está real­
m ente luchando  por su liberación.
P . y H .: Euskadi sería un punto 
clave...
E.F.: E fectivam ente. A hí se ven 
obligados a em plear en m ayor pro­
porción  de la que sería su deseo esa 
represión visible que delate  la  en­
trañ a  del sistem a. Y eso im pide y di­
ficulta sus p lanes -  es tab ilizac ió n -. 
F íjate  que en  Euskadi están em­
pleando  la Ley de Seguridad C iuda­
d an a  con tra  grandes sectores de la 
población  con la  sola finalidad de 
producir m iedo. Bajo el pretexto de 
perseguir al «terrorism o», caer sobre 
los m ovim ientos populares, las ma­
nifestaciones y las huelgas que esca­
p an  a su control. N o  es o tra  la fina­
l i d a d  d e  la s  d e t e n c io n e s  
acom pañadas de to rtu ra  en que la 
víctim a pasa  tres, cinco, diez días in­
com unicado  y es luego puesta  en li­
b ertad  sin cargo alguno. A dem ás en 
E uskadi el p rob lem a represivo se 
com plica, aparecen  form as sutiles 
prop ias de los m ovim ientos dé libe­
ración, au tonom ía , etc. q u e  no  tene­
m os tiem po ah o ra  de tr a ta r . .
P . y H .: ¿El futuro?
E .F .: La «dem ocracia» utiliza tantos 
y tan  com plejos m étodos represivos 
q u e  uno  se d iría  envuelto, atrapado, 
sin  salida posible. T a l vez esa sea 
u n a  d e  las finalidades de tanto 
m iedo  e inseguridad: la de crear de­
se sp e ran z a , la  d e  p re se n ta r  el 
m undo  cerrado, sin salidas. Por ello 
m ism o el buscarlas es ya una forma 
de com batir. Y  a este pueblo  no le 
faltan  fuerzas. Este pueblo  no sólo 
busca salidas sino que busca formas 
nuevas d e  organizarse p ara  ello. Es 
un  pueblo  realm ente vivo, im agina­
tivo y creado r q u e  no  acep ta fronte­
ras... P ienso que tiene un gran fu­
turo.



HAIZELARREKO 
RERRIMETROA

X abier A M U R IZ A

txerri haundiak eta txikiak

j oan  zen la runba tean , ’’Euskal 
H errian  E uskaraz”  ta lde batek  

D onostiako ’’R ad io  N ac ional”ean  egina jak in ik , berri- 
m etro batzuk  berd in tsua egitea pen tsatu  zuten  H aize- 
larren. ’’H aize Irra tia” izeneko em angailu ra  jo  zuten. 
Lehenago haize erro tak  baziren, Q uijo teren  gara ie tan  
eta honun tzago  ere bai. G ero  hortik  haize irratiak  
atera gen ituen  H aizelarren  eta ha la  gab iltza oraindik , 
irrati e lektrikoak garestiak  baitira.

Esaten  ari ginen bezala, berrim etrok  H aize Irra tira  
joan  ziren eta agiri hauxe iraku rri zuten:

’’H aizelarreko  jau n -a n d re ak , neska-m utilak  eta hi- 
rugarren  ordenakoak  ere bai, ez ja u n  ez and re  izan 
nahi ez duenak  ere zerbait izateko eskubidea baitu . 
H em en gatozkizue p ro testa  bizi ba t egitera. N o n  egin 
behar dugu  euskaraz, Euskal H errian  a la  ilargian? 
Ilarg ira jo a tek o  oraind ik  d en b o ra  askotxo falta zaigu 
eta gu h ara  goazenerako, beste norbaitzuk  jo a n ak  
izango d ira  e ta  agur. P en tsa ezazue m u n d u an  zaharre- 
nak om en garelarik  no la gabiltzan , berriak  garen  to- 
kian zerbait egiteko. Z ah a rren ak  bald in  bagara , ho- 
rrek esan n ah i du  lehenen  sortuak edo  etorriak  garela. 
Eta geuk daukagu  eskubiderik  gutxien. H onun tz  la­
tina azaldu zenerako , gure h izkun tza  aspald itik  ze- 
goen larruzko  o inetakoak  egiten ikasia. H orrek  esan 
nahi du  asko eta luzaro  ib ilia zela, ortosik ere m ende 
batzuk eginak baikenituen . G aste lan ia  eta beste ho- 
riek m u tu rra  agertu  zu tenerako  berriz, gu txerriak 
haizto gäbe hiltzen ikasiak ginen. E ta  h o rre ta rako  gu- 
txienez, txerriak  gizentzen ere ja k in  behar. H orrek 
esan n ah i du  txerrien  aurre tik  m ilurte luzeetan  basur- 
deak euskaraz ja n d a  bizi ginela.

H au e k  h o n e la  izan ik  H aize  
Irra ti hau  hatzem atea  pen­

tsatu dugu, ea haizeak gure hitzak ere no rabait era- 
m aten d ituen. B eharbada h itz  batzuk  zuen  belarri on- 
dotik iragango d ira  e ta  o rduan  o ro it zaitezte o raind ik  
ilargira jo a tea  u rrun  dagoela eta hem entxe m oldatu  
beharko dugula.

H ona, o rdea , guri gertatzen zaigun kom ediarik  bel- 
tzena. A in tx ina kom ediak  e ta  traged iak  om en  ziren. 
Bigarren hitz hau  ez baita  euskaldunen  belarrietan  
itsatsi, hem en tragediari kom edia beltza esaten diogu 
eta ederki elkar u lertzen  dugu  greziar tragikoen ardu- 
rarik gäbe. Z ertan  ari ginen? Ah, bai. Z ertan  ari gara 
gu hem en? U lertzen  d iguzuenen  kon tra  ez dugu  pro- 
testatzen eta ulertzen  ez d igu tenek  no ia ja k in  zertaz 
protestatzen ari garen? B erdin da. U lertzen  ez digute- 
nen artean  izango d ira  u lertu  n ah i d igu tenak . H oriek

zerbait galdetzen bad izuete, esaiezue hain  zuzen ho- 
rre tan txe ari garela, elkarrek in  euskaraz u lertu  nah i 
du gunon tza t haize berri ba t asm atzen, H aize Irrati 
honek  ez baitakigu h itzak  ñ o ra  eram aten  d ituen.

U lertu  nah i ez d igu tenak  ere topa tuko  dituzue 
agian. H oriei esaiezue ez gare la  nah i ez du tenen tzat 
n o r-norike tak  presta tzen  ari. N ah i d u gunon tza t baka- 
rrik  ari garela, dem okrazia hu tse tik  ez aldentzeko. 
B aina nah i dugunok  h o rre ta rako  m odurik  dugunean , 
o rduan  ez d a  izango nah i ez duenik . E ta o rd u an  nahi 
ez duenik  balitz, horre lako  piztia dezib iliza tua bertan  
fusilatzea ere gehiengoak o n artu a  izango da.

N on gaude, ja u n -a n d re ak  e ta  h irugarren  o rd en a­
koak? H aize Irra tian  gaude e ta  hitzok haizeak  eram an 
ez d itzan , ate-leihoak  itxi eta ko rron tea  (haizearena) 
ito  ezazue, esaten  d u g u n a  geure artean  gera dad in . 
E ta orain  an ten a  honen  gailu rre tik  isilean esango di- 
zuegu, ilargia txikia déla guretzat eta au k era  hoberik  
ja rtzen  ez d igu ten  b ita rtean , guk hem entxe egingo d u ­
gula euskaraz. U lertzen  ez duenak  ikas dezala eta 
nah i ez d u eñ a  haizeak e ram an  dezala. G ab o n ” .

E z  usté asalto  honen  ondoren , 
ond o rio  txikiak izan zirenik 

H aizelarren . Batzuk esaten  ziguten  haizea m oztu ge- 
n uela  H aize Irra tian  e ta  ez dak it zenbat dozena atso 
e ta  agure ito  zirela gure erruz. Bestela hil beharrekoak  
izango ziren, b a ina  hem en zerba it egiten duenari 
beste zer guztia eransten  zaio eta ez genuen  haizeak 
eram ango  zituela esateaz beste biderik.
-  N o la  arra io  eram ango  zizkian, o rdea , haizeak, 
haize gabe gera tu  baitziren?
-  Ah, jau n ak ! G uk  ez dakigu hiltzea ha izearena  ala 
haizerik  ezarena den, o raind ik  ez baitugu  probatu . 
H ain  zuzen ez dugu  p robatu  ere nah i eta horregatik  
bizi nah i dugu.

G ero  esan ziguten haize erro ta  guztiak  ere geratu  
egin zirela eta b iha ram oneko  H aizelarreko  zorigaitz 
guztiak gure b izkarrera  zetozen.
-  A izue, ja u n a k  -  esan g e n ie n -  . Z uek  zeuen au- 
rre rapen  p ila tuan , txerri haund iak  ibiltzeko bideak 
egin dituzue. G u k  usté d ugu  txerri h au n d iak  dab iltzan  
tokian , txerri txikiok ere pasa  gin tezkeela e ta  hem en 
denok bizi beh a r dugu.

B aina h izkuntzak ez d ira  haizetik  bizi hitzetik bai- 
zik. H itzeginda alegia, gezurrezko hitzak b ad ira  ere. 
B aina hitz. E ta txerri h au n d ien  ond o an  txerri txikiok 
ta rterik  ez badugu , txerri h au n d iak  izaten  ikasiko 
dugu  eta o rd u an  ez esan edukazioa galdu dugunik. 
U ne honetan  T ejero  koronela d a to r e ta  goazen he- 
m endik.



EUSKAL HERRIAN EUSKARAZ

LA HORA DE LA VERDAD
Una cuarentena de euskaldunes, miembros del organismo «Euskal Herrian Euskaraz», entraba 

el pasado sábado día 16 en los estudios de Radio Nacional de España en San Sebastián. 
Durante dieciséis minutos, tras cortar la emisión normal, leyeron un comunicado en el que se 
denunciaba la ausencia del euskara en los medios de comunicación de Euskal Herria y de la 

falta de un interés en este sentido. Posteriormente, los ocupantes del lugar, procedían a 
desalojar las instalaciones, una vez cumplido el objetivo cuando la policía retuvo en el interior a 
los «Euskal Herrian Euskaraz», para más tarde proceder a la detención de dos de sus miembros.

H asta aqu í la relación sucinta de 
los hechos. Los oyentes de R adio 
N acional de España, en G ipuzkoa, 
acogieron lo sucedido con sorpresa 
pero  no  con u n a  espectación que su­
pere la hab itual an te  estos hechos 
que cada vez son m ás frecuentes. 
M ayor preocupación  suscitó el acon­
tecim iento  en los círculos m adrile­
ños de R ad io  N acional, que, en el 
bo le tín  de las dos y m ed ia de la 
tarde , inclu ían  una entrevista con el 
recien estrenado  director E duardo  
Sotillos, en  la que se le p regun taba 
sobre los detalles del incidente. El 
en trev istador, so rp rend ido  an te la 
sim pleza de los hechos rela tados por 
Sotillos, sa ltando  to d a  norm a de ob­
je tiv idad  y desapasionam iento  en la 
función in form ativa, no  pudo  resistir 
a la ten tac ión  de p regun ta r u n a  y 
o tra  vez «¿y, no  sucedió n ad a  más», 
«¿no h u b o  ningún  tipo  de violen­
cias?», com o con tra riado  de que lo 
acaecido  en el País Vasco, no  fuese 
una ocupación vio lenta sino una 
sim ple solicitud - a  la que acce­
d ió — p a ra  la lectura de un  com uni­
cado  en  favor del euskara.

Y  no  fue m ás que eso, u n a  sim ple 
reiv indicación del euskara. Pero la 
policía detuvo  a  dos de los m iem ­
bros del grupo, los q u e  se responsa­
b ilizaron  de la acción. Se tra ta b a  de 
José Luis A lvarez E n paran tza  «Txi- 
llardegi», co labo rado r de esta revista 
y Luis M ari M ujika.

Las sem anas an teriores a  esta ac­

ción, los m iem bros d e  «Euskal H e­
rrian  Euskaraz» h ab ían  ya d irig ido a 
la  op in ión  púb lica  innum erab les es­
critos, pub licados en la  sección de 
«O pinión» del d ia rio  «Egin», en que 
d en u n c iab an  casos concretos de dis­
crim inac ión  por el euskara. El eus­
k ara  postergado  en  la adm in istra­
ción, en la calle, en los m edios de 
com unicación... E l p rop io  Luis M ari 
M ujika se refería en la sección de 
«O pinión» d e  «Egin» a un  caso en 
q u e  un  no tario  le h ab ía  cobrado , a 
él en  persona , un  p lus d e  9.863 ptas. 
po r rea lizar u n a  gestión de papeleo  
en  euskara. M ujika p u n tua lizaba  al 
no tario  q u e  «esa cifra de m ás exi­
g ida por la  gestión es no  sólo seguir 
con la d iscrim inación actual, sino 
ap o y a r tal hecho, dándose tra to  de 
« lengua ex traña o extranjera»  en  su 
p ro p ia  casa a nuestra  lengua nacio­
nal»; a lo  q u e  m ás ade lan te añadía: 
«U sted señor Segura, d e  esta form a, 
no cum ple lo  que m i c iudadan ía  de 
vasco m e concede en la legislación 
actual, dán d o m e com o euskaldun 
un  tra to  de «lujo d iscrim inatorio» en 
m i p rop io  país». F rases com o «len­
gua ex traña  en  su p ropia casa», so­
b rad am en te  p ronunciadas en  los cír­
culos euskaldunes para  defin ir la 
situación  de descrim inación sufrida, 
no hacen sino em paren ta r la situa­
ción d e  los euskaldunes a  la de las 
tr ib u s  p ie lro ja s  n o r te a m e ric a n a s  
con finadas en  reservas.

D ías m ás ta rde , el p rop io  Txillar-

degi, en  o tro  artícu lo  de op in ión  ti­
tu lado  «Aski da» (B asta ya), pasaba 
revista a  u n a  lista de prom esas reali­
zadas ta n to  a  nivel adm inistrativo 
com o p o r los partidos políticos en 
tiem pos d e  elecciones, según las 
cuales el vuelco p o r la recuperación 
del euskara  iba a  ser eminente. 
«D esde que estam os inm ersos en el 
«paraíso» au tonóm ico , —dice Txi- 
llardegi —, todo  lo  referido  al eus­
k a ra  está  su friendo  un  m ortal des­
censo. N o  hay  m ás que preguntar a 
cua lqu ie r com ercian te ded icado  a la 
ven ta  d e  cua lqu ier p roducto  cultural 
e u s k a ld u n . S eg ú n  éstos, excep­
tu a n d o  los libros de texto de la en­
señanza, el resto  está inm erso  en un 
proceso d e  descenso. Las reivindica­
ciones en  to rn o  al euskara  se revis­
ten  de esta fo rm a de un  tono  de de­
sesperación. L a invitación que se 
h izo al pueb lo  a  transferir sus rei­
v ind icaciones y concretam ente el 
eu skara , tras las elecciones del 15-J, 
con prom esas a  corto  plazo, no ha 
sido  co rrespond ida  con m edidas de 
tipo  adm inistra tivo-político  que res­
p o n d an  en  proporción  a  la extrema 
p en u ria  d e  la situación  del euskara. 
Este es el m arco  en  que se sitúa el 
m ovim iento  «Euskal H errian  Euska­
raz». Las prom esas, ya de por sí dé­
biles, siem pre consecuencia de pre­
s i o n e s  p o p u l a r e s ,  e s ta b a n  
desprovistas de to d a  credibilidad. 
N o  era p a ra  m enos. El pueblo 
m ism o h u b o  de tom ar de nuevo las 
riendas d e  la  reivindicación del eus-

n.l H» F.hr«rn al * H. Marrn Hft 1 QftL. ■



kara y surg ían  del pueblo  los «Eus- 
kal H errian  Euskaraz». O rganism os 
populares exclusivam ente surgidos 
para la reiv ind icación  del euskara, 
sin treguas, sin consideraciones, el 
euskara no  está para  consideracio­
nes. Las consideraciones y a  ven­
drían p o r p arte  de los organism os de 
poder.

Afloran las contrad icciones

Y com enzaron  a agudizarse las 
contradicciones. Lo q u e  hasta aho ra  
no su p e rab a  la  categoría de gesto 
sim bólico con m ás o m enos eco
— p in tadas particu lares de señales 
de ca rre tera , gestiones realizadas en 
organism os adm inistra tivos oficiales 
en los q u e  un  c iu d ad an o  se negaba 
a expresarse salvo en  euskara, m últi­
ples solicitudes d e  aum en ta r la p re ­
sencia del euskara  en los m edios de 
co m u n ica c ió n ...-  pasaba  a  conver­
tirse en u n a  reivindicación asum ida 
organ izadam ente  que se hacía o ir en 
la calle y arrastra  en su o leada a 
propios y extraños. Los extraños ya 
se hab ían  decan tado  tiem po  atrás. 
C om enzaban a destaparse ay u n ta­
mientos en los q u e  m an d ab an  los 
hasta aho ra  situados en pro  de todo 
aquello  que significase recuperación 
nacional. A nte la reivindicación de 
funcionarios euskaldunes, el PSO E 
se veía ob ligado  a  p un tua lizar «sal- 
vaguarda-de-los-intereses-de-los tra ­

El euskara una reivindicación que empieza a invadir las calles

bajadores-’m onolingües’-en-contra- 
de-toda-d iscrim inación  lingüística» 
en  m ano  de sus declaraciones abs­
tractas y oficialistas, dip lom áticas y 
de protocolo, con lo que rep ro d u ­
cían y m ultip licaban  la d iscrim ina­
ción de los vascoparlantes an te la 
ven tan illa  de u n a  oficina adm inis­
trativa. S ituaciones em barazosas, 
d e s d e  lu e g o  p a ra  lo s  p a r t id o s  
«serios» llam ados a ocuparse de

tareas m ás trascendentes en la socie­
dad. Pero ahí estaba «Euskal H e­
rrian  Euskaraz» ob ligando  a  decan­
ta rse  al P SO E  y o b lig á n d o le  a 
incluir en tre  las ta reas serias, sea a 
favor o en con tra , el euskara. T am ­
bién el PN V  se decan tab a  en los 
ayuntam ientos, con presupuestos 
sim bólicos, nunca reales, y trad u c ­
ciones sim ultáneas p rom etidas y 
n u n c a  c u m p lim e n ta d a s  p a ra  los

. «EL CO M U N ICA D O » DE R. NAC IONAL  
DE ESPAÑA EN SAN  SEBAST IAN

«E uskal H errian  E uskaraz»  ta ldeko  berrogeita  ham arren  
bat lagun. a tzo  D onostian  «R adio  N acio n a l de  E spaña» d¡- 
tuen e stu d io e tan  sa rtu  e ta , agiri bat irra tiz  irakurri ondoren. 
d e ten itu ak  izan z iren . L erro  hauek  idazten  ari garen  momen- 
tu an  -  a rra tsa ld ek o  s e i a k -  L uis M ari M u jika  e ta  T xillar- 
degi kom isarian  daude oraindik .

E kin tza  eguerd iko  ordu b a te tan  hasi zen. T aldeak , C.i- 
puzkoa enp aran tzan  biidu e ta  handik , urbil d iren  em isorako  
estu d io e tara  jo  zuen. E m isoran  ziren langiieei zera adierazi 
zieten. em isora  h a rtzeak  helburu  xim ple bat zuela. irratiz  
agiri bat iraku tzea . hain zuzen. H on e lak o  jen d e  taldea ikusi- 
rik. langileek ez zuten  e ragozpenik  ja rr i e ta . hórrela , hogeita  
bost lagun estud io  ba tean  sa rtu  e ta  zuzenean  an ten az . ez 
agiria  irakurri bakarrik , b a ita  «m ahainguru» batere  egin 
zuten  ham asei m inutuz. « P rogram a berri»  h o n e tan  euskarak  
esko letan , kom unikab idee tan  e ta  in stitu z io e tan  sufritzen 
duen egoera  sa la tu  zen. Argi geld itu  zen eu sk ara  zabaltzeko  
hiru arlo  h o rie tan  bu ltza tu  beb ar déla.

Agiria irakurri e ta  m ahaingurua  egin ondoren , bertan  
egondako  taldeak  em iso ra tik  irten  nahi izan zuenean . polizia 
heldu e ta  talde  osoa « erre ten itu»  egin zuen ordu batez. O n- 
dore. «Avia» e ta  «Z» k o tx ee tan  talde  osoa  kom isaria ra  era- 
m an zuten  e ta . be rtan  b ak o itzaren  izen e ta  helbideak hartu  
ondoren . libre u tziak  izen ziren. Luis M ari M ujika  e ta  Txi- 
llardegi izan ezik. hauek  ek in tzaren  e ran lzu n le  bezala agertu  
baitziren.

T ald ea  em iso rako  a te an  ezin irten ik  egon zen o rdubetean

zeh ar, zera  z io ten  b a tzuek . k a le ra  irten  ezin baziren . gauza 
o n ena  be rriro  em iso rara  igo e ta  b e rta tik  egoera  sa latzea 
zela. P ro p o sam en ak  ez zuen. o rdea, h a rre ra  haundirik  izan 
e ta  a re  e ta  gu tx iago  poliziek b a rru ra  sa rtu  e ta  ta ldea  ingu- 
ra tu  zu 'en e n an . P isk a  bat lehen txoago . ta ld ean  zegoen 
H B ko kontzejal b a tek  D o n o stiak o  a lk a tea ri telefonoz deitu  
zion e tx e ra , be rtan  g e rta tzen  guz tia  jak in  zezan. A lak teak  
gobernadorc  zibilari dei egingo zio la esan  zuen. D ena dela. 
ta ldeko  jen d ea  pozik zegoen. helbu rua  be te  baitzen  e ta , irra ­
tiz en tzu ten  ari zirenez, ek in tza  berberak  o ih artzu n  zabala 
zuelako . O rdu  b ietan  «R adio  N acio n a l»  berberak  egin iko bo- 
le tinean  nah iko  zabal em an zuen okupazio  honen berri e ta  
a rrazo ia . B este  em isorek nah iko  g a rran tz ia  em an zio ten  
ek in tzari boletinetan .

E .H .E . ren agiria

«E .H .E . ta ldeko  E skualde b ak o itze tak o  ordezkariok  bat 
eg in ten  dugu R adio  N acional-ean  sa rtu  d irenek in ; b a t egiten  
dugu hertsia ld i honek z ituen  helburuek in . B eraz, batzorde 
erag ile  nazionalak  kom unikab ideak  sa la tzen  d itu , eu sk ara ren  
zapaltzaile  d irelako . B atzorde F.ragile hau  kargu  eg iten  da 
ek in tza  honek izan edo izango d ituen  ondorio  guztiez; kom u- 
n ikab ideetako  eu sk era rek ik o  u ste lk e ria  sa la tzek o  ez zaigu 
beste  biderik gelditzen. B eraz. an tzek o  ek in tzek in  ja ra itu k o  
dugu. Po lizia ren  egoera  sa la tu  beh ar dugu, noski, ta ld e  osoa 
d e ten itu  baitu  e ta  gero  T xillardeg i e ta  L uis M ari barruan  
geldi arazi. hainan  hau  be tikoa  da e ta  ez ga ra  h o rre taz  ha- 
siko . K om unikab ideetan  euskaraz . E uskal H e rrian  E uska­
raz». _



plenos m unicipales inm ediatam ente 
desenm ascaradas por el ojo avizor y 
persistente de «Euskal H e rn á n  Eus­
karaz», en D onostia  por ejem plo. En 
este sentido, el PNV, previsor de la 
bata lla  q u e  com o partid o  sobre 
qu ien  recae la  carga de gobierno en  
Euskadi, se le avecinaba, p lan teaba 
en boca de A rzallus la  necesidad de 
un  referéndum  popu lar pa ra  proce­
der o no  a  un  p lan  de euskalduniza- 
ción generalizada de la población de 
Euskadi, faena ésta q u e  requeriría  
indudab lem ente  de grandes esfuer­
zos. El solo hecho de este cuestiona- 
m iento calificaba las intenciones del 
PNV respecto al euskara. El reto  no 
prosperó  «ante el evidente tem or a 
la respuesta popular».

Y  los políticos de la izquierda 
abertzale se veían, obligados tam ­
bién an te  la acción de los «Euskal 
H errian  Euskaraz» a  realizar decla­
raciones espontáneas, im provisadas, 
sin tiem po a m esurar, que ponen al 
descubierto con elocuencia la  verda­
dera conciencia con q u e  se genera la 
acción de cada día. A hí están las ai­
radas declaraciones de Bandrés, por 
una parte, que no  ahorró  agresivi­
dad  calificando de «fascistas» a 
m iem bros de «Euskal H errian  Eus­
karaz» porque exigían el conoci­
m iento del euskara a los políticos 
vascos; ahí están tam bién  las decla­
raciones de Castells que h ubo  de re ­

cu rrir a su labor de defensa de 
presos políticos p ara  justificar su mi- 
litancia por la causa, q u e  hab ía  
puesto  en en tredicho por los de 
«Euskal H errian  Euskaraz» señalán­
dole su contradicción com o político 
abertzale  desconocedor del euskara.

Encarcelados por el e u s k a r a _______

El encarcelam iento  y procesa­
m iento de los seis m iem bros del o r­
ganism o citado q u e  se encerraron  en 
la d ipu tación  iruñarra  p ara  reiv ind i­
car el euskara en la adm inistración 
navarra , deno taban  q u e  el euskara 
no  era un  prob lem a asim ilado por el 
sistem a. La cárcel es el recurso, 
com o todo el m undo  sabe, de freno 
a  las reivindicaciones populares im ­
previstas o inalcanzables por la  a u ­
toridad . Y la au to ridad , una vez 
más, no  p u d o  disim ular el desfase 
en  q u e  se encuen tra con respecto al 
clam or popular, im posibilitado an te 
la oposición popu lar, de procesar a 
los seis encausados y pa ra  evitar de­
senm ascaram ientos m ayores sobre la 
verdadera  política d esatada an te  el 
euskara.

«Euskal H errian  Euskaraz» hab ía  
logrado uno  de sus propósitos: la 
reivindicación del euskara estaba lo­
g rando  eco en la  calle, con la agresi­
v idad requerida  por la  g ravedad  del 
p rob lem a. E n este sentido, no  falta 
qu ien  m antiene la tesis de q u e  el

pueblo  no  llegará a  tener conciencia 
de la  penu ria  real del euskara hasta 
pasar por la fase galvanizadora de 
las reivindicaciones popu lares en 
Euskadi: la  cárcel.

Los acontecim ientos darían  la 
razón a «Euskal H errian  Euskaraz». 
T odo  aquello  q u e  se p roclam aba su­
perado  en la dem ocracia respecto a 
las persecuciones franquistas contra 
el euskara, vuelve a ser realidad, 
solo que en p lena dem ocracia. No 
sólo se frena o se esquiva, a duras 
penas, dejando  pelos en  la gatera, 
to d a  reivindicación en to rno  al eus­
kara , sino que, adem ás, a  medida 
q u e  los distintos grupos deten tado­
res del poder se ven obligados a 
pronunciarse respecto al euskara, se 
persigue al m ovim iento e incluso se 
llega a  encarcelar. Así llegaron a la 
cárcel Txillardegi y Luis M ari Mu- 
jika .

T ras perm anecer u n  d ía en las de­
pendencias policiales, volverían nue­
vam ente a  la  calle. N o  sin antes 
poner nuevam ente en  ja q u e  esta vez 
al ju e z  de tu rno , con su negación a 
hacer declaraciones en  español. El 
caso h a  quedado , de m om ento , en­
ca rpe tado  en los archivos judiciales. 
A  la espera, tal vez, de otros simila­
res.

El euskara puede constituirse en 
p ie d ra  de to q u e  p ro fu n d o  del 
avance de un  pueblo  con largos ca­
m inos a  recorrer.

I r a k u r r i t a k o  a g ir ía

H em en duzue atzo  irra tiz  irakurri zen a g in a ren  zati ga- 
rran tz itsuena . I r r e n g «  egunotan  o so r  i k em atek o  asm oa 
dugu:

«Euskal H errian  E uskaraz»  ta id eak  euskararen  gaurko  
egoera  berriro  sa la tu  egin nahi du. P rak tik an . E uskal H e­
rn á n  fin k a tu tak o  Irra ti gehienak e ta  T eleb ista , e rdararen  
k o laboratzaile  e ta  hultzatzaile  d irá, gure diglosia handitzen 
dutenez. Irra tiek , k o n k re tuki. eu sk ara  oso  neurri apalean  da- 
rabilte. N afarroan  e ta  Araban euskaldun  berriak  e ta  zaha- 
rrak  ez du ¡a inoiz eu skararik  en tzu ten  ir ra tie ta tik , Bizkaian 
egoera  an tzekoa da. euskal p rogram ak o so  lo tsag arriak  dire- 
larik  proportzio  aldetik . G ipuzkoan, berriz, be rtak o  popula- 
zio ¡a erdia euskalduna izanik (hau da *2-eko 48) irratiek  
(H erri Irra tia  kendurik. e ta  honek e re  ez d itu  bete tzen  pro- 
portzioak), d iglosian e ta  b azterk e ta  penagarrian  m antentzen 
du te  gure hizkuntza. euskararen  herio tza  gure e tx ean  bultza- 
tuz.

H ona  G ipuzkoako irratiek  darab ilten  euskara-konpurua: 
R adio  N azionalak  *£-eko 0,35 (aste  osoan 35 bat m inutu): 
La Voz de G uipuzkoak 9£-eko 3,6 (egunean 25 m inutu , e ta  
euskarazko  k lasea); R adio  San Sebastianek  ^ - e k o  7 (egu- 
nero  ordu bete); H e n i  Irra tiak  % -eko 14,5 (egunean 2 ordu- 
bete).

G auzak  honela. «E uskal H errian  E uskaraz»  taideak 
gaur, o tsa ilak  14. R adio  N azionala  D onostian  okupatzea 
erabak i du irra tiek  eu sk ara rek ik o  du ten  m espretxua e ta  baz­
te rk e ta  biziki sa latzeko . Aldi berean, T eleb ista  «vasko-erdal-

dun» honen d ig losi-kolaborazionism oa ere sa la tzen  dugu. 
E ta  okupazio  hau  eg iten  dugularik  hau adierazi nahi diogu 
E uskal H erri guztiari:
a) E uskal H e rriak  eusk ara ren  herri iza tek o  eskubide e ta  na- 
h ikunde fun tsekoak  dituela.
b) G ipuzkoako  euskaldunen  p roportzio  ^ -e k o  48 delarik, 
hem en irra tiek  ehu n ek o  0 3 ;  3.6; 7; 14.5 eu sk ara  soilik  ema- 
tea  gu re  h izkuntzaren  he rio a  b u ltza tzea  déla.
c) G au r egun. irra tiak  e ta  te leb is ta  gure herriak  sofritzen 
duen hizkuntz desoreka (desekilibrio) a reago tzen  ari direla 
e ta  bakoitza  bere neu rrian  eu sk a ra ren  e tsa i b ihurtzen.
d) E uskaldunak bere e tx ean  «euskaldun» gisa ja rra itzek o  es- 
kubidea d ue la  e ta  a n ten e ta tik  gure baserri e ta  e tx e e ta ra  es­
pañol h izkuntza  ehuneko  85, 93, 99 p roportz ioetan  sartzea  
eusk ara ren  genozidioa azk artu  e ta  b iziagotzea déla.
e) E uskalduna. berriak  en tzu tek o  e ta  ¡kusteko «analfabetoa» 
ez delarik . gau rtik  % -eko 48 horren  proportz ioa  gure irrati- 
te leb istan  e rresp e ta tzen  h as tea  eska tzen  dugula.
f) Bereziki «T elenorte»k  gure e tx ee tan  egiten  duen kaltea  
sa la tzen  dugula. euskara  «baserrikerie tara»  e ta  genozidiora 
bu ltzaturik  herri h o n e tak o  euskaldun  kom u n ita teaz  hain lo- 
tsag arriro  ahaz tuz .
g) Azkenik. gero ra  dauden B askongadetako  G obem uko 
p ro iek tu ak  gaurko  ek in tzen  arab era  n eu rtzen  d itugu la , eta 
prom esa horiek ez b e te tzea  beste engainam endu larritzat 
jo k o  dugula gure ku ltu ra ren  b eh erakada  honetan .

P u n tu  guzti hauek  sa la tzea rren  sa rtzen  gara  *?-eko 03 5  
e u sk ara  e rab iltzen  duen irrati genozida honetan . G u re  ekin- 
tzak  gure ku ltu ra  e ta  h izkuntza  bu rla tzen  e ta  zokoratzen  di- 
tu en  e rakunde  oro ren  au rk a  jo an en  dirá» .



TX IL L A R D E G I

donostiako “radio nacional’’-ean
■  eroztik  gerta tu

d i r e n a k  g e r ­
tatu ond o ren , aspa ld iko  k o n tu a  d irud i 
D onostia-ko «R ad io  N acional»  dela- 
koan g e rta tu tak o ak . H ala  ere, sarrera  
joan  den  21-an  izan  zen ; e ta  g aua  kom i- 
sarian pasa  gen u en  b io n  ja reg itea , jo a n  
den igan d ean  izan  zen, O tsa ila ren  22-an 
alegia. H ala  ere, x ah ark itu rik  agertzen 
zaigu g e rtak aria ; O tsa ila  h o n e tan  eza- 
gutu dug u n  isto ri-azkarke ta , h a rrig a rria  
izan delako.

M oldiztegia, in p ren ta  a legia, asm atu  
zenean, h a lak o  u rra ts nagusi b a t em an  
zuen g izadiak . In p rim atzen  ez z iren  hiz- 
kuntzak (g u re  E txeparek  ongi som atu  
zuenez) galtzeko tan  ja r r i  ziren . E ta, 
halaz ere, je n d e  gutxik zekien  irakur- 
tzen; e tà , h itz  ba tez , ba i idazk eta  bai in- 
prim aketa  gu tx iengo  urri b a ten  esk u e tan  
gelditu z iren  luzaz. B aserrie tan , ka ie tan , 
eskolarik gabeko  fam ilie tan  e ta  g izaroe- 
tan, h izkun tz  egoera  ez zen fu n tsean  al- 
datu ; e ta , h o ri d e la -ta , m oldiztegia  as­
m atu o n d o ren  ere, h izk u n tzak  ez ziren 
derrepen te  hil e ta  sun tsitu  (ed o  bereha- 
latik, eta a lderan tz iz , azk artu  e ta  nagu- 
situ).

T eleb ista rek in , berriz , e ta  irra tia rek in  
ere gauza b e rtsu a , h izk u n tz  egoera  erro- 
tik a ld a tu  da . T e leb is ta  h e d a tu  ala (e ta  
irratia  n o ra in o  h e d a tu  e ta  he rrik o itu  den 
aipatu  b eh arrik  ez dago), h izk un tzen  ar- 
teko egoera a ld a tu  zen kolpez. Eskola 
eta m aisua  iristen  ez z iren  lek u e ta ra  (fa ­
milia, sukaldea , trab e n a ) iritsi b a ita  tele­
bista. H ots, lib u ru ak  irak u rtzek o  ku ltu r- 
m aila m in im oa b eh arrezk o a  bazen  ere, 
telebista segitzeko ez d a  ho rre lak o rik  
behar. H itz  batez, ja u z i b e rri b a t egina- 
razi du te leb istak  (e ta , noski, e ta  b e ti b e ­
zala, gauza  be ra  irra tiak ); e ta  teleb ista  
(edo, hein  ba tez  b ed eren , irra tia ) izan 
ala ez izan g a ld e rari, o n d o rio  ezin  la- 
rriagoak d itu en  e ran tzu n a  dagokio . T E ­
LEBISTA A L A  H IL  esan  b id e  da iteke, 
h izkuntzaren  m ailan .

Ald iz k a r ia k  iz a te a ,  
b a in a  te leb is ta rik  ez 
izatea, lab an ak  iza tea  b a in a  m etralle ta - 

rik ez izatea beza la  da . K o m u n ik ab id e  
horiek ez d ira  g o n b a rag a rriak . H orrega- 
tik diogu: te leb is ta rik  gäbe (e ta , b ide  
b e re tik , i r r a t i r ik  g ä b e )  e u sk a ra k  ez

d a u k a  b iz itz e r ik . T e le b is ta  u k a tz e n  
zaion  h izkun tza , h iltzera  k o n d e n a tu a  da. 
G a u r  eu sk ara  h iltzera  k o n d e n a tu a  da.

H o n e taz  ja b e tu rik , e ta  G a les-en  h a rtu  
d u ten  b id e  be ra  hartuz , IR R A T I-B U - 
L E G O  b a te ta ra  jo a te a  e rab ak i zu en  
«E uskal H e rrian  E uskaraz»ek . E ta  zein 
bu lego  e rab ak itzeko , n eu rri b ak ar hau  
h a u ta tu  g enuen : Z E IN E K  egiten  du  gu- 
tx iena  euskaraz? E ta  gu re  ik erk e ta ren  
on d o rio z  h au  ikusi g enuen : «R ad io  N a ­
ciona l de  E spaña»  de lak o a  zela  erdaltza- 
leena. E ta  h o rrega tik , e ta  ez besterenga- 
tik (% 99’6 gazte lan iaz  ari), h a ra  jo a te a  
pen tsa tu  genuen .

Jo a n  ga ra  h o rre ta ra  la ru n b a te a n  65 
ba t lag u n ; e ta , in o lak o  b o rtx akeria rik  
gabe, azk en ek o  esta ian  d a u d en  estudioe- 
ta ra  a llegatu . Z u ze n d aria  ez zegoen, e ta  
be ro rren  o rd ezkoari aza ld u  g en io n  geure 
asm oa: «m ass m edia»  d e lak o etan  euska­
rak  (h izk u n tza  «ofiziala» om en) ja sa ten  
d u e n  b az terk e ta  lo tsagarria  sa la tzen  
d u e n  A giri b a t irak u rri nah i g enuela , eta 
h u ra  eg inda  jo an g o  ginela.

G aste iz -tik  em aten  ari z iren  solas- 
m u ltzo a  b u k a tu  a rte  itx a ro tek o  eskatu  
z ig u n  Z u z e n d a r i -O rd e a k ;  e ta , a rg ia  
b e rd e  ja r tze a n , irak u rtzen  hasteko . H ala  
egin g enuen ; e ta  beste zen b a it z ifra  eta 
gogoeta  em an  o n d o ren , irten  egin g inen. 
P o rta le ra  ab ia tu  g inen , beraz ; e ta  h an  
polizia  to p a tu . E k in tzaren  e ran tzu le  nor 
zen g a ld e tu  z igu ten , e ta  Luis M ari M u- 
g ika  e ta  h o n en  izenpetzailea  e ram an  zi- 
tu z ten  K o m isarira . Ir ra tian  sa rtu  z irenak  
ere, g u rek in  b a t eg inda , G o b e rn u ra  e ra ­
m an  zituz ten . E ta  azken  hauek , izenak 
h a rtu  on d o ren , kalera.

L ehen d ab iz i K o m isa rian  egin genuen  
geu re  d ek la raz io a , e rdaraz , e ta  C astells- 
en  a u rrean . E ta  g au ean  k a lab o zo ta ra ; 
ka txeo  osoa  egin on d o ren , ja k in a , eta 
legea denez.

B ih aram u n ean  Ju ezaren g an a  e ram an  
g in tuz ten . H onek , k a ta lan a , ongi uler- 
tzen  zu en  gure n ah ia ; b a in a  itzultzaile- 
rik ez zeukan . G u re  d ek la raz io a  izkribuz 
e ta  euskaraz  egiteko au k era  em an  zigun, 
e ta  n ik  on tza t em an  n u en  p ro p o sam en a ; 
e ta  euskaraz  idatz i n u en  neu re  d ek la ra ­
z ioa . M ugikak  berriz  ezetz, e ta  berak  
ahoz  e ta  eu sk araz  eg iteko  esk u b id ea  
zeu k a la . Ig an d e  h a rtan , o rd ea , e ta  ha- 
m ab ie tan , itzu ltzailerik  no n  aurk ituko?  
«E uskal H e rrian  E uskaraz» ta ld ek o  nor-

b a it itzu ltzaile  iza tea  p ro p o sa tu  zigun 
Ju ezak ; b a in a  gu re  lagunek  ez zu ten  lan 
h o ri b e ren  gain  h a rtu  nah i izan. Itzu l­
tzaile  ofizialak  (D o n o stiak o  U daletxe- 
k oak  berezik i) ezin topa. E ta, besterik  
ezean , R am o n  L ab a ien  h a rra p a tu  zu ten  
k a n p o an  zeu d en ek . la  gertu  zegoen 
itzu ltzaile  la n a  eg iteko ; e ta  K u ltu r  K on- 
tse ila riak  b a ie tz  e ran tzu n  zuen . Bere 
lan a  eg in  zuen , e ta  Ju ezak  ask a tu  egin 
g in tu en . A rte  h a rta n , d e n a  dela , M ugi­
kak la tin ez  h itz  eg in  zion Ju ezari («ego 
lo q u o r vasconice vel latine» , edo  horre- 
lako  zerb a it); beti ere eusk araz  h itz  egi­
te k o  b e re  e sk u b id e a  a z p im a r ra tu z .  
Ju eza , no lan ah i ere, ezin  e to rkorrago  
egon zen  gurek in . E ta  G o b e rn u a n  em an  
z itzaigun  tra tam e n d u a , z ib ilizatua  izan 
zen, e ta  b a te re  bo rtx ak eria rik  gabea.

U r a in  A n t to n
I b a r g u r e n  

a b o k a tu a k  h a rtu  d u  be re  g a in  gure 
a u zia ; e ta  g eroko  a steo tan  ja k in g o  da 
zer g e rta tu  den. G u re  h e lb u ru a , d ena  
dela , ez zen  Ju ezaren  a u rre a n  euskaraz  
eg itea; E u sk ad ik o  Irra tie ta n  euskaraz  
b e n e tan  h itz  egiten  h astea  baizik . K ate 
b a t e u sk a ra  hu tsez  o ra in d ik  ezinezkoa 
b ad a; gutx ienez, e ta  G ip u zk o ari dago- 
k ionez, % 48 eu skaraz ; S IA D E C O -k  
em an  d itu en  d a tu e n  a rau e rak o  p a rtik e ta  
eginez.

E gin  b e h a r  d en  g a ld e ra , h a le re , hau  
d a : « Ju n ta  de  S eguridad»  d e lak o a  kon- 
tsu lta tu a  izan  al d a  g u re  d e ten tz io a  egi­
teko? B estela e san d a: E uskal G o b e r-  
n u ak  b a  al zek ien  gu d e te n itu a k  izango 
g inela?  E ran tzu n a  g a rran tz itsu a  da.

R am o n  L ab a ien  e to rtzea  oso  eskertze- 
k o a  da , nah iz  itzu ltzaile  gisa e to rria  
izan ; e ta  ez gu re  ek in tza  o n esta ra  (edo  
gaitzestara).

N o la n ah i ere, e ta  zab a ld u  d iren  agiri 
ba tzuk  uka tuz : gu re  ek in tza  ez d a  se- 
ku la  in d arb id ezk o a  izan. Ez estu d io e tan  
sartzeko , ez m ik ro fo n o a  h a rtzek o , ez 
irra titik  irte teko.

B aina, ja k in a , gure h e lb u ru a  gauza 
e z a g u n a  da : i r r a t ie ta n  E U S K A R A  
E R A B IL T Z E A . H itz  o n ek  e ta  tra tu  ego- 
k iak  eskertzekoak  d ira , ja k in a ; ba ina  
g a itza  E U S K A R A R E N  B A Z T E R K E T A  
D A . E ta  hau  k o n p o n tzen  ez d en  a rtean , 
a razo a  ez d a  k o n p o n d u .



Q U IM  PELEGRI: 4 AÑ O S DE CARCEL

EL INDEPENDENTISIMO CATALAN EN 

EL BANQUILLO
El pasado m iércoles, 25 de febrero, a  punto  de ce rra r este  núm ero de 
P U N T O  Y H O R A , se conoció la  sen tencia d ic tada por la Audiencia 

N acional en el ju ic io  seguido con tra  varios independentistas ca ta lanes. Los 
encartados en  el proceso, denom inado «Caso M a rtí M arcó-Félix  G oñi» en 
m em oria de los patrio tas ca ta lanes de es te  nom bre, han sido condenados a 

diversas penas que oscilan en tre  los cuatro  años y los 10 m eses de cárcel, con 
una sentencia absolutoria para uno de los procesados.

N o son ajenos al hecho de que las penas im puestas sean sensiblem ente 
inferiores a  las solicitadas por el F iscal las m ovilizaciones im pulsadas en 
C ataluña por los «Com ités de Solidaridad con los P a tr io ta s  C atalanes» 

(equivalentes a  nuestras G esto ras pro-Am nistía), que desde el prim er 
m om ento denunciaron es te  proceso por considerarlo  com o una m aniobra 

política con tra  el independentism o cata lán .

N o obstante, Q uim  Pelegrí y Federico B entanachs, los principales 
encausados, han sido condenados a  cu a tro  años de cárcel, de los 14 que 

solicitaba el F iscal; G riselda P ineda ha sido condenada a 15 m eses de cárcel; 
M on tserra t G inesta, o tra  de las procesadas, a  10 m eses; y Jo sep  Figuerola 
ha resultado absuelto. Jo se p  de C alassanc S erra  i Puig, procesado tam bién 
en el «Caso M arcó-G oñi» se encuen tra  en  el exilio. P oco  an tes de que se 

conociera la sentencia en el «Caso M arcó-G oñi» , nuestra  revista conseguía 
una entrevista con Q uim  Pelegrí, uno de los principales acusados, entrevista 

que ofrecem os a  todos nuestros lectores.

-  ¿P o r qué estás en  la prisión?
-  M e tienen preso por ser indepen- 
den tista  catalán . Si analizam os la 
dialéctica en tre  el E stado  español y 
los independentistas catalanes en  los 
ú ltim os años, ésto se com prende 
m ejor. D esde el año  1976 se inició 
u n a  nueva e tapa en la  que el inde­
pendentism o revolucionario h a  es­
tado  en  todo m om ento  en fren tado  
con el Estado: dijim os no  a  su C ons­
titución (an tiobrera  y an ticata lana), 
nos abstuvim os an te el estatu to  de la 
M oncloa... P or todo ésto, y cuando  
esta etapa de refo rm a política se ha 
cerrado  p ara  el ’’P rinc ipa t” con la 
prom ulgación del estatu to  (y hay en 
preparación  estatu tos sim ilares para 
el País V alenciá y Les liles y Pitiü- 
ses), el independentism o h a  q u e­
dado  claram ente defin ido  com o una 
opción rup turista , no in tegrab le en 
todo  este proceso de refo rm a polí­
tica in iciado desde la m uerte  del 
dictador.

Es por ello que el E stado español 
h a  reprim ido, reprim e y rep rim irá  al 
independentism o cata lán . La rep re­
sión h a  ac tuado  de m uchas m aneras 
(prohibición de actos, de m anifesta­
ciones, m ultas, agresiones fascis­
tas...) llegando incluso a  las d e ten ­
ciones y encarcelam ientos arb itrarios

(recordem os q u e  Lluís M ontserra t 
salió absuelto  tras perm anecer en la 
cárcel m ás de un  año, o la m ás re ­
ciente detención  —sin n inguna acu­
sación f o r m a l-  de las herm anas 
S erra); es en este contexto represivo 
en  el q u e  hay q u e  en cu ad rar nuestra 
detención  (jun io  del 79) com o una 
m ás de las m uchas q u e  h a  habido ; 
todos los deten idos teníam os una 
trayectoria política m uy conocida en 
los m edios independentistas. En la 
ac tua lidad  som os 25 los indepen ­
dentistas cata lanes encarcelados.
— ¿C óm o tom aste  conciencia del in­
dependentism o?
-  Es u n a  p regun ta  difícil de contes­
ta r, en el sen tido  de que es un pro­
ceso que em pezó cuando  yo era 
m uy joven . C u an d o  ten ía unos diez 
años, em pecé a leer u n a  revista in­
fantil en cata lán ; al princip io  tuve 
cierto recelo p o rque  creía que no  la 
en tendería , po rque en la  escuela 
solo leía en castellano; m i herm ano  
insistió en q u e  la leyese y, cuando  
m e di cuen ta  de que la en tend ía  y 
que estaba escrita en la lengua que 
h ab lab an  en  casa, y a  em pecé a 
tom ar conciencia —al princip io  sin 
darm e c u e n ta -  de q u e  la situación 
e ra  anorm al. H ubo  m uchas o tras vi­
vencias q u e  de term inaron  mi tom a

de conciencia: a  m i pad re  lo dejaron 
sin traba jo  cuando  la policía clau­
suró  la ed itorial en  la que trabajaba, 
y el m otivo fue publicar en  catalán. 
F u ero n  tan tas  las razones que me 
llevaban  a ello que yo creo que era 
fatal q u e  hoy sea independentista; y 
eso es lo q u e  soy desde q u e  formulé 
po líticam ente mis experiencias e 
ideas. Pero m i m ilitancia em pezó en 
la  U niversidad . Allí m e encontré 
con grupos d e  gente especialmente 
in te resada en  la  norm alización de 
nuestra  lengua y tam bién  em pecé a 
tom ar contacto  con el ecologismo. 
D espués de un  tiem po  de actividad 
en estos am bientes com prendí que 
la solución a estos prob lem as en es­
pecial, y en general a todos los que 
tenem os p lan teados com o pueblo, 
e ra  necesario  conseguirla con la 
lucha política.
-  ¿P erteneces a  alguna organiza­
ción política?
-  E n los prim eros años de universi­
d ad  fui m ilitante del PSAN-Provi­
sional. C om o he dicho antes, por 
aquellos tiem pos m e p reocupaba es­
pecia lm ente la situación de nuestra 
lengua y tam bién  los prob lem as eco­
logistas, que casi siem pre tienen un 
ca rácter irreversible (po r ejem plo las 
nucleares) y que por lo tan to  exigen 
que de la  fo rm a q u e  sea intentemos 
solucionarlos hoy m ism o, porque 
m añ an a  puede ser ya demasiado 
tarde.

El PSA N -Provisional, se fusionó 
en  1979 con la O SA N  de Catalunya- 
N orte y de este proceso surgió Inde- 
pendentistes deis Pai'sos Catalans 
(I.P.C.).
-  ¿C uál es la situación  en la cárcel 
M odelo?
-  U n  aspecto que caracteriza a la 
M odelo  y la hace d iferen te delresto 
de cárceles del Estado, es el hecho 
de q u e  la  p lantilla es enorm em ente 
facha; cuando  salen de la escuela de 
carceleros, los m ás fachas saben que 
en la M odelo  de B arcelona encon­
tra rán  un  reducto  en  el que podrán 
gozar con los m ás viejos métodos 
carcelarios.

H oy d ía hay problem as tan  im­
portan tes com o la q u in ta  galería,



que es una extensión de H errera de 
la M ancha incrustada en  Barcelona. 
Otros problem as son la m ala asis­
tencia m édica y la poca higiene de 
la cárcel (con ra tas y chinches de 
forma crónica), la explotación cap i­
talista que im pera en  los talleres de 
la cárcel, las decisiones arb itra rias 
por parte de los carceleros, etc. etc.

De todas m aneras, com o luchador 
independentista no  puedo  adm itir la 
condición de preso  del E stado  espa­
ñol y me considero  un rehén. Y 
como tal, todas las cárceles del Es­
tado me han  parecido sustancial­
mente iguales.
-  ¿Cómo ves la solidaridad en tre  las 
naciones oprim idas del E stado espa­
ñol?
-  C reo que en el m om ento  actual 
todos estam os m uy desinform ados

de lo que está pasando  en o tras n a ­
ciones del E stado español. A pesar 
de todo, creo que hay com o u n a  fa­
talidad q u e  nos lleva a en tendernos, 
a actuar so lidariam ente , en tan to  
que e n fre n ta d o s  a  un  enem igo  
común: el E stado  español. Pero esta 
solidaridad la hem os de expresar 
desde posiciones nacionales y, po r lo 
tanto, con un  gran respeto  hacia la 
lucha de o tras naciones.
-  ¿Cómo ves la  situación  de Eus­
kadi?
~  Para m í hay un hecho im portan te 
y que convierte a  Euskadi en un 
caso singular, y es que hay u n a  polí­
tica p ropia y m uy diferenciada de la 
del resto  del Estado. A pesar de que 
se realicen viajes p ara  in ten tar h a ­
cernos creer que hay u n a  situación

de no rm alidad , los hechos dem ues­
tran  todo  lo contrario .

Al h ab la r de E uskadi y su lucha, 
es refernecia ob ligada h ab la r de 
ETA. P ara  m í ETA  sólo hay una 
que es ETA  M ilitar, q u e  h a  sabido 
avanzar en la línea para la consecu­
ción de la independencia  y el socia­
lismo.

C o m o  in d e p e n d e n tis ta  c a ta lá n  
creo q u e  la lucha del pueblo  vasco 
es un  ejem plo  con m uchas enseñan­
zas y q u e  los vascos, p ro fund izando  
y avanzando  en su lucha es com o 
m ejor serán  solidarios e in tem acio ­
nalistas.
— ¿Q ué piensas del hecho de que un 
ca ta lán  sea juzgado en M adrid?
-  El hecho  de q u e  el próxim o 18 
de febrero  m e juzguen  en M adrid  es 
u n a  p rueva del poco poder de las

au tonom ías. Los traspasos q u e  el 
G o b ie rn o  central h a  transferido  a la 
G en e ra lita t son de risa; se han  guar­
dad o  todas las com petencias q u e  les 
aseguran el poder seguir oprim ién­
donos; la Ley O rgánica de Seguri­
d ad  C iu d ad an a  es un a rm a im por­
tan te  de la represión; su aplicación 
depende  siem pre de M adrid .

A parte  de este aspecto  que acabo 
de señalar hay otro  im portan te. A 
nad ie  le ag rada sentirse tan  lejos de 
su país y de su gente en un m o­
m ento  com o el del ju ic io  y hacién­
dolo  en M adrid  p retenden  aislarnos 
de todo eso; pero  los C om ités de 
So lidaritat ya han  previsto  la asis­
tencia al ju ic io , lo cual, sin duda, 
será un  gran  apoyo para los cinco 
q u e  serem os juzgados.

-  ¿Cóm o ves la situación  de los 
Países C atalanes?
-  E n  los Países C a ta lanes del su r y, 
especialm ente en el P rincipado, hay 
un  creciente desencan to  de la re­
form a política. La fuerte abstención 
en  las ú ltim as elecciones al P arla­
m ento  así lo dem uestra : no  es una 
abstención  q u e  se p u ed a  valorar 
com o un  éxito del independentism o, 
pero  sí com o un  fracaso im portan te  
de la  refo rm a política.

R ecuerdo  q u e  el d ía  en  q u e  se 
in augu ró  el Parlam ento , a su puerta  
se concen traron  los obreros d e  una 
em presa que estaban  am enazados 
de desp ido  y los C om ités de Solida­
rita t exigiendo nuestra  libertad ; por 
supuesto  que no  h ab ía  seguidores de 
los partidos parlam en tarios. P uede 
parecer anecdótico , pero  creo q u e  es 
significativo que el P arlam en to  se 
inaugurase  en estas condiciones, ya 
qu e  tan to  el paro  com o el hecho  de 
qu e  hub ie ra  independen tistas encar­
celados son dos p rob lem as que, lejos 
de solucionarse, se h an  ag ravado  de 
entonces p ara  acá.

E n el País V alenciano  se está 
d an d o  u n a  respuesta m uy fuerte en 
to m o  a la defensa de la lengua y, 
por tan to , en to rno  a la defensa  de 
nuestra  iden tidad  com o pueblo .
-  ¿Q ué piensas de la  autonom ía?
-  C reo  q u e  es un  callejón sin sa­
lida, es decir que no  perm ite  un 
avance hacia la  independencia . La 
au tonom ía es la reestructu ración  y 
reforzam iento  del poder del E stado 
español. A dem ás no  nos soluciona 
n inguno  de nuestros prob lem as (ni 
el d e  la lengua, po r ejem plo, que 
otros estados au tonóm icos sí h an  sa­
b ido  solucionar).

El p rob lem a del E stado  español 
sólo tiene u n a  solución: la  desapari­
ción del E stado  español. C u an d o  la 
ú ltim a repúb lica española , quedó  
claro  que el p rob lem a no es de sis­
tem a político sino de estructura.
-  ¿C uál te  parece que es el cam ino 
que debe seguir nuestro  pueblo ca ta ­
lán?
-  C reo  que es im portan te  q u e  las 
d iferen tes luchas sectoriales — hoy 
todavía d ispersas— se reencuen tren  
y consoliden el m ovim iento  inde­
penden tis ta , y q u e  entonces todo  el 
m u ndo  colabore con él en  la m edida 
que pueda. Y no  qu ie ro  decir n ad a  
m ás p o rque  quisiera q u e  esta en tre­
vista fuese publicable, pero  históri­
cam ente  vem os que todos los pue­
b lo s  q u e  h a n  c o n s e g u id o  la  
in d e p e n d e n c ia  h a n  s e g u id o  el 
m ism o cam ino.

El palacio de la Generalitat debe ser algo más que una reliquia del siglo XVI



insomnios, pesadillas, monstruos
E 1 sueño  de la 

razón  en gendra  
m onstruos» . Si la m em oria , c ad a  vez 
m ás infiel, no  m e hace u n a  n u eva  tras­
ta d a , es a s í, p a la b ra  m ás, p a la b ra  
m enos, com o G o y a  titu ló  u no  de sus 
a luc inan tes «C aprichos». Es un título 
q u e  gu ard a  re lación  con  u n a  m ala  
noche que pasé ú ltim am en te . A ños y 
p esadum bres se conciertan  cad a  vez con 
m ás frecuencia p a ra  m an ten erm e  in ­
som ne. H asta  q u e  llega ese am o d o rra ­
m ien to  q u e  nos de ja  en tre  el sueño  y la 
vigilia, m ezcla d e so rd en ad am en te  reali­
d ades y fan tasías y nos pone  indefensos 
en m anos d e  vestiglos y endriagos. Es lo 
q u e  m e ocu rrió  en  la reciente noche a 
q u e  aludo .

P ron to  surgieron las caprichosas im á­
genes. M e vi de  p ron to , en  un salto  
a trás d e  m ás de  dos decenios, en  San­
tiago de C hile , con  un  am igo ín tim o  que 
h ab ía  p asado  u n  largo calvario  bajo  el 
franquism o. U n a  de las p rim eras esta­
ciones de  este calvario  h ab ía  sido  un 
paso  p o r los só tanos d e  la D G S, en  ese 
M in isterio  d e  la  G o b e rn ac ió n  q u e  ah o ra  
se llam a  M inisterio  del In terio r. Sí, se­
ñores, en  p lena  P u erta  del Sol, en  el 
cen tro  geográfico  de la pen ínsu la . D esde 
u n o  de aquellos ho rrib les calabozos, 
m ien tras escuchaba el a lbo ro to  de  la 
p laza —«¡ABC! ¡Ya! ¡El A lcázar!», 
«M e q u e d an  los ú ltim os p a ra  el sorteo 
de  m añana» , «Flores...» — , h ab ía  visto 
p asa r por la m irilla  a m uchos de  sus 
co m pañeros de  prisión. U n o s d e  ida, to ­
dav ía  enteros. O tros de  vuelta , m edio  
deshechos, am o ra tad o s o lívidos, casi a 
rastras. Es decir, an tes y d espués de los 
«interrogatorios».

H a s ta  q u e  le 
llegó el turno. 

E n trad a  en aq uella  «cám ara  d e  to rtu ­
ras». R ostros sádicos. P ron to  se vio ti­
rad o  en el piso, insu ltado , p iso teado , 
m o lid o  a p u n ta p ié s  y  p u ñ e ta z o s .  
« ¡H ab la , bazofia! ¿Sigues callado? ¡Ya 
hab larás, m aldito! E sto  no  es m ás q u e  el 
com ienzo. M añ an a , la ración  se rá  doble.
Y así h asta  que cantes». La v isita de 
unos parien tes «influyentes» puso  té r­
m ino  a esta estación, p e ro  no le lib ró  de 
las siguientes. H orrib les todas ellas. Pero 
la  razón  d o rm id a  d io  en  este m om ento  
su e n trad a  a  la incoherencia. «¿C óm o 
po d ía  ocu rrir eso en la m ism a Puerta  
del Sol? ¿Q ué hacía  R osón?», p regun té

in g enuam en te . «¿De q u é  R osón  m e 
hablas? ¿Q uién  es ese personaje?» E n 
m edio  d e  la pesad illa , la razó n  volvió 
fugazm ente  p o r sus fueros y m e hizo 
c o m p ren d er que , en  aq u ella  fecha, 1942
-  la del fusilam ien to  de L arrañ ag a , 
A sarta , B arreiro  y  o tros m agníficos 
com batien tes an tifran q u ista s  q u e  el ca- 
rrillism o prefie re  o l v id a r - ,  R osón  sería 
un  jo v en  ded icad o  a h ace r m érito s en 
aq uella  G a lic ia  que ten ía  u n a  re ta g u ar­
d ia  «sucia», con  guerrilleros com o M a­
nuel Ponte. E voqué los versos d e  un 
p o e ta  gallego. « ¡Ó u tra  vez, o u tra  vez o 
terro r! U n  d ía  e o u tro  d ía , sen cam pás, 
sen pro testa . G a lic ia  am e tra llad a  ñas 
cun etas d os seus cam iños». R ealm en te , 
cóm o se d isp a ra ta  en  los sueños.

La razón  volvió a  do rm irse  y m e vi de  
p ro n to  envuelto  en el a lb o ro to  in te rn a ­
cional q ue , ya con la «E spaña una, 
g ran d e  y libre» en  lu n a  de  m iel con 
W ash ing ton , se a rm ó  a lred ed o r d e  Ju ­
lián  G rim au , o tro  de los «grandes olvi­
dados» del carrillism o. Lo h a b ía n  su ­
b ido  p a ra  n o  sé qué trám ite  desde 
aquellos só tan o s sin iestros y, sosten ido  
p o r dos sicarios, lo devolv ían  m altrecho  
a  su celda. V io  u n a  v e n ta n a  ab ierta , se 
zafó de  q u ien es lo sosten ían  y se a rro jó  
al pa tio  del m in iste rio  con  la esperanza 
de p o n e r fin así a sus suplicios. N o  lo 
logró. C o m p areció  an te  un consejo  de 
g u erra  sen tad o , a tad o  p o r los b razos y 
pies a  u n a  silla. Y  en la m ism a fo rm a lo 
fusilaron . «Y R osón  ¿qué  h izo en to n ­
ces?», p reg u n tó  con im p ertin en cia  sabe 
D ios q u é  recoveco del subconscien te, 
« ¡Por favor! - c o n te s tó  la razón , desp er­
ta d a  d e  n u e v o —. R osón  no  se ocu p ab a  
de esas m inucias. E ra  ya  u n a  p e rsonali­
d ad  con  la q u e  h ab ía  q u e  co n ta r en  G a ­
licia».

N u ev a  zam b u llid a  de la razón  en  el 
su eñ o  y nuevas incoherencias, y a  con el 
c arác te r d e  ag uda  pesad illa . Porque  se 
tra ta  d e  un  caso  q u e  E uskal H erria , aún  
sa tu rad a  d e  horrores, d ifíc ilm ente  olvi­
dará . P o rq u e  es «o terror»  del E stado  a 
q u e  a lu d e  el poe ta  gallego. P o rq u e  se 
tra ta  de  la pasión  y m uerte  del p a trio ta  
vasco Joxe  A rregi Izagirre, d e  u n a  pa­
sión y m uerte  q u e  h a  sido  m ás p ro lo n ­
gada  y cruel q u e  la del m ism o C risto . Y 
p o rq u e  R osón , sus d irectores genera les y 
sus com isarios figu ran , con  u n o  u  o tro  
carácter, com o responsab les d e  esa pa­
sión y m uerte. H a  q u ed ad o  al descu­
b ierto  lo q u e  es desde hace m ás d e  cua­
ren ta  años ese M in isterio  del In terio r, al 
q u e  h an  hecho  m uy b ien  en cam biarle

el nom bre. ¿D e la G o b ern ac ió n ?  ¿Puede 
h ab er desg o b iern o  m ayor y m ás bár­
baro?

E sta vez, la razón  se d esp ierta  muy 
a la rm ad a  y m e increpa: «¿Q uieres ca­
llarte? R osón  ha desay u n ad o  con  seis se­
ñoritas period istas y  les h a  d icho  que 
está  convencido  de la inocencia  de  sus 
su b o rd inados. Sostiene q u e  todo  que­
d a rá  ac la rad o  d eb id am en te  en los tribu­
nales, q u e  es in to le rab le  q u e  se grite 
tan to  p o r un terrorista . Y ah í tienes a 
ese C ongreso  d e  los D ip u tad o s , tan  civi­
lizado, tan  cortés. A h o ra  m ism o, se está 
p re g u n ta n d o  si no  co n v en d rá  enm endar 
esa Ley A ntite rro ris ta , d e  m odo  q u e  no 
se com en tan  ’e rro re s’ com o el q u e  tanto 
te indigna».

E sto y  en  plena 
p e s a d i l la ,  sin 

em bargo . M i fan tasía  está desbocada. 
« ¿ D e  q u é  C o n g re s o  m e  h a b la n ?
— g r i to —. Ese P arlam en to , con todas sus 
cortesías, con  todos sus m u tu o s respetos, 
n o  es m ás q u e  u n  C h arlam en to . ¿Cómo 
perm ite  tras lo o cu rrido  q u e  el M iniste­
rio  de la G o b e rn ac ió n  o del In te rio r siga 
s iendo  u n a  m azm orra  diez veces peor 
q u e  la  Bastilla? ¿C ó m o  no  se le ocurre a 
n ad ie  —de la C a rre ra  de San Jerónim o 
a la Puerta  del Sol só lo  hay  un  p a so -  
exig ir u n a  visita in m ed ia ta  de  los legis­
lad o res a esos calabozos q u e  bastan 
p a ra  p o n e r en  la p ico ta  a la fem entida 
dem ocrac ia  de  la re fo rm a fran q u is ta  y 
la in stau ració n  m o n árqu ica?  ¿Q ué están 
con so lid an d o  los tan  respetuosos y cor­
teses «opositores d e  Su M ajestad»? ¿El 
so m etim ien to  a  W ash ing ton  al m odo de 
u n a  rep u b liq u e ta  b an an era?  ¿El ingreso 
en  la O T A N ? ¿El ho locausto  d e  la pe­
n ínsu la  com o un  territo rio  «estratégico» 
- C a lv o  Sotelo  d ix i t -  hacia  el q u e  han 
de a p u n ta r  n ecesariam en te  los cohetes 
d e  los «presuntos»  enem igos?».

O igo en  esto a T xillardeg i y Mugika, 
los de  Euskal H errian  E uskaraz , q u e  me 
dicen: «Oso latza izan  d a  e ta  emendik 
au rre ra  oso latza  ere  izango  da». Y yo 
les con testo  en  m i m al a p ren d id o  eus­
k a r a :  « B a ñ a n  a z k e n e a n  g a ra i tu k o  
degu». ¿Es q u e  R osón  sabe euskara? 
V eo q ue , de  p ro n to , av anza  hacia mi 
con  expresión  ceñuda , seguido de varios 
de  sus com isarios. Por suerte , m e des­
p ierto  to ta lm en te  en  este instan te  crítico. 
Salgo fin a lm en te  d e  m i pesad illa . ¡Qué 
alivio! Es m uy cierto  que el sueño  de la 
razón en g en d ra  m onstruos.



LAS FOTOS 
A CU SA D O RA S

D e form a anónim a se ha recibido este  
im presionante y trág ico  testim onio gráfico de las 
to r tu ra s  infligidas a Joxeba  Arregi. P o r encim a 
de los pudores o dudas sobre la inoportunidad o 
el m al o  buen gusto  de es ta  publicación, es tá  la 
necesidad de denunciar algo que sigue siendo m ás 
trág ico  incluso que la m uerte: la to rtu ra .



«Inor ez da torturetara someti- 
tuko, ez eta tratu krudel, gizaga- 
betsu edo degradantetara».

(G iza  E skubideen U ni. D ekl. 5. A rta.)



«Nadie será sometido a torturas 
ni a penas o tratos crueles, inhu­
manos o degradantes».

(D ecl. Univ. de  los D erechos H um anos.



«E stas fo tografías han sido rem itidas a m edios próxim os a 
E uskadiko E zkerra, G obierno vasco, Amnesty In ternational 
y H erri B a tasuna, con la so la pretensión  de su difusión al 
pueblo vasco y a  todos los pueblos del mundo.
S obran , pues, cualquier m anipulación o utilización de ellas 
por partido , grupo o coalición determ inada».

(Nota que acompañaba al envió de estas fotos).
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cajas de ahorro con trasfondo

Las cortapisas para la integración de Navarra en Euskadi se 
producen desde todas las instancias y  a todos los niveles, 

institucional, cultural, deportivo y  ahora a nivel económico 
ahorrativo como es el tema de las Cajas de Ahorro.

A lo largo de estos días ha saltado a la palestra la noticia de la 
constitución de la federación navarra de Cajas de Ahorro que 

acuparía a las dos entidades navarras, la municipal y  la 
provincial. Parece que esta federación es ya  un hecho, aunque no 

esté rubricado el acuerdo, según se ha sabido por una carta 
enviada por el señor Urmeneta director de la Caja Municipal, en 
la que señalaba que todos estaban de acuerdo con el espíritu. La 
Junta provisional de esta federación está integrada, por parte de 
la Caja de Ahorros Municipal por Balduz, Urmeneta y  Osteriz y  

por parte de la Provincial Uranga, Lasunción.

P U N T O  Y H O R A  ah o ra  el fondo 
de un  am plio  reporta je  q u e  em itió 
días pasados la em isora R ad io  Re- 
q ueté  en  su p rogram a B atzarre, en 
la que partic iparon  A ngel L asun­
ción, Jo su  U steriz y Jesús B ueno 
Asín.

R azones políticas de a ltu ra

A ngel Lasunción en relación con 
las razones económ icas y políticas 
que h an  m ovido a la  creación de 
esta federación navarra  de C ajas de 
A horro  es claro  y conciso. «En este 
m om ento  nos encontram os con una 
configuración au tonóm ica del Es­
tado. N os hem os encon trado  con 
que V ascongadas se h a  configurado  
com o u n a  región independ ien te . N a­
varra  en  estos m om entos está en ca­
m ino  de convertirse en com unidad  
au tónom a». L asunción  señala que 
esta rea lidad  au tonóm ica de N ava­
rra debe tener su correspondencia a 
nivel económ ico en  base a  esta fede­
ración que sirva de enlace institucio­
nal en tre  el gobierno  navarro  y las 
prop ias cajas. Jesús B ueno por su 
p arte  se m uestra  to ta lm en te  co n tra­
rio a  esta federación. A este respecto  
señala: «Se está trab a jan d o  una idea 
po lítica de fondo que es la separa­
ción institucional de N av a rra  con el 
resto  del País Vasco. H asta ah o ra  te­
n íam os una F ederación  Vasco N a ­
varra  de C ajas, que m ás o m enos 
funcionaba y respond ía  a  u n a  reali­

dad  política y económ ica y lo q u e  se 
in ten ta  es de jar bien sen tado  que 
N av a rra  es algo ap a rte  a lo q u e  es la 
com unidad  vasca. Esta es la m otiva­
ción política de fondo q u e  está m o­
v iendo hoy las fuerzas políticas 
U C D , PSO E y U PN ».

B ueno Asín coincide igua lm ente 
en  señalar que desde el añ o  77 el in­
ten to  del G o b iern o  es de privatizar 
estas cajas y constitu irlas en  Bancos 
norm ales. «Esta federación navarra  
es com o u n a  especie de tap ad e ra  
que viene a elim inar el p ro b lem a de 
fondo que es la defin ición del sector 
público y la socialización d e  las 
Cajas». Bueno A sín aboga por la 
creación de un  Institu to  de C rédito .

Ut
Bueno /



Jo su  O ste riz , m ie m b ro  d e  la 
C om isión in ter C ajas señalaba que 
las razones políticas no  estaban 
claras. «M i criterio político es el de 
g aran tizar u n a  abso lu ta independen­
cia de las C ajas y esta independen­
cia se ve m enoscabada, según mi 
im presión, al incluirse un  párrafo  en 
los estatutos». «D esde el pun to  de 
vista político o tra  duda grave nos 
asalta  a  los que defendem os la  iden­
tidad  vasca d e  N ayarra  com o el

Josu Osteriz

m ejor m odo de potenciar su perso­
nalidad . Esta federación que se in­
ten ta  rinda piadoso hom enaje a  la 
que se qu iere d ifun ta  Federación  
V asco-N avarra. M e parece u n a  m a­
n iobra política de U C D  em peñada 
en  cavar fosos insalvables en tre  N a­
varra, cuna de V asconia y los terri­
torios vascos occidentales».

P oca repercusión en  N avarra

P ara A ngel L asunción esta federa­
c ió n  « s u p o n d r á  e l p u n to  d e  
confluencia para analizar con jun ta­
m ente los problem as económ icos fi­
nancieros y sociales. Esta federación 
puede suponer una co laboración en 
el desarrollo  de los planes de los 
A yuntam ientos en  general».

B ueno Asín, partiendo  de que 
esta generación puede se un  sim ple 
Banco privado  no tendría  m ucho 
sentido.

P ara Josu O steriz u n a  de las re­
percusiones de esta federación sería 
la proliferación de sucursales en  di­
ferentes barrios y pueblos para evi­
ta r  la  com petencia.

L a  au tonom ía de las C ajas en 
entredicho

En este tem a al igual que en los 
anteriores, en tre  el in terlocutor de 
U C D  y los otros dos existen discre­ Las Cajas de Ahorros ocultan más complejidad de la que aparentan sus fachadas

Lasunción

pancias. P ara L asunción la au tono­
m ía q u ed a  to ta lm ente garan tizada 
tan to  en  su organización com o en su 
funcionam iento  y claro está un  res­
peto  to tal y absoluto  al régim en de 
sus operaciones. «De o tra  m anera  
no sería una federación, sería una 
presión o un  in ten to  de presión».

Sobre la au tonom ía, a ju ic io  del 
d ip u tad o  foral Jesús Bueno, este 
proyecto resulta am biguo  y por lo 
tan to  es difícil que se p u ed a  deducir 
que se garantice u n a  cosa u o tra. El 
funcionam iento  de las C ajas va a ser 
el m ism o que ha sido hasta  ah o ra  e 
incluso los acuerdos q u e  se adop ten  
com o tal federación podrían  ser ve­
tados por una u o tra  parte , con lo 
cual la au tonom ía vendría  a ser 
prácticam ente la m ism a que tenían  
hoy día.

P ara  Josu  O steriz, al m enos ap a­
ren tem ente , la federación respeta  la 
au tonom ía de cada C aja. «N o obs­
tan te  sigue pend ien te  la espada de 
D am ocles del artículo  15 cuando 
habla, tal y com o lo he citado antes, 
d e  que los acuerdos p od rán  ser obli­
gatorios p ara  am bas cajas si así lo 
qu iere y lo o rdena  la D ipu tación  o 
el M inisterio. P or lo q u e  respecta a 
la eficacia en el funcionam iento  d e ­
pende m ás del traba jo  de sus conse­
je ro s y de las gerencias respectivas.

L os ahorradores navarros no se van 
a beneficiar

L asunción: «El aho rrado r nava­
rro, en  m i op inión, o b ten d rá  los be­
neficios indudab les en la creación 
de esta federación, a  través de la  so­

ciedad navarra  m ism a. Esta socie­
dad  navarra  será la recep tora de los 
problem as económ icos a  los que 
d a rá  la m ás inm edia ta  atención. A 
los em pleados se les herm anará» .

Jesús Bueno: «Solam ente se va a 
no ta r en el efecto político de que 
aho ra  N av a rra  funciona aparte  to­
ta lm ente, aparte  y d iferenciada del 
País Vasco, se tra ta  de consolidar 
esto por p arte  de las fuerzas políti­
cas U C D , U PN , y PSOE. El ahorra­
dor navarro  en  general, a  efectos 
económ icos p ienso q u e  se va a que­
d ar exactam ente igual, incluso, los 
p ropios traba jadores de las Cajas de 
Ahorro».

Josu  O steriz: «Es difícil que el 
a h o r ra d o r  n a v a rro  lo  no te . En 
cuan to  a  los traba jadores creo que 
no sa ld rán  beneficiados. La expe­
riencia m e h a  dem ostrado  que en



hernaldeak
las em presas de tam año  pequeño- 
m ediano el trab a jad o r puede hacer 
conocer sus reivindicaciones de m a­
nera m ás eficaz. U na  federación n a­
varra dejaría  en peores condiciones 
para la negociación colectiva. Sin 
embargo, la  pertenencia a  la F ede­
ración V asco-N avarra si es benefi­
ciosa p ara  los trabajadores, po rque 
se trata de negociar en un  contexto 
que es todo  el territo rio  vasco, de 
mayor po tencia lidad  económ ica rei- 
vindicativa.

D entro  d e  todo  este trasfondo  po­
lítico está detrás el Banco de Es­
paña. H asta ah o ra  en las C ajas de 
Ahorro N avarras no  se adm itía  in­
tervención a lguna del Banco de Es­

gipuzkoo

paña . D ías pasados se h a  recibido 
u n a  circu lar de este Banco en  la di­
rección de la C aja de A horros Pro­
vincial, en  la  q u e  se am ezaba legal­
m en te p a ra  q u e  se realizase por 
p arte  del Banco de E spaña u n a  au ­
d ito ría y de lo con trario  procederían  
a  b loquear todo  tipo  de operaciones 
con la C a ja  al m enos a  niveles de 
concesión de créditos. El poderoso 
está con las garras abiertas. Igual­
m en te con esta m an iob ra  los proce­
sos políticos están consum ando  a 
través de este o tro  resorte econó­
m ico la  separación de N av a rra  del 
resto  de Euskadi.

KATUA

citaban  que les perm itieran  instalar 
sus puestos todos los días p o rque  la 
m ayoría sacan unos beneficios que 
les perm ite vivir m uy justam en te . 
O tra  de las reiv indicaciones era que 
en la ta rje ta  de vendedor figure un 
sup len te p ara  que en caso de que 
falle el titu lar pueda sustitu irle o tra  
persona. T am bién  han  solicitado 
q u e  las licencias sean concedidas 
p o r acuerdo  de la P erm anen te  y no 
d irec tam en te por el a lcalde y, final­
m ente, q u e  se cree u n a  com isión 
m ixta en tre  Servicios U rbanos, Za- 
harrean , vendedores artesanos, C á­
m a ra  de C om ercio  y vecinos, para 
d eba tir todos los problem as que irán 
surgiendo.

M ade in Euskadi

H asta el m om ento , según nos 
com en taba  una rep resen tan te  d e  los 
vendedores am bu lan tes, las m ayores 
pegas las están  en con trando  en la 
C á m a ra  d e  C o m erc io . H ace  un 
tiem po, v iendo  q u e  algunos asuntos 
se pod ían  resolver p o r la vía b u ro ­
crática, decid ieron pasar por el a ro  y 
solicitar su en trad a  en la C ám ara  de 
C om ercio  reg istrándose com o Aso­
ciación de A rtesanos. Esta solicitud 
fue ta jan tem en te  rechazada, sin más 
explicaciones. Al parecer, u n a  vez 
asociados serían m ás difíciles de 
c o m b a tir  y en to n ce s  sí q u e  la 
com petencia podía ser seria.

Los com erciantes de Z ah a rrean  
hacen adem ás o tra  guerra por su 
cuenta. Y a hab ían  am enazado  con 
no pagar sus im puestos de radica­
ción p o rque  consideraban  q u e  la 
P arte  V ieja está m uy desatend ida: 
no  hay papeleras, la seguridad  ciu­
d a d a n a  deja  m ucho que desar y la 
lim pieza de sus calles, tam bién . Sin 
em bargo , ah o ra  alegan com o princi­
pal m otivo p ara  el im pago, la exis­
tencia de los vendedores am b u lan ­
tes.

Y com o si se hub ie ran  propuesto  
hacerles la vida im posible, uno  de 
los rep resen tan tes de esta asociación 
llegó a  decir en un deba te  o rgani­
zado  sobre el tem a en R ad io  Popú- 
la r que los vendedores am bulan tes 
deberían  vender exclusivam ente ar­
tesan ía vasca. P ara  este señor no es 
suficiente que el p rop io  vendedor 
haya confeccionado el p roducto  que 
vende y exige que el ob je to  sea 
vasco. Ignoram os si el rep resen tan te  
en  cuestión  - h a b la b a  a títu lo  per­
s o n a l -  se qu ed aría  conform e con la 
e tiqueta  pegada «M ade in  Euskadi»

vendedores ambulantes 
en donostia

Los vendedores ambulantes tienen problemas en Donostia. Se les 
echan encima la Cámara de Comercio, la Asociación de Vecinos 

Hauzoak y  las asociaciones de comerciantes Zubieta-2 y  
Zaharrean. El Ayuntamiento ha aprobado una ordenanza para 
regular los puestos, en la que figuran algunas de las peticiones 

realizadas por los vendedores artesanos. Ellos están dispuestos a 
colaborar en lo que haga falta  para que se ponga en marcha 
cuanto antes la ordenanza porque temen de cara al carnaval 

surjan puestos hasta de debajo de las piedras, tal y  como pasó en 
Navidad. S i vuelve a ocurrir lo mismo que entonces, el P N V  les 
ha advertido que pueden ir despidiéndose de su modus vivendi. 

Las cosas serían  m ás sencillas si la expectativa. Los m unicipales han
no estuvieran m ezclados intereses 
económicos. Pero desde que los pio­
neros de la venta am bu lan te  to m a­
ron la P arte V ieja com o cuartel ge­
neral, h ubo  qu ien  se encargó de 
elaborar leyendas p ara  relacionarlos 
con la droga o la delincuencia. La 
com petencia se estaba hac iendo  de­
masiado fuerte. El verano  pasado  el 
A yuntam iento acordó conceder unas 
licencias y delim itar el ho rario  y las 
calles en las que pod ían  instalarse 
los puestos. H ubo  abusos y algunos 
negociaron con los perm isos, lle­
gando a cob rar hasta 35.000 pesetas 
por la venta de u n a  autorización, 
cuando las de p rim era  m ano  costa­
ban 13 pesetas.

A raíz del D ecreto del D ep a rta ­
mento de C om ercio y T urism o de­
pendiente del G o b iern o  vasco (del 
*0 de setiem bre) tan to  las ventas 
como las autorizaciones q u ed a ro n  a

hecho  la vista gorda, hasta  que días 
an tes de N av idad  surg ieron  m as de 
cien puestos concentrados la  m ayor 
p arte  de ellos en la calle San Je ró ­
nim o. A nte las constan tes quejas de 
los com erciantes el A yun tam ien to  se 
vio ob ligado  a  pedir a la C ám ara  de 
C om ercio  que realizara un  estudio 
sobre el tem a. D e todas estas nego­
ciaciones surgió la o rdenanza  ap ro ­
b ad a  en el P leno del pasado  20 de 
fe8rero.

Por su parte  los ’’am b u lan tes” ya 
h ab ían  solicitado al A yuntam iento  
una serie de peticiones. P edían  que 
se les siguiera dejando  vender en la 
calle San Jerón im o o en su defecto 
en  o tro  pun to  de la P arte V ieja, por 
ejem plo, la p lazo le ta  de la Brecha, 
ya que son zonas sem ipeatonales y 
no hace falta m ontar n ingún  nú­
m ero p ara  llam ar la atención  a los 
posibles com pradores. T am bién  soli-
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o «Souvenir de D onostia» o por el 
con trario  en su concepto de «artesa­
n ía vasca» solo en tran  los kaikus, 
txistus, boinas,...

«Q ue nos dejen vender en paz»

A fo rtunadam en te  p ara  los vende­
dores artesanos, la o rdenanza no  es 
tan  estricta y les perm itirá  vender 
«artículos textiles, de artesanía y or­
nam en to  de pequeño  volum en», 
pero  adem ás, « teniendo en cuen ta  la 
heterogeneidad  de la m ateria» se re­
serva el derecho de au torizar la 
venta de otros productos. Q uedan  
prohib idos los de origen alim enticio, 
a  excepción de artículos que tradico- 
nalm ente se han  vendido en San Se­
bastián, com o las sardinas, castañas, 
dulces, pata tas fritas, etc. siem pre 
q u e  cuenten  con un  estricto control 
sanitario.

Respecto a los lugares d onde  se 
instala rán  los puestos, han quedado  
estipulados los siguientes puntos: la

C uando  en el resto  de Euskadi las 
asociaciones de vecinos com ienzan a 
salir de los encorsetados m arcos que 
ofrecía la franqu ista  ley de A socia­
ciones, em piezan a sentirse en G as- 
teiz las p rim erasinquietudes ciuda­
d a n a s  ca n a liz a d a s  a  trav é s  del 
m ovim iento  ciudadano.

R etraso  en relación al resto  de 
Euskadi

El retraso  en el inicio de las in­
quie tudes ciudadanas en  G asteiz 
vino a corroborar el trad icional des­
fase que en experiencias de lucha se

plazoleta de la Brecha -  en las 
tardes de los jueves, viernes, sábados 
y dom ingos—; desde el hotel L on­
dres hasta los relojes de la C oncha; 
en  la calle U rb ieta , el sector corres­
pondien te al m ercado de S an M ar­
tín ; la plaza de Euskadi en  el barrio  
de G ros y en A m ara, el paseo p ea­
tonal que va desde el Institu to  N a­
cional de Previsión hasta la Escuela 
de Ingenieros. A dem ás, señala que 
la C orporación  pod rá  acep tar otros 
puntos, previa solicitud.

Los «am bulantes», a pesar d e  que 
h an  perd ido  la cotizada calle San 
Jerónim o, han visto que se les res­
peta la solicitud de la Brecha, po r lo 
que se m uestran  de acuerdo con la 
o rdenanza.

«Podíam os hab e r ad o p tad o  una 
postura de fuerza, com o lo han 
hecho en  B ilbao con una p arte  de la 
G ra n  Vía, pero  no  querem os más 
líos. Sólo querem os que nos dejen 
vender tranquilam ente» .

h a  venido observando  en esta zona 
de Euskadi. Este hecho  coincidía 
adem ás, con un  rep lan team ien to  ge­
neral sobre los cauces y objetivos 
del m ovim iento  ciudadano . E ra en 
el año  76, cuando  existía una duda 
política generalizada en tre  la pob la­
ción, que no calcu laba con exactitud 
hasta  d onde  podía llegar la por al­
gunos denom inada  « transición polí­
tica». A lgunos sectores se ap resu ra­
ron a  calificar el m om ento  de crisis, 
cuando  m ás bien se tra tab a  de un 
estancam iento  político. La sa lida de 
este proceso conllevó el ab andono  
de estructuras caducas y burocrati-

zadas propias del funcionam iento 
anterio r. Se cam inaba, a  través de 
grandes debates, hacia la búsqueda 
del verdadero  espacio d e  las asocia­
ciones de vecinos. Se incorporan a 
partir de entonces la  lucha antinu­
c lea r, fem in is ta , an tire p re s iv a  y 
o b rera  al con jun to  del movimiento 
c iudadano , com o ingredientes inhe­
ren tes a él. Se po tencia m ucho más 
el tem a concreto  de la  reivindicación 
m unicipal concreta y el de la partici­
pación c iudadana. Estos debates se 
p rodu jeron  a  m enor escala en Gas­
teiz q u e  com enzaba ya a  d a r bata­
llas im portan tes com o lo fue, en el 
m ism o año  76, el de los hum os de 
Forjas, q u e  m ovilizó a  la  práctica 
to ta lidad  de los vecinos de Zara- 
m aga, y com o lo fue tam bién  el de­
to n an te  del 3 de m arzo que afectó 
en  gran  m ed ida a  este m ism o barrio. 
A partir de estas prim eras reivindi­
caciones, crece el m ovim iento rei- 
vindicacionista d en tro  del movi­
m ien to  c iudadano  de G asteiz. Las 
asociaciones se m ultip lican , hasta 
superar en la ac tua lidad  m ás de la 
vein tena, naciendo  así m ism o las 
coord inadoras de urbanism o, ense­
ñanza etc...

Auge del m ovim iento ciudadano

El m ayor despegue q u e  se observa 
en el m ovim iento  c iudadano  de 
G asteiz se d a  co incidiendo con las 
elecciones m unicipales del 79 y du­
ran te  el ú ltim o año. Las elecciones 
provocaron  u n a  cam paña  fuerte de 
las asociaciones q u e  tra taban  de 
acercar la  dem ocracia hasta  los sillo­
nes consistoriales. T ras un  impasse 
de un  año  (de abril del 79 a abril 
del 80) la decepción va adueñándose 
de los principales líderes ciudadanos 
q u e  se ven desengañados por las 
prom esas que los principales parti­
dos p resen taban  com o avdl a sus 
electores.

C on la celebración de las eleccio­
nes se p lan tea  al m ovim iento  ciuda­
dano  un  in tenso d eba te  tendente a 
determ inar cual ib a  a  ser el papel de 
las asociaciones de vecinos ante este 
im portan te  acontecim iento. Funda­
m en talm en te  fueron dos las posturas 
que se bara jaron . P or u n a  parte, es­
ta b an  los que sostenían que había 
que p lan tea r u n a  can d id a tu ra  unita­
ria en la que figurarían  los principa­
les líderes ciudadanos, y por otra los 
que apoyaban  la to ta l independen­
cia del m ovim iento  c iudadano  de los 
organism os oficiales, an te  el peligro

movimiento ciudadano en 
gasteiz

La polémica que entre asociaciones y  vecinos y  alcalde se ha 
venido reflejando últimamente en los medios de comunicación de 

Gasteiz, ha servido para clarificar aún más las ya conocidas 
posturas de cada parte. Las argucias del partido con mayoría en 
el Ayuntamiento están quedando cada vez más claras. Por otra 

parte, la peculiaridad del movimiento ciudadano en Gasteiz, con 
unos comienzos tardíos y  unas dimensiones propias, nos ha 

servido para echar la vista atrás y  analizar, en colaboración de 
varios miembros de la Coordinadora interbarrios, la historia y  

momento actuales por los que se encuentra actualmente la lucha 
ciudadana desde los barrios.

i M  íT Ho Fntr rí) ni ñ ílrMa™ liR ^ ñl
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de que se creara  una correa de 
transmisión en tre  A yun tam ien to  y 
Asociaciones de vecinos. Esta ú ltim a 
postura fue la  m ayoritariam ente 
aceptada, au n q u e  surgieron otros 
sectores que lo in te rp re taron  de otra 
forma. De u n a  parte  la cand ida tu ra  
independiente, apoyada por HB, 
presentó gran  núm ero  de personas 
en sus listas con expereincia de 
lucha vecinal y de o tra  el PNV que 
insertaba a  A ldayturriaga, com o 
único represen tan te del m ovim iento 
ciudadano. E ran  los dos co n trap u n ­
tos, uno por la izqu ierda y otro  por 
la derecha, en  los que lógicam ente 
subyacían d iferentes concepciones 
de la organización ciudadana.

Con el devenir del tiem po fue 
apreciándose c laram ente  la existen­
cia de dos tendencias, com pleta­
mente diferenciadas, den tro  de las 
asociaciones d e  vecinos. D e una 
parte están las asociaciones plegadas 
al A yuntam iento com o institución, 
preocupadas m ás de concienciar a 
sus vecinos de que tengan  tranqu ili­
dad y paciencia q u e  de descubrir y 
denunciar los verdaderos problem as 
en sus barrios. D e o tra, se encuen­
tran aquellas que p lan tean  la lucha 
abierta al A yuntam iento , sin n ingún 
tipo de entregism os. A unque cuan ti­
tativamente el porcen taje  de las se­
gundas es in ferio r al de las p rim e­
ras, cualitativam ente son superior 
éstas últim as, desde el pun to  de 
vista que h an  sab ido  en tender la 
verdadera proyección m unicipal de 
las Asociaciones de Vecinos.

La asociación de vecinos en la 
que quizá haya aparecido  de form a 
mas clara la lucha por estas dos ten- 
cias, ha sido sin d u d a  en la de Z ara- 
maga, en la cual, tras un  período  de 
crisis, ha salido  triun fan te  la a lte rn a­
tiva segunda que p ropone la lucha 
abierta al A yuntam iento , com o p rin ­
cipal responsable de la situación de 
los barrios.

El PNV y «sus» C onsejos 
municipales

El PNV, consciente de que el mo­
vimiento c iudadano  se le escapaba 
de las m anos tra ta  m edian te u n a  in­
teligente tre ta  de dom esticarlo . C rea  
•os Consejos m unicipales, organis­
mos com puestos por las fuerzas 
«vivas» del barrí y presididos por un 
concejal q u e  ded ica un núm ero  de­
terminado de sus horas a  recibir 
•quejas» de los vecinos, que poste­
riormente son arch ivadas y presen­

ta d a s  a  la c o rp o ra c ió n . D ichos 
C onsejos no  tienen en  n ingún m o­
m ento  carácter decisorio, siendo 
ún icam ente inform ativos. En la ac­
tua lidad , solo q u ed a  uno  en funcio­
nam iento .

La C oord inado ra  de AA.VV. ha 
criticado y rechazado  en varias oca­
siones el m ontaje  del PNV acusán­
dole de elim inar la  com bativ idad , 
ser co ladero  en tre  A yun tam ien to  y 
AA.VV., burocratizar los problem as 
de los vecinos, servir de contro l al 
A yun tam ien to  y por p rop iciar la d e­
saparición de las asociaciones, m e­
d ian te  su ’’dom esticación” .

80: Año especialm ente conflictivo

El pasado  añ o  del 80 h a  servido 
p ara  poner m ás de relieve aú n  las 
contradicciones del A yuntam iento  
en el tem a. H a existido un grupo, si 
b ien no m uy num eroso, de asocia­
ciones que han  estado en todo m o­
m ento  en la p u n ta  de lanza de la 
lucha reivindicativa. En este sentido 
la  A sociación de A ranb izkarra , ha 
sido tal vez la q u e  m ás se ha desta­
cado, lo que le h a  llevado no pocos 
en fren tam ientos verbales con el al­
calde, que les h a  tra tad o  de «grupos 
m in o r ita r io s  y h o s tig ad o res  del 
A yuntam iento». O tro  de los grandes 
tem as, aún  canden te , ha sido el de 
los ruidos de Z aram aga, q u e  ha 
conseguido asim ism o ag lu tinar a 
g ran  núm ero  de vecinos por el pro­
blem a. S im ilares a  estos problem as

h an  sido m uchos y de m uy variado 
carácter: locales juveniles, u su rpa­
ción de locales por p arte  de la a d m i­
n istración vascongada, cuarteles de 
S ansom endi, y aho ra  el de Betoño, 
subidas de los im puestos m unic ipa­
les, tem a sanitario , etc... C ad a  uno 
de estos problem as ha servido en 
cada caso de de teo n ad o r p ara  las 
m ovilizaciones populares. La C oor­
d in ad o ra  In terbarrios, en u n a  re­
ciente reun ión  hizo balance de lo 
q u e  h ab ía  supuesto  este añ o  califi­
cándolo  com o positivo desde el 
pun to  de vista de la m ovilización.

N o  obstan te , tam bién  se ha reca­
p ac itado  sobre aspectos q u e  no han 
sa tis fec h o  las e sp e ran z as  q u e  a 
p rio ri se h ab ían  depositado  en ellos. 
T al es el caso, po r ejem plo , del ca­
rácter y significado de la C oo rd in a­
dora. Se h a  puesto  de m anifiesto  la 
d ificu ltad  de llevar ade lan te  una 
v erdadera  labor de C oord inación , 
q u e  ha desem bocado  a m enudo  en 
errores, al no existir u n a  vinculación 
concreta en tre  lo que se d iscutía en 
la C oord inado ra  y lo que realm ente 
ocurría  en los barrios. T ras la nece­
saria au tocrítica y debate , se han  lle­
gado  a  una serie de conclusiones y 
objetivos tendentes a su p e ra r esta 
circunstancia. P or este m otivo, se 
p re tende q u e  la C oord inado ra  sea el 
ag lu tinado r de las m ovilizaciones y 
acciones que se lleven en  los barrios, 
recogiendo la activ idad q u e  en ellos 
se realice y creando  las bases ade-

Los «grupos minoritarios y hostigadores dd Ayuntamiento», como llama el PNV a las asociacio­
nes de vecinos, ya existían en 1977, velando por los intereses de los vecinos
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cuadas que hagan im prescindible 
esta labor de C oordinación.

«200.000 hostigadores»

R ecientem ente y a raíz  de u n a  en­
trevista al alcalde pub licada en un 
m edio local, renacía  la polém ica 
en tre  A yuntam iento  y Asociaciones 
de Vecinos. V arias asociaciones se 
ap restaron  a  contestar públicam ente 
a C uerda  m edian te un  docum ento  
sin desperdicio:

« N u es tra  lín ea  no va co n tra  
nadie, sino a favor de los vecinos y 
sus intereses reales». D e esta form a 
com enzaba la respuesta de los veci­
nos al alcalde. «Estam os hartos 
- d e c ía n  en el e s c r ito -  de que 
C uerda  nos denom ine grupos m ino­
ritarios y hostigadores del A yunta­
m iento, pertenecientes a partidos 
políticos. Q uerem os aclararle de una 
vez por todas que es posible que en 
las A A .VV. estem os tra b a ja n d o  
grupos reducidos, que n ad a  tiene 
que ver con m inoritarios, pero  en el

bizkniu

A yuntam iento  tam bién  sois u n a  mi­
noría, con sueldo eso sí, y con p ar­
tido. El ilustrísim o - a f i r m a b a n  en 
la n o ta — dice que som os hostigado­
res del A yuntam iento , cuando  en 
honor a la realidad  ten ía que decir 
q u e  som os los que exigim os al 
A y u n ta m ie n to  q u e  cu m p la  sus 
com prom isos y obligaciones. Si para 
el PNV tra ta r de conseguir u n a  ciu­
d ad  más ju sta  es hostigar, en Gas- 
teiz necesitam os 200.000 hostigado­
r e s .  N o s  h a n  n e g a d o  to d o  
acogiéndose a  unas leyes franquistas 
defendidas por nuestros represen­
tantes.

Y a sabem os q u e  os m olestan las 
AA.VV. q u e  no tiene vocación de 
m onaguillos para decir a todo  am én. 
F inalm en te  y al referirse a  la perte­
nencia a  partidos políticos señala­
ban: «puede que efectivam ente per­
tenezcam os a algún  partido , pero  es 
que tú , C u e rd a  no perteneces a nin­
guno o lo del PNV para tí es puro  
accidente».

m ana  tan  largo que se nos prepara. 

U na ac titud  que no se esperaba

A prim eros de febrero  el nervio­
sismo hab ía  asom ado en las casas de 
los m iem bros de la C oord inadora de 
K om parsas. Solo fa ltaban  20 días 
p ara  el inicio de los carnavales y 
h ab ía  que ir a  colocarle el cascabel 
al gato m unicipal p ara  pedir la cola­
boración técnica en su preparación. 
El resu ltado  de la entrevista que se 
ten ía que m an tener se m ostraba in­
cierto, tendiéndose al pesimismo en 
líneas generales.

Sin em bargo, ver salir a  los envia­
dos esp ec ia les  a l A yuntam iento 
aque lla  ta rd e  con los ojos como 
platos y un  extraño rictus de alegría 
en la cara y saber que no sólo se 
p resta ría  toda la ayuda técnica nece­
saria sino q u e  adem ás los festeros de 
la casa consistorial hab ían  dado
200.000 pesetas, m ás lo que se re­
caude de la  subasta  de los kioskos, 
tóm bolas, churrerías y dem ás que se 
instalan  en el A renal, fue todo uno.

¿Q ué h ab ía  pasado? Las versiones 
son m uy distin tas según quién las 
cuente. P o r p arte  de Castañares y 
sus huestes se aseguraba que nada, 
q u e  lo  único es que las Komparsas 
se h ab ían  a ten ido  a  lo exigido siem­
pre: el reconocim iento  de la Comi­
sión M unicipal de F iestas como en­
tidad  superior cuya función es el 
con tro l del program a. Por la otra 
parte  se decía sim plem ente que el 
A yun tam ien to  se ha d ad o  cuenta de 
que sin ellos no  hay fiestas y está 
p rep a ran d o  el cam ino  p ara  las del 
verano.

Luego q u ed an  m uchas mas ver­
siones que no  han  visto la luz públi­
cam ente, com o la que dice que los 
concejales nacionalistas no  están dis­
puestos a volver a  pegarse la paliza 
q u e  se d ieron  en agosto ' con sus 
’’Bilboko Ja iak ” , o la que asegura 
que a  pesar de las valoraciones tan 
positivas q u e  h icieron entonces y las 
caras risueñas que m ostraron, la 
procesión va por den tro  y han visto 
q u e  aquello  no  puede ser, o como la 
que dice q u e  el fracaso económico 
que supusieron, elevándose el coste 
real a  cerca d e  29 de m illones de pe­
setas fren te a  los 14 q u e  pedían las 
K om parsas, h a  hecho recapacitar a 
los adm inistradores m unicipales.

C ua lqu ie ra  puede ser cierta, tanto 
com o la q u e  augura un  cambio en 
algunas actitudes de este tipo por 
p arte  del PNV en el Ayuntamiento,

carnavales bilbainos

Ya están aquí los carnavales. Con un grito clásico en otros tiempos 
y  que vuelve hoy a ponerse de actualidad en medio del gran 

”revival” que gozamos-sufrimos, volveremos a echarnos a la calle 
dotados de antifaz, cuatro trapos por disfraz y  botella de champan 

para hacer y  decir lo que en otros días muchos no se atreven. 
¡Fuera penas! será la contraseña de estos carnavales bilbainos de 

1981 que bien podrían llamarse, con gran regocijo por parte de 
eurocomunistas, los carnavales de la reconciliación.

La coral del Ensanchez, algunos 
represen tan tes del A thletic d e  Bil­
bao, om nipresen te de un  tiem po a 
esta parte  en las dem ostraciones fes­
tivas de la Villa a través de los car­
teles o los disfraces, peñas de Ba-
sauri, B aracaldo, Portugale te y otros 
sitios de los alrededores, innum era­
b les co m p arsas , c iu d a d a n o s  por 
libre, el gargantúa con sus corres­
pondientes parejas d e  bueyes, niños 
y m ilitares sin graduación  se tira ran  
el d ía  28, sábado  de carnaval, a  la 
calle en u n a  fiesta que d u ra rá  todo 
el fin de sem ana sin parar.

T odo  está ya p reparado . Caseras 
con antifaz, pastores con trom petas,

ecologistas con m uy poco encim a, 
vaqueros, rom anos, polichinelas, ga­
llinas caponatas, osos, bailarinas, 
conejos, reyes, m osqueteros, brujas, 
h a d a s ,  c u r a s ,  m o n ja s ,  v iu d a s  
com pungidas, cocineros sin cazuelas, 
indios, cleopatras, caballos, conejos, 
están  afilando  ya sus uñas y d an  li­
geros re to q u e s  a  los d isfraces, 
com pran  antifaces y se com pran  la 
ú ltim a careta. C u ando  esta revista 
vea la  calle fa ltarán  solo dos días 
para  que el ’’agua de B ilbao” se des­
bo rde  y ahogue a  la  m ultitud . U na  
m ultitud  ayuna de fiestas tras el 
fiasco d e  agosto y que se d ispone a 
no  tom ar resp iro  en este fin de se­
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fundam entalm ente en  las de este 
tipo, sin trascendencia en otros as­
pectos, de cara a  la  posib ilidad de 
que haya elecciones anticipadas y 
teniendo en cuen ta  el desdoro  y des­
crédito q u e  supuso la polém ica del 
verano pasado.

Lo cierto es que ha hab ido  en­
tente y q u e  de esta en ten te  han  sa­
lido unos carnavales que perm itirán  
divertirse a los que h an  estado en 
ayunas d u ran te  un  año.

Poco dinero y muy repartido

El p resupuesto  es realm ente bajo. 
Apenas un  m illón y m edio de pese­
tas. C on lo que cada  b ilbaino sale a 
tres pesetas por dos días y m edio de 
fiesta y ju e rg a  con tinuada , consum i­
ciones aparte . Y com o es tan  poco, 
todos están d ispuestos a  aportar.

A parte del A y u n ta m ie n to , con
200.000 pesetonas, las C ajas de A ho­
rros varias, los taberneros del Casco 
Viejo, que en núm ero  de 125 van a 
pagar todo lo que cuesten las verbe­
nas que ten d rán  lugar el fin de se­
mana, y m uchos otros, particu lares y 
no tan particulares que pondrán  lo 
que puedan  de su parte  para hacer 
que los carnavales sean todo un 
éxito.

Ah! H em os m etido  la p a ta  y ju sto  
^  reconocerlo. La p rim era  consum i­
ción va a es tar inclu ida en el precio 
de la en trada, las tres pesetas por 
bilbaino. Y a está prevista, creada y 
a punto de rellenarse una inm ensa

botella d e  ’’agua de B ilbao” , de tres 
m etros de a ltu ra , que se descorchará 
en la ta rd e  del sábado  para  abaste­
cer a todos aquellos q u e  se hayan 
dejado  la botella en casa. P ara  el 
resto, p ara  los que no  son o lv idad i­
zos, p ara  los que tienen posibles y 
para los que no  deben  es obligado 
llevar bajo el b razo  una sim ple bo te­
lla de este tan  prec iado  agua de Bil­
bao. Este y no otro  será el ” Leiv 
m otiv” de los carnavales.

P rogram a con novedades

La inauguración  oficial de los 
’’Bilboko Ihau te riak  81”  será el sá­
bado, con un  gran  desfile colorista, 
8u llanguero  y pachanguero  que, 
G ra n  V ía  a d e la n te , tra n sc u rr irá  
hasta el A renal, sa lvando com o 
p u ed a  el repecho del G ob ierno  
Civil. A u n q u e  el desfile será  eso, un 
desfile, en  el ten d rán  cab ida todos 
los al-fathas, payasos y tubos de 
pasta de d ientes que vayan por libre
o hayan  llegado ta rd e  a  la cita con 
su kom parsa , perd iendo , com o vul­
garm en te se dice, la carroza. En una 
herejía que a  la larga pagarem os 
ca ra  y q u e  nuestros m ayores a  buen 
seguro  q u e  no  nos perm itirían , se ha 
invitado a  gentes de o tras localida­
des de Vizcaya, hab iendo  acep tado  
la  m ayoría  de ellos.

U n a  vez se haya llegado al A re­
nal, lo que estará facilitado por el 
hecho de que las botellas de agua de 
B ilbao seguirán  cerradas, se proce­
d e rá  al descorche de p artida  y las 
bu rbu jas caerán  por encim a de 
todos los presentes. El bo tellón  de 
los tres m etros q u ed a rá  a  buen  se­
guro  vacío en  pocos m inutos y lo

m ism o se puede decir de las botellas 
individuales.

Luego todo se va a  desm adrar. 
T o ro  de fuego y verbena p ara  los 
txikis en  la P laza N ueva y verbena y 
toros d e  fuego p ara  los m ás grandes 
en  el A renal, cine, tostadas, confe­
tis... de todo.

El dom ingo, después del m ad ru ­
gón con resaca, pasacalles, sokam u- 
tu rra , llegada del oso A rtza, juegos 
infantiles... y el M artes, p a ra  los su­
pervivientes, en tierro  de la sard ina  y 
b o tad u ra  a la  R ía del Botellón.

T odo  tiene q u e  acabar algún d ía  y 
los carnavales tam bién . H asta que 
acaben  aprovecha y disfrútalos.

A.L.

Ayude a la prensa de Euskadi Norte

i
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R afael C A STELLA N O

capítulo shiishoiiohmc:

el día de la raza canina

F u e r o n  e x a c t a m e n t e  -  la  
co m p u ls iv a  H e id é e  co n tó  el 

t ie m p o -  veintiséis días, cuatro  horas, c incuenta y un 
m inutos, dos segundos y siete décim as lo que necesitó 
el Pastor Seborrea para convertirnos al nudism o. El 
Pastor S eborrea era de la secta de los eloístas copo- 
nianos del C uadragésim o A dviento, y m an ten ía  con 
voz recia y adem anes excesivos sus teorías de que el 
pecado no  está en la carne en  sí, sino en la salsa pi­
cante que a base de abertu ras d iabólicam ente estud ia­
das le echan encim a los m odistos y fabricantes de 
pret-a-porter. «La curva de los senos de un  hom bre 
no es obscena», m anten ía. «Sí q u e  lo es, po r contra, la 
curva del escote de u n a  cam iseta».

C om o es de esperar, le ten íam os certeram ente ca­
lado. U n  m irón  o voyeur en  su g rado  místico. Pero en 
aquel otoño de 1892 hacía tan to  calor tropicosexual 
que, la  verdad, n ad a  apetecía tan to  com o un  baño  en 
pelotas en las playas b lancas com o polvo de cocaína 
que cern ían  por la  base el farallón  sobre el que se al­
zaba - s e  desvencijaba m ás b ie n — nuestro  en traña­
ble, sórdido e h ipotecado caserón de N aph ta lin -E nea . 
P ara sus m anejos iniciáticos, el baboso  del Pastor Se­
borrea nos hab ía  asfixiado de ideologías paleocristia- 
nas, del sentido del ágape com o conjunción  ectoplas- 
m ático-carnal entre nescham ah, el espíritu  puro , y 
gouph  o principio físico-instintivo; se hab ía  esm erado 
en  la exégesis del pensam iento  n icolaísta-adam ita-va- 
lesiano, de las razones de H eliogábalo  y de la doctrina 
carpocraciana. «El derecho  que todos tenem os sobre 
todas las cosas», se exaltaba nuestro  copon iano  del 
C uadragésim o A dviento, «se ju n ta  al convencim iento 
jacobino , y exacto, del reto rno  al buen  salvaje; y el 
buen  salvaje se desenvuelve en cueros». A lo cual 
com entó Allyson:
-  Jodé, cura, lo que hay que em pollar pa ra  ver de 
darse un lote visual.

em pezó  a d e s n u d a rse . E m pezó , 
adem ás, m alévolam ente, por el li- 

guero. N osotras la im itam os, y me faltan  palabras - y  
colores al ir is— para describiros las varian tes y cam a- 
leónicas tonalidades que fue ad o p tan d o  sucesiva­
m ente el rostro abo targado  e hirsuto, de ja b a lí de 
g ran ja  de Illinois (B aztán), de nuestro  am igo el Pas­

tor. P ronto  la  andra josa  m oqueta  se vio cubierta por 
nuestros m últiples, sucios y rem endados polleras, refa­
jos, pololos, leotardos, enaguas, zagalejos, guardain- 
fantes, sayas, aforras, fustanes, basquiñas, pallejas, go- 
nelas, hopalandas y polisones. U n a  vez desnudas 
com o recién paridas, las cua tro  herm anas y la  prima 
Jo  L arru taz  le exigim os al reverendo  que hiciera lo 
prop io  con sus atribu tos sacerdotales. A l principio pa­
lideció com o panza de trucha, no ta rd an d o  en reac­
cionar el m uy tuno. T enía el pitilín  breve y elipsoidal 
com o un  níspero.

B ajam os a  la playa, llam ada por los caníbales de 
o tro ra  p laya de G ros: po r lo visto allí cayó en sus 
m anos un  náufrago  grueso y bien cebado  que una vez 
ennegrecido a l hum o y puesto  en salazón les propor­
cionó sustento pa ra  siete años. P ara  re to rn ar al buen 
salvaje rousseauniano , nos pusim os cerezas en las 
orejas, p lum as de gallina en  el cabello  y sogas al cue­
llo  a m odo de am uletos. D espués acom etim os una 
danza ritual, obsesiva y zafia q u e  fue interrum pida 
por la aparición  — se m ascaba, se ingería, se digería la 
trag e d ia— de una ex traña em barcación  sobre las olas. 
D e ella descendieron así com o veinte o trein ta  fanto­
ches ataviados unos con corazas, otros con anticuadas 
sotanas, otros con enjutas b ragas m edievales.

A 1 que les cap itaneaba, tocado 
con u n a  m elen ita m uy mona, 

ya sabéis, p lan  francés con una o n d a  cogida aqu í y le­
van tado  por las pun tas hasta la  a ltu ra  de la clavícula, 
a  lo M ireille M ath ieu  pero  m ás larga, le llam aban  Ro­
dolfo. Al fraile d e  sayas de harp illera  y cruz flamígera 
en  las m anos le a lud ían  ora com o M arkelino , ora 
com o «A hotxo», qu izá  por los m orritos en  form a de 
culo de perdiz que gastaba. P rim ero  se pusieron de 
rodillas sobre la a rena  — al levantarse ten ía las calzas 
llenas de g a lip o t— y can taron : «H ostia pura, hostia 
san ta, hostia inm aculada» hasta  que la  atrabiliaria 
D ap h n e  le lanzó un  can tazo  al m onaguillo , rómpién- 
dole dos d ientes y un  em paste. D espués se levantaron 
y nos ofrecieron bisuterías, enciclopedias a plazos, bo­
lígrafos inoxcrom  y boletos d e  Z ah a rrea n  ya caduca­
dos. E ra  el 12 de octubre de 1892, lo  recuerdo perfec­
tam ente, y en la b ah ía  azu l de la p laya de Gros, de 
a rena  b lanquecina com o frenadol, se balanceaban  tres 
destructores: el Pinto, el N iño  y el San M ario.
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José LOPEZ BOZA

Sin »orpresas d ignas de m ención, sin 
nada que no  estuviera ya en  el 
programa q u e  se h u b ie ra  ya 
adelantado, se desarro lló  la p rim era  
fase de la investidura presidencial 
del candidato  C alvo Sotelo. 
Calificativos a l m argen, C alvo 
Sotelo no  pod ía  p resen tar un 
programa d istin to  a l p resen tado . D e 
derechas de toda la  vida, adem ás 
típico rep resen tan te d e  las clases 
altas del espectro  social, su oferta 
política tenía que ser com o fue, 
conservadora. N o  caben 
desolaciones ni desinflam ientos. 
Coherente y consecuente con su 
trayectoria, con su pasado , con su 
ideología, el nuevo presidente 
llegará al país por senderos de paz, 
de tranquilidad , según los m ás 
estrictos postu lados de cualqu ier 
opción conservadora, q u e  hoy tiene 
estas connotaciones: respuesta 
satisfactoria a  las aspiracionoes de la 
clase em presarial, am enaza a  las 
clases traba jado ras con m oderación  
salarial y regulación de tipo  laboral, 
rotundo sí a  la  a lternativa  nuclear e 
ingreso de E sp añ a  en  la A lianza 
Atlántica, etc. etc.
El recelo d ispensado  en  algunos 
medios de com unicación com o 
candidato se h a  convertido , ta l vez 
por obra y gracia de los creadores 
de imagen, en  un  progresivo elogio 
a Calvo Sotelo y al «leopoldism o». 
Sin em bargo, lo  que no pueden  
evitar esos creadoees de im agen es 
la sensación de fria ldad , de 
distanciamiento, de desprecio  casi 
para las preocupacionees de un 
pueblo que se deba te  en  u n  m ar 
dudas, de angustias, de 
interrogantes. C alvo Sotelo, en p lan 
Margaret T ea tcher, le p ed irá  u n a  
vez más sacrificios, en to n an d o  la

canción de «apretarse el cinturón» 
(unos m ás que otros, com o es de 
rigor).

V ersalles en M adrid

Si el cand ida to  no  p ropo rc iona sor­
presas, tam poco  fueron no tab les las 
salidas de texto, las im provisaciones 
de los rep resen tan tes de los g rupos y 
núcleos. A algunos h ab ría  q u e  pro­
hibirles sub ir a la  tr ib u n a  porque 
ab u rren  al personal. H ay  caso en 
qu e  los cu id ad o res/c read o res  de 
im agen pod rían  alzarse a  cotas su­
blim es si o p era ran  el m ilagro. R ojas 
M arcos quem ó  absu rdam en te  el 
tem a andaluz, M arcos V izcaya o el 
tedio, F raga en  p lan  guard ia  de la 
po rra  perseguidor de delincuentes, 
azote de m aldades, del q u e  se asusta 
hasta su p ro p ia  som bra — el conde 
se fue —, y R oca fue o tro  q u e  vino 
del frío. P ero  llegó el tu rn o  a  Hel- 
m ut G onzález  y las an terio res d ia tri­
bas del cand ida to  con determ inados 
líderes se convirtieron en  lo q u e  lla­
m an los com entaristas «parlam en ta­
rios de altura» , q u e  no fue o tra  cosa 
m ás que un  debate  de lo m ás versa­
llesco. A lguien h a  h ab lad o  de pactos 
en tre  el cand ida to  y los socialistas. 
H an  saliido  a  relucir las conversa­
ciones hab idas en las vísperas entre 
Jav ier Solana, de la  ejecutiva socia­
lista, y Pío C abanillas, pa ra  m uchos 
el cerebro  gris de esta operación  que 
h a  significado el fin del suarism o.
El cand ida to  decíam os estuvo alaga-
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dor p a ra  los socialistas. Estos, corte­
ses, m ás que nunca en  p lan  de m uy 
leal oposición, ag radecieron  el gesto 
del fu tu ro  p residen te de dejarles 
asen tarse  en  el centro, operación  
p ro p iac iad a  por el corrim ien to  de 
L eopo ldo  hacia la derecha. A lgo de 
esto presag iábam os en  nues tra  úl­
tim a crónica. El d eb a te  de invest- 
d u ra  lo  h a  confirm ado. U C D  se ha 
co rrido  a la derecha, el PSO E  se ins­
ta la  en  el centro , m ien tras el conser­
vadurism o y an ticom unism o del 
cand ida to  hacían estragos con el 
PCE. Casi a  renglón  seguido d e  la 
defenestración  citada, venía la  glori­
ficación del PSO E, en el m ejo r estilo 
d e  las dem ocracias occidentales 
d onde  los com unistas apenas cuen­
tan  en  la  v ida p arlam en taria  y 
apenas p in tan  n ad a  a  la h o ra  d e  go­
bernar. A l PC E  para  m ás in ri le 
p roh íben  hasta  m itinear. «La pos­
tu ra  del PC E an te  la crisis d e  G o ­
bierno» iba a ser el tem a del m itin  
q u e  p ensaban  ce leb rar en  la plaza- 
m ayor d e  M adrid  el pasado  do­
m ingo. Lo suspendió  el G o b iern o  
Civil, po r las m olestias q u e  pod rían  
ocasionarse a  los filatélicos que, los 
dom ingos se d an  cita en el lugar. 
U n a  derecha m oderada y u n a  iz­
q u ie rd a  n o  radical configuran , pues, 
el espectro  político a  raíz  de este de­
bate. El PSO E q u ed a  confirm ado  
com o la única a lternativa  viable. Lo 
so rp renden te  es que, con la aquies­
cencia casi generalizada, esto su­
cede, u n a  vez q u e  el cand ida to  deja 
bien sen tado  que h a  te rm inado  la 
transición -  agradecim ien to  a  Suá- 
rez inc lu id o —y entram os en  la d e­
m ocracia. L o  de m enos son los ad je­
tivos que se pongan  a d icha 
dem ocracia. E l que no  acepte esto, 
ya sabe a qué atenerse.



El pleno de las to rtu ras

D e a lguna form a, la v íspera en  el 
deba te  de las to rturas, ya hab ía  
q u ed ad o  p refigurada esta 
dem ocracia con aquél «cállate 
imbécil» que, desde los escaños 
centristas fue lanzado  con tra  un 
d ipu tado  que sim plem ente exigía la 
consideración de «ciudadano» para 
la víctim a de aquellas to rturas, an te 
el calificativo de «terrorista» que 
q u ería  que se le d ie ra  G utie rrez  
M ellado.
Se dijeron, efectivam ente, cosas 
fuertes en el p leno  de las torturas, 
com o si de una p reparación , de un 
ensayo deslum brante se tratase de 
cara a  los debates del d ía siguiente. 
La presión estaba en la calle con la 
dim isión de altos m andos de la 
policía que suenan a  cam paña 
m on tada y organizada. ¿Por quién? 
Se han  bara jado  m uchas hipótesis y 
sólo hay que destacar en este 
aspecto el que tam bién  h a  figurado 
en tre  ellas el nom bre del m inistro 
R osón, que, po r o tra  parte , en  su 
ascensión a  la tribuna , no  d ijo  n ad a  
que no  se ajustara a  lo que se hab ía 
im aginado  que dijese. M ientras, 
desde los m edios de com unicación, 
se dividían las opiniones, unos 
ped ían  que se fueran  y otros 
m achacaban  con que deb ían  d ar la 
cara.
A las dim isiones, seguían los 
silencios, la huelga de celo, la 
solicitud de cam bios de destino, la 
« to rtu ra psicológica» que se 
explicaba en  el portavoz oficial de la 
policía, la guerra en tre  los distintos 
sectores policiales, unos partidarios 
de la dem ocratización, otros 
defensores de los m étodos de 
siem pre. Sendos artículos de los 
policías «progres» en un  diario  
m adrileño  fueron contestados con la 
suspensión de em pleo y sueldo de 
sus autores. La prisión preventiva 
pero m uy atenuada, de los presuntos
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to rtu radores parece estar en el 
trasfondo  de esta revelión p a ra  la 
que se han  esgrim ido los artículos 
correspondientes del C ódigo Penal. 
Al final, nada, R osón dec la raba  que 
«la policía in te rp re tó  que era 
excesiva, no  la  actuación 
parlam entaria , no la  reacción de la 
prensa, que, en  algunos casos, les ha 
herido  p ro fundam en te  sino q u e  la 
espoleta a  nivel de base, m ás q u e  de 
m andos, fue la  decisión ju d ic ia l de 
o rdenar laa prisión incondicional de 
los cinco m iem bros de la  policía. 
P rim ero, po rque in te rp re tab an  que 
n ingún  funcionario  de Policía se 
h ab ría  ausen tado  o desaparecido, y 
segundo, p o rque  consideran  que 
han  sido peor tratados q u e  si fueran  
terroristas».
R osón seguía d an d o  explicaciones: 
«N o creo en  las depuraciones 
políticas, sino en  las profesionales, 
p o rque  en  u n a  dem ocracia no  hay 
depuraciones políticas... H ay  excesos 
políticos en  algunos casos, pero  esos 
excesos se están corrigiendo, y en

estos meses se han  producido 
bastan tes expulsiones del Cuerpo. 
Pero la  im agen de la  Policía, con 
m ucha frecuencia, es abandonada y 
d eterio rada por la  clase política 
española en  función de u n a  imagen 
an terio r que no  es, evidentem ente, 
la  actual, sobre todo  en  el cam po 
específico de la lucha antiterrorista». 
El d eba te  sobre to rtu ras h a  dejado 
sin  respuesta una serie de preguntas. 
E n p rim er lugar, la p ro testa d e  los 
policías. ¿C on tra  qué han  
pro testado? P uede ser que sobre el 
q u e  se som eta a ju ic io  a 
determ inados m iem bros del Cuerpo, 
a  la m ed ida del supuesto  derecho a 
to rtu rar, o con tra  la Justicia, o 
con tra  el G ob ierno , o  contra unos 
m andos q u e  no  les defienden , o 
co n tra  unos parlam en tarios que se 
ceban en ellos... ¿C on tra  qué, en 
definitiva? T am poco  se h an  dado 
respuestas a  esa pervivencia en la 
cúspide policial de los elem entos 
m ás destacados del ap ara to  en 
épocas pasadas, pero  bien recientes. 
El m in istro  h a  callado an te  esto. 
Sólo h a  d icho  eso de su no  creencia 
en  las depuraciones. P or lo tanto, 
¿cabe concluir q u e  todo  seguirá 
igual? A  lo m ejor ro d arán  unas 
cabezas in term edias, pero  el aparato 
co n tin u ará  su m archa, su acción, su 
operativ idad . Es decir, las torturas 
con tinuarán , m ás exquisitas, más 
refinadas, m ás tecnificadas. Sin 
duda. H ab rá  sido esto u n a  especie 
de to rm enta  en un  vaso de agua, 
que, en  la dem ocraacia «valiente» 
q u e  nos h a  tocado vivir, todos van a 
tra ta r de olvidar. Y a  aquél que alce 
la voz, desde las instancias oficiales, 
paraoficiales, o asp iran tes a  serlo, le 
van  a decir eso d e  «cállate, imbécil».

N. de la R.: Lo que estaba fuera de 
programa... la irrupción de Tejero con 
doscientos guardias civiles en el acto de 
investidura del candidato en el pleno del 
Congreso, del lunes 23 de febrero, de todo lo 
cual tienen ustedes cumplida información en 
las páginas correspondientes de la revista.

estado
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JOSE BERGAMIN: 
PROSA Y POESIA 
DE UNA VOZ 
SILENCIADA

D e u n  tiem p o  a esta  p a rte , parece  que 
se ha  in sta lad o  en  círculos de  la in te lec­
tualidad  en  lengua  caste llana  u n a  cierta  
«mala conciencia» p o r  el o lv ido  en que 
se m an tiene  a  Jo sé  B ergam ín , u n o  de los 
escritores m ás lúcidos con  q u e  cuen tan  
las letras caste llanas y a q u ien  nuestros 
lectores conocen  p o r sus h ab itu a les  co la­
boraciones en  P U N T O  Y  H O R A .

Este o lv ido  tiene  m u ch o  q u e  ver con 
la d ign idad  d e  q u e  s iem pre  h a  hecho  
gala B ergam ín a la h o ra  d e  m an ifes ta r 
sus convicciones p ro fu n d am e n te  d e m o ­
cráticas y repub licanas.

En razón  a estas a rra ig ad as conviccio­
nes, los panegiristas d e  la  sin razón  y  la 
tiranía - r o p a j e s  q u e  in d efectib lem en te  
cubren las vergüenzas d e  la  ig n o ran ­
cia— co n d en a ro n  al escrito r y poeta  
José B ergam ín al fuego p u rific ad o r de  la 
inquisición franqu ista .

M urió  el general, pero  -  ¡O h, p a ra ­
d o ja -  n o  perec ie ro n  con él las tin ieb las 
que confirieron  a  su re in a d o  u n a  m aca­
bra galanura. B ergam ín co n tin ú a  siendo, 
en p a lab ras d e  o tro  po e ta , José  C a b a ­
llero B onald , u n  «ex iliado  de la  P laza de 
Oriente», caracte rizac ión  q u e  encierra, 
amén de u n a  precisa  u b icació n  geográ­
fica del p o e ta  y  escritor. (B erg am ín  re­
side en  u n  piso  de  la P laza  d e  O rien te), 
su condición de h o m b re  a jen o  — q u e  no 
insensible— a to d o  cu an to  sign ificaban , 
y aún significan , aquellos m ares de  ca­
misas azules y b razos en  a lto  q ue , presi­
didos p o r u n  cerril esp íritu  d e  caterva, 
hacían d e  la P laza  de O rien te , tem plo  
para el ritu a l fascista.

De cara al d ic tador, de espaldas al 
poeta

A n ad a  q u e  azucem os la im aginación , 
podem os evocar el espectácu lo  o frecido  
por la  en feb rec id a  m u ch ed u m b re  que 
dirigía su  ap lau so  en  d irección  al balcón  
donde d eb ía  a p arece r aq u el general

cuya p e q u eñ a  e sta tu ra  co n tra stab a  con 
su g ran  c ru e ld ad . E sa  m ism a  m u ch e­
d u m b re , d a b a  la  espalda, sin  saberlo , a 
u n  B ergam ín  q u e  o tea b a  d esde  la a ta ­
laya  d e  su dom icilio  m ad rileñ o  aq u ella  
apo teosis d e  la  sin razón . L a lo a  d e  la ig­
n o ran c ia  es p a re ja  a l rech azo  d e  la in te ­
ligencia, a firm ación  p e ro g ru lle ra  pero  
irreba tib le.

L a poesía  y la p rosa  de  José  B erga­
m ín  h a n  en co n trad o  en  fecha  recien te  
d os resqu icios p o r  los q u e  h u ir  d e l cerco 
d e  silencio  q u e  p esab a  sobre  ellas: dos 
lib ros ed itad o s p o r  «A lianza» («Poesías 
casi com pletas»  y «Al fin  y al cabo»). 
A m b o s libros «Poesías casi com pletas*  y 
«Al fin y al cabo», sus dos lib ros m ás re­

c ie n te s , p u b lic a d o s  p o r  la  e d ito r ia l  
«A lianza».

A m bos lib ros fu e ro n  p resen tad o s el 
p asad o  viernes, 20 d e  feb rero , en  un 
acto  ce leb rad o  en  el A ten eo  d e  M adrid , 
q u e  co n tó  con  las in tervenciones de José 
C ab alle ro  B onald , F e rn a n d o  S av a te r y 
A lb erto  G o n zález  T royano . B ergam ín, 
fiel a su in v e te rad a  co stum bre  d e  no 
asistir a este tipo  de  actos, estuvo  au ­
sente, a u n q u e  a lg u n o  de los q u e  fueron  
ese d ía al A ten eo  m ad rileñ o  de teca taría  
m ás ta rd e  la presencia  in co rp ó rea  del 
a u to r de  los lib ros p resen tados.

C a b a lle ro  B onald  fue, p o r su co n d i­
c ión  d e  poeta , q u ien  com en tó  la ob ra  
p o ética  d e  B ergam ín  y, co n cre tam en te , 
sus «Poesías casi com pletas» , q u e  cali­
ficó com o «un m uestra rio  d e  ejercicios 
p o srom án ticos concebidos com o c o n tra ­
d icción y rép lica  m aliciosa, en  los q u e  se 
d escubre  u n a  jo c u n d a  a p e rtu ra  a  la poe­

sía  d e  ra íz  trad ic iona l»  d o n d e  « resuenan  
los ecos de l m ester d e  clerecía».

C a b a lle ro  B onald  d ijo  tam b ién  de  
B ergam ín q u e  «m erecía  ser el líd e r de  
las acracias m ás novicias y fluctuan tes 
del p o sfranqu ism o»  p a ra  a ñ ad ir  a con ti­
n u ac ió n  q u e  «escribe poesía  co m o  de­
m o stran d o  q u e  no  está en  d e u d a  con 
nad ie» . «A q u ien  m ás se pa rece  —co n ti­
n u ó — es a  sí m ism o, sob re  todo  en  los 
escam oteos y descaros d e  su sintaxis, 
q u e  ev idencian  los aspectos satíricos y 
patéticos».

E n  s u  i n t e r v e n c i ó n ,  G o n z á l e z  
T ro y an o  se o cu p ó  de los tex tos d e  B er­
gam ín  en  to rn o  a  la tau ro m aq u ia , que 
hacen  « cobrar v id a  al pe trificad o  len­
guaje  tau rin o  en  v irtu d  de su  tac to  lin ­
güístico, y  nos lib ra  de  la m ala  concien­
c ia  q u e  s iem pre  h em o s ex p erim en tad o  
en  las p lazas d e  to ros las perso n as de 
c ierta  ideología».

«Los tex tos tau rin o s d e  B ergam ín
— c o n tin u ó — su p e ran  esa escisión ideo­
lógica q u e  s iem pre  h a  existido  an te  el 
espectácu lo  tau rin o  a l lo g rar u n a  sín te­
sis, fru to , so b re  todo , d e  los recu rsos q u e  
em p lea  en  su len guaje  -  fragm en tac ión , 
a fo r is m o s .. .-  y  d e  un  discurso  q u e  yo 
llam aría  oscilatorio».

F e rn a n d o  S av a te r se ocupó , p o r  ú l­
tim o, d e  la  p rosa  b e rg am in ian a , que 
co n cep tu ó  com o «especia lm en te  desa­
conse jab le  p a ra  esos lectores h ab itu a les  
a  q u ien es gusta  sacar las cosas en  lim ­
pio, llegar a  la  nuez  d e  la  id ea  y  sepa­
ra rla  del resto , q u e  es ro p a je , g an g a  de- 
sechab le. L as id eas d e  B ergam ín  son 
m últip les, p ero  no  están  in cru s tad as o 
m echadas en  el tex to , sino  im p reg n án ­
do lo . N o  son  sep arab les  d e  la  prosa».

B ien están  estos y o tros elogios. El 
m ejo r d e  ellos, aq u e l del q u e  nuestro  
B ergam ín  se sen tiría  m ás satisfecho  es el 
d e  leerle . Así co n trib u iríam o s a  acab ar 
co n  el m a ld ito  silencio  en  q u e  qu isieron  
- q u i e r e n -  a h o g ar su voz.

HISTORIA DE 
NAVARRA

C o m o  to m o  tercero  d e  u n a  «H istoria  
del País Vasco* - s i n  d u d a , an tic ip á n ­
dose  en  la carrera  a los d os tom os p rece­
d e n t e s - ,  c u a tro  estud iosos d e  prestig io  
- V ic e n te  H uici U rm en e ta , José  M aría  
J im en o  Ju río , Jav ie r M onzón  y A lfonso



E stév ez— h an  p u b licado , con el sello  de 
la E dito rial T xertoa , u n a  H IS T O R IA  
D E  N A V A R R A  q u e  b ien  m erece una 
reseña  elogiosa, au n q u e  incluya tales o 
cuales reflexiones críticas. N o  estam os 
an te  u n a  ob ra  de  g ran  tam añ o . T am ­
poco an te  u n a  síntesis concep tista  a la 
q u e  q u ep a  ap licar p len am en te  el dicho 
de G rac ián  de  «lo bueno , si breve, dos 
veces bueno» . E stam os, en realidad , 
com o nos lo ad v ie rten  los p rop ios au to ­
res, an te  un  trab a jo  de con jun to  que, 
b ien  co ord inado , tiene el carácte r de 
u n a  in troducción  y p re ten d e  ún icam en te  
p ro p orcionar los «datos m ínim os» de la 
h isto ria  de esa pa rte  tan  esencial y en­
trañ ab le  d e  n u estra  E uskal H erria . Es 
un  ob jetivo  p len am en te  logrado. A un­
q u e  parezca ta re a  im posib le inclu ir la 
h isto ria  de N a v a rra  «desde los o rígenes 
a nuestros días» en  unas 150 p ág inas de  
reducido  fo rm ato  y cóm oda lectura.

T erm in ad a  ésta, au n  q u ien es tienen  
c ierto  conocim ien to  d e  las a n d an zas  y 
v icisitudes del an tig u o  re ino  exclam an 
con pesar: « ¡Q ué pena! ¡Se acabó! Es 
un a  lástim a que los au to res se hayan  
m ostrad o  tan  concisos» Pero , com o 
qu ed a  d icho, se tra ta  de u n  lib ro  d e  ca­
rácter in troductivo . Y la b ib liog rafía  con 
qu e  te rm in a  nos rem ite  a d iversas y au ­
to rizadas fuen tes p a ra  c o n tin u a r el estu­
d io  de  las tres g randes secciones q u e  la 
o b ra  ab arca: «P reh isto ria  y E dad  A nti­
gua» «E dad  M edia» e «H istoria  M o­
d e rn a  y C on tem p o rán ea» . N o  fa ltan , 
desde luego, los n om bres d e  un  B aran- 
d iarán , un  L acarra  o  un  C am p ió n . .

Se echan  de m enos, sin  em bargo , re­
ferencias q u e  n i s iqu iera  en  u n a  in tro ­
ducción , a m i m odesto  ju ic io , deben  
om itirse. N a v a rra  se nos p resen ta  en  el 
trab a jo  com o to ta lm en te  d esligada  de 
sus tie rras he rm anas , con las q u e  an ­
duvo  a veces en  buenos térm in o s y en 
ocasiones m uy a  la greña, com o sucede 
en  las m ejores fam ilias. Y sobre  todo, 
ap en as q u e d a  señ a lad a  la id en tid ad  ra ­
cial y lingüística q u e  h u b o  en tre  los vas- 
cones de N av arra , los v ándalos d e  G u i­
púzcoa, los caristios de  V izcaya y los 
au trigones de  A lava. F u im o s he rm an o s 
de  raza y, con  tales o  cuales d iferencias 
d ia le c ta le s ,  h a b lá b a m o s  el m ism o  
id iom a: el euskara . Si a  m í esta  om isión  
m e duele  ¿que d irá  el am igo  T xillardegi, 
cam p eó n  de u n a  causa q ue , au n q u e  él 
m ism o lo d u de , d ista  de estar perd ida?

Es cuestión  m uy im p o rtan te , p o rque  
m uchos h an  p re ten d id o  ver en  nosotros

a «prim itivos iberos» y, p o r tan to , a  los 
«prim eros españoles» . Así, C lau d io  Sán- 
chez-A lbom oz, ese h is to riador, rep u b li­
can o  y cató lico  tan  p in to resco , dice de 
nosotros, en  ese p a r  de  m am o tre to s con 
q u e  rep lica  a  A m érico  C astro , que 
som os la  «ab u ela  g ruñona»  d e  E spaña, 
u n a  ab u e la  a la q u e  hay  q u e  tra ta r  con 
condescendencia. Y , c laro  está, ap licarle  
unas inyecciones d e  F O P , au n q u e  sea en 
los só tanos de  la  D G S , si g ru ñ e  d em a­
siado.

L a fa lsedad  de esta  tesis está  p len a ­
m en te  d em o strad a , com o nos lo señala  
la tan  fiscalizada y au to rizad a  «H istoria  
d e  la H u m an id ad »  de la U N E S C O  en 
su  V o lum en  II. Los iberos en tra ro n  en  
la p en ín su la  con su id iom a d e  la fam ilia  
cam ita  p o r el sur, com o m ucho  tiem po 
después lo  h a rían  las huestes á rab es de  
T arik  y M uza . P o r su p a rte , los celtas lo 
h icieron , h acia  el 500 a. d e  C ., p o r el 
n o rte  con  su id iom a indogerm án ico . Se 
fo rm ó  el p u eb lo  celtibérico. P e ro  noso­
tros segu im os siendo  lo  q u e  éram os, 
au n q u e  nuestro  te rrito rio  se red u je ra  
m ucho . N o  seguim os siendo  los ’’p rim e­
ros españo les” , sino  los «prim eros eu ro ­
peos», con  nuestro  id iom a p reario , m ila ­
gro  de  superv ivencia . N o  es d e  ex trañ ar 
el in terés q u e  sien ten  p o r el e u sk a ra  los 
lingü istas de  la  G eo rg ia  soviética.

N a v a rra  siguió u n a  ru ta  m uy d istin ta  
d e  las to m ad as p o r los o tro s E stados 
vascos. H ay  m uchos «hechos d iferen cia ­
les» en  n u estra  E uskal H erria . L os n ava­
rros fu e ro n  ro m an izad o s en  g ran  p a rte  y 
P am p lo n a , la  c iudad  d e  los tres burgos, 
nos recu e rd a  a Pom peyo . Si a  noso tros 
nos a m p ara ro n  n u estra  ru d a  condición  y 
n u estra  pobreza , N av arra , c ru zad a  por 
los cam inos jaco b eo s y con v ertid a  en 
re ino , tuvo  q u e  b reg ar con  godos, fran ­
cos y m usu lm anes, a lb e rg ar a p rósperas 
ju d e ría s  y pe learse  co n tin u am en te  con 
sus vecinos, inclu idos a veces sus he rm a­
nos de  raza  y lengua. Los au to res del 
lib ro  q u e  co m en tam os nos hacen  un  re­
la to  fiel de  estas v icisitudes y, a ten ién ­
dose s iem pre  a  la concisión q u e  se han  
im puesto , nos m u estran  con  c la ridad  
p o r q u é  N a v a rra  h a  sido  lo q u e  h a  sido 
y es lo  q u e  es. T an  nuestra , p o r un  lado, 
y ta n  arisca  y «suya», p o r otro.

C ierto  es q u e  q u ien es n u n ca  a b an d o ­
narem os el sueño  de u n a  E uskal H erria  
p len am en te  in teg rad a  y d u eñ a  libérrim a 
d e  sus destinos lam en ta rem o s q u e  el 
lib ro  o m ita  ciertos paralelism os y tam ­
b ién , au n q u e  a veces resu lten  ingratos,

ciertos «datos m ínim os». C om o, por 
e jem plo , la ay u d a  q u e  guipuzcoanos y 
alaveses p re sta ro n  a  F e rn a n d o  el Cató­
lico en  la co n q u is ta  final del reino  de 
N av arra , inclu idos esos territo rios de 
«U ltrapuertos»  q u e  luego p asa ro n  a for­
m a r p a rte  de  la C o ro n a  d e  Francia. 
E n tre  estos auxiliares, figuró  com o se 
sabe  u n  oficial llam ad o  Ignacio de 
L oyola. Es p a ra  m uchos guipuzcoanos 
«gure  p a tro i aund iya» . Sin perjuicio de 
q ue , en tre  los b a ta llones q u e  organizó el 
E usko  G u d a ro s tea  d u ra n te  la guerra 
civil de 1936, figu rara  u n o  llamado 
A m ayur, en  h o m en a je  a  la  fo rtaleza  que 
recogió, con  resistencia  heroica, a los úl­
tim os n avarros leales. Es difícil ser cohe­
ren te  en  po lítica . E specialm en te  para  al­
gunos partidos.

E n  todo  caso, la H IS T O R IA  D E  NA­
V A R R A  q u e  nos o frecen  estos cuatro 
estud iosos es un  lib ro  m uy útil. A yuda a 
q u e  nos conozcam os m ejor. Y  ya se sabe 
q u e  conocerse b ien  es esencial pa ra  que 
ind iv iduos y pu eb lo s se co m p ren d a  y se 
en tien d an .

M iguel D E  AMILIBIA

K f
... Y «KORRIKA!» 
SE HIZO MUSICA
T ra ta r  de re fle ja r a  estas alturas el 

sign ificado  d e  la celeb rac ión  de  «Ko- 
rrika!»  resu lta  ab so lu tam en te  innecesa­
rio  p o r cu an to s todos sabem os lo que 
h an  rep re sen tad o  esta y o tras  iniciativas 
d estin ad as a im p u lsa r h acia  adelan te  el 
eu sk ara , n o  sólo  d esde  un  p u n to  de vista 
p u ra m e n te  económ ico.

E n algo ta n  im p o rtan te  com o «Ko- 
rrika!»  n o  po d ía  fa lta r la  presencia  de la 
m úsica  y la canción , q u e  vinieron a 
p o n e r b roche  d e  o ro  a  esta  manifesta­
c ión, co n v irtien d o  la F e ria  d e  Muestras 
d e  B ilbao  en  escenario  d e  la  traca  final 
q u e  cu lm in ab a  tan to  esfuerzo.

A llí e stab an  los m úsicos y cantantes 
vascos, d ispuestos a  d a r to d o  lo que lle­
v a b an  d e n tro  de sí, com o así lo hicieron, 
pese a  q u e  las condiciones acústicas de 
la F e ria  d e  M u estras no fueran  las más 
ad ecu ad as p a ra  m anifestaciones musica­
les d e  este tipo . Se h acía  necesaria  una

seos



prolongación de  aq u el m u ltitu d in a rio  
acto y a  las film aciones se su m a a h o ra  el 
m edio m ás n a tu ra l p a ra  todos aquellos 
que u tilizan  la m úsica p a ra  d ifu n d ir  su 
m ensaje: el disco y  la c in ta  cassette.

A p a re c e  a h o ra ,  b a jo  el se llo  d e  
«Xoxoa», u n a  recop ilac ión  q u e  recoge 
las in tervenciones d e  a lgunos d e  los que 
allí estuvieron, su p e ran d o  los p rob lem as 
de son ido  (a fo rtu n ad am en te , el g rabar 
d irectam ente  tiene  la v en ta ja  d e  no 
tener q u e  su frir las in ad ecu ad as condici- 
nes acústicas del local en  q u e  se realiza 
el acto) y cap tan d o  a l m ism o  tiem po  el 
entusiasm o d e  los m uchos m iles d e  per­
sonas q u e  allí se en co n trab a n  p resen tes 
para decir, u n a  vez m ás, «Bai euska- 
rari». H u b o  m ás can tan tes  y  m úsicos de  
los que fig u ran  en  esta recopilación , 
pero el m ed io  d iscográfico  tam b ién  
tiene sus lim itaciones, pese a  lo  cual, la 
m uestra se leccionada resu lta  b astan te  
representativa.

El h im n o  oficial d e  «K orrika!»  ab re  y 
cierra el disco y actú a  a  m o d o  de p a n  en  
un delicioso bocad illo  co m p u esto  por 
fragm entos d e  las actuac iones d e  «Xixu- 
pika», «E nbor» , «A kelarre» , T x o m in  Ar- 
tola, «O skorri» , N ik o  E txart..., todo  ello 
aderezado con  la salsa del fenom enal 
am biente q u e  re in ab a  en la F e ria  de 
M uestras b ilb a ín a  en  el m o m ento  de 
proceder a  la g rab ac ió n  en  d irec to  del 
m aterial q u e  co n fo rm a  el disco.

E3
CINE SUBMAR INO

La sección d e  activ idades su b acu á ti­
cas de  la R eal S ociedad  de F ú tb o l de  
San S ebastián  h a  o rg an izad o  p a ra  el 
próxim o m es d e  abril su «VI C iclo  In ­
ternacional d e  C ine  S ubm arino» .

Este ciclo c inem atográfico , q u e  se d e ­
sarrollará del 1 al 10 del m es citado, 
cuenta con la co laborac ión  de  la D irec­
ción G en era l d e  C ine  del M in isterio  de 
C ultura, la  C a ja  d e  A h orros M unic ipa l 
de San S eb astián , la C a ja  d e  A horros 
Provincial d e  G u ip ú zco a , la F ed erac ió n  
de A ctiv idades S ubacu áticas  y el A y u n ­
tam iento de  S an  Sebastián .

El ciclo no  tiene  carác te r com petitivo  
y las obras q u e  a él co n cu rren  lo hacen 
únicam ente p a ra  ser ex h ib id as en al­
guna de  las tres salas d o n o stia rras  selec­

c io n ad as pa ra  la proyección  d e  lo que 
constituye  u n a  co m ple ta  m uestra  de  las 
m ejores películas y d iapositivas del 
m u n d o  subm arino .

E l «V C iclo  In tern ac io n a l d e  C ine 
S ub m arin o » , ce leb rad o  el p asad o  año , 
con tó  con la asistencia d e  unos d iez  mil 
espectadores.

P a ra  la  p resen te  edición , los o rgan iza­
d ores cu en tan  y a  con  varios la rg o m etra ­
je s  de 35 m ilím etros, una v e in tena  de  
pe lícu las de  16 m ilím etros y num erosas 
film aciones en  fo rm ato  «Super 8», p ro ­
ceden tes d e  F ran c ia , Ing la te rra , Italia, 
M éxico, A rg en tin a , A ustria  y, p o r  su ­
puesto , nu estro  país.

Distintos especialistas en la filmación 
submarina han prometido sus asistencia 
al ciclo con el fin de llevar a cabo la 
presentación de sus propias produccio­
nes cinematográficas.

EL VALLE DE LA 
FURIA

El w estern , s iem pre  el w estern , tra ­
tad o  p o r los am erican o s y d e  la fo rm a 
correc ta  y  com o se debe  d e  tra ta r, siem ­
p re  h a  sido  es y será, u n o  d e  los géneros 
m ayores del cine - s i  n o  el m a y o r -  y 
q u e  m ayores alic ien tes tiene  d e  cara  al 
espectador. E n el w estern , hay  acción, 
espacios ab iertos, d ram a , com ed ia , vio­
lencia, en  su m a este w estern  de R ichard  
L ang , es la n a rrac ión  de un  trozo d e  la 
v ida m ism a, a rra n c ad a  d e  las p ág inas de 
ese g ran  lib ro  escrito  con sangre, su d o r 
y lágrim as, q u e  fue la conqu ista  del 
O este  am ericano , p o r los co lon izadores 
y  p ioneros, d e  todas las naciones y razas 
e u ro p eas e incluso  a lg u n as asiáticas, (n o  
se d eb e  de  o lv id a r a  los chinos, q u e  en

C alifo rn ia  tan to  tuv ieron  q u e  ver). La 
lástim a fue q u e  en tre  finales d e  los se­
sen ta  y p rincip ios y m itad  d e  los se ten ta , 
el w estern se trivializó, al m eterse  de 
p o r  m ed io  ita lianos, españo les y  a lem a­
nes. F u e  la e te rn a  cerem o n ia  d e  la 
confusión  y en  A lm ería , Ita lia , etc., se 
h ic ie ron  w esterns p o r c u a tro  perras 
gordas, p o r  d irec to res sin  ex p erien c ia  y 
con  la ún ica  m eta  de  la ren tab ilid ad  
económ ica  del su b p ro d u c to , a base de 
m ucha , m u ch ísim a  sangre, u n  sad ism o 
feroz, a lgo  d e  ero tism o  (cosa q u e  la 
voraz cen su ra  esp añ o la  se ’’ca rg a b a  de  
raíz) y en  m uy poco  tiem po, el p ro d u c to  
y a  estab a  rin d ien d o  en  taq u illa . Su pú ­
b lico  p re fe ren tem en te  e ra  el d e  c ine  de 
d o b le  sesión, d e  barrio s, un  púb lico  m uy 
poco ex igente y q u e  ev id en tem en te  se 
co n fo rm a b a  con  m uy  poco. L os a rg u ­
m en to s co m o  decim os, t ra ta b a n  d e  seres 
ru ines, de fo rm es ta n to  m en ta l co m o  físi­
cam en te , q u e  sólo  p e n sa b an  en  el d in ero  
y q u e  casi s iem pre  los en ca rn ab a n  Lee 
V an  C lef, un  seg u n d ó n  d e  H ollyw ood, 
especialista  en  pap e les  d e  m alo  y que 
Sergio L eone, en co n tró  casi en  la m ise­
r ia  en  un  b a r de  R om a; C lin t E astw ood , 
o tro  acto r d e  H ollyw ood, lan zad o  p o r la 
televisión, q u e  fracasó  en  los U S A  y que 
aq u í supo  lan zarlo  n u ev am en te  Sergio 
L eone y p a ra  co lm o K lau s K insk i, ac to r 
de carac te r a lem án , especialista  en  in­
co rp o ra r a  seres ta rad o s m en ta l y  física­
m ente . Los a fic io n ad o s al w esternsde 
v e rdad , leod im os ya com o g én ero  fíl-

cine
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m ico m uerto . Y a no  existía n i la nob leza  
d e  un gesto, ni el d a r la v ida p o r el 
m ejo r am igo, ya  fuese un  h o m b re  o un 
caballo , fiel co m p añ ero  del cow -boy, ni 
el in te n ta r  hacer am istad  con  el in d io  o 
la  convivencia y u n ión  de  los granjeros 
fren te  al peligro co m ún , seres com o 
Shane, N ev ad a  Sm ith , etc., estaban  
m uertos o cansados. Pero he aq u í que 
esta  tem p o rad a  H ollyw ood nos h a  m an ­
d a d o  dos w esterns d e  p rim era  m agni­
tud : «Fora jidos d e  L eyenda» d e  W alter 
H ill, en  la q u e  se re tom a con  m uy buen 
tino , p o r cierto , el tem a de Jesse Jam es 
y su b a n d a  y q u e  en  su d ía  com entam os 
y el p resen te  ’’V alle d e  la  fu ria” d irig ida  
p o r R ichard  Lang, el d irec to r d e  ’’Sólo 
p a ra  adu ltos” . ” E1 valle  de la fu ria” es 
an te  todo  un  film  ecológico, un  can to  de 
la v ida  del h o m b re  en  m edio  de la  p lena 
n a tu ra leza  que a  pesar d e  su crudeza  en 
m uchas ocasiones, siem pre ab astecerá  al 
ser h u m an o  de lo m ás im prescindible  
pa ra  sobrevivir. L o im p o rtan te  es q u e  el 
ser h u m an o  sepa ad ap tarse  al m edio  y 
con  ello vencer los fenóm enos natu ra les 
(frío , calor, viento, agua, nieve, etc.), si 
es buen  conocedor d e  to d a  esta ’’g ram á­
tica p a rd a ” , si es valien te  y no  se a rre ­
dra  an te  nad ie , el ser h u m an o  sobrevi­
v i r á ,  d e  o t r a  f o r m a ,  p e r e c e r á  
ráp id am en te  y  nad ie  se aco rd a rá  de  él.

El film  nos s itúa  en  el añ o  1830, en  las 
M o n tañ as R ocosas. L a colon ización  del 
O este está  com enzando . Son los p rim e­
ros tram peros, q u e  se av en tu ran  en  tan  
inexp lo rada  y aven tu rosa  zona, en  pos 
d e  las preciadas pieles q u e  a  ellos se las 
co m p rarán  p o r unos pocos dó lares, pero  
q u e  en  el sofisticado Este, lucirán  las se­
ñoras. Y  para  esto los p ro tagonistas de 
esta h isto ria  tienen q u e  a fro n ta r  mil y 
un peligros, en  los q u e  casi les va  la 
vida.

Q uizás el a rgum en to  sea m uy co­
rrien te, m uy del m o n tó n , pero  con los 
tiem pos cinem atográficos q u e  corren, 
p a ra  el v e rd ad ero  afic ionado  es un soplo 
de  aire  fresco. Es un  film  de aven turas, 
sin  com plicación a lguna . C on  la n a tu ra ­
leza com o eje cen tra l del film. C in em a­
tog ráficam en te  está m uy b ien  realizado, 
con u n a  p lan ificación  concisa en  cada 
m om ento . M uy b ien  la fo tografía, con 
un m arav illoso  scope y color, así com o 
todos los acto res con los y a  veteranos 
C h a lto n  H eston y B rian K e ith  al frente 
de l rep arto . U n espectáculo  tan  ag rad a­
ble com o sim pático.

Sin d u d a  estam os an te  u no  d e  los m e­
jo re s  film s d e  la p resen te  tem p o rad a , 
po r m uchos y m uy v a riad o s conceptos 
D e hecho  los tem as q u e  en  sus film s 
está  to can d o  D e Palm a, son  los q u e  gus­
tan  al púb lico  so b rem an era: el suspense, 
el m iedo, el te rro r y hasta  el h o rro r a 
ese m ás a llá  d e  la  m en te  q u e  ray a  en  lo 
in q u ie tan tem en te  desconocido  p a ra  el 
h o m b re  de  hoy. T em a  éste ú ltim o  tan  
de m o d a  p o r c ierto  y q u e  con  tan ta  asi­
d u id ad  cu ltivan  em isoras de rad io , de  
t e le v is ió n ,  p u b l ic a c io n e s  im p r e s a s ,  
libros, etc. N os re ferim os a  to d a  esa 
ram a  de la m ente , te lequ inesia , tran sm i­
siones del pen sam ien to  a  d istanc ia, levi- 
tac iones, apariciones, voces d e  m undos 
m ás o m enos lejanos, etc. B ien, pues, 
B rian  de  Palm a, tra tó  estos tem as en 
’’C a rrie ” y ’’L as fu rias” , qu izás este se­
gun d o  film  com ercia lm en te  no  funcionó  
en  taq u illa  todo  lo b ien  q u e  cab ía  espe­
rar, p e ro  los in te resados en  el tem a  acu ­
d iero n  a verlo  y sin  d u d a  sa lieron  satis­
fechos. ’’C a rrie” , q u e  fue innovación , en 
estos tem as, b a sad a  en  u n a  n ovela  de  
S tep h an  K in g  (” E1 re sp lan d o r” ) en  cam ­
b io  sí func ionó  m ejo r y de  P a lm a , nos 
in trigó  con  todos esos parisicológicos de 
la jo v en  ’’C a rrie” , q u e  fin alizan  en  u n a  
g ran  debacle . Q uizás m ás d irec ta  sea la 
línea  d e  B rian  de Palm a, en  su p rim era  
p e lícu la  ’’H e rm an a s” y en  la  in te rm ed ia  
’’F asc in ac ió n ” . Son dos tem as con tados 
con  los pies en  el suelo, o lv idándose  de 
poderes ocultos, d e  los q u e  p u ed en  o no 
pu ed en  ser. Y en  estos dos film s, al 
m enos a  nuestro  ju ic io  y fo rm a de ver el 
cine, se acerca  m uy m ucho  a l m aestro  
Sir A lfred  H ichtcock. Y a este p u n to  
q u eríam o s llegar. E l p a rale lism o  en tre  
H ich tcock , el m aestro , y D e Palm a, el 
discípulo . P ara  nosotros, pub lic id ad  
ap arte . D e  Palm a, está a añ o s luz d e  Hi- 
cohcock, cad a  un o  va p o r su cam ino, 
a u n q u e  u til ic e n  m é to d o s  p a rec id o s . 
H itchcock, co n tab a  h istorias, m uchas 
veces inverosím iles, y co n tab a  con la 
com plicidad  del e spectador p a ra  hacer­
las creíb les. Es decir, q u e  el e spectador 
de  los film s de S ir A lfred , e ra  b astan te  
cóm plice  de lo que estab a  suced iendo  
en  la p an ta lla . Y tan ta  e ra  su com plici­
dad , q u e  en ocasiones se iden tificaba  de 
ta l fo rm a con los personajes q u e  les per­
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m itía  h acer las cosas m ás imposibles, 
posibles. A dem ás, v iendo  las historias de 
H itchcock, son  m ucho  m ás intem porales 
q u e  las de  D e Palm a.

D e Palm a, vive el m u n d o  actual y 
sigue las co rrien tes actuales y en ’’Ves­
tid a  p a ra  m a ta r” , n os d a  un  buen  ejem­
plo  de  ello.
’’V estida  p a ra  m ata r” , es b rillan te  sobre­
m an era . E stam os an te  un  film  de una 
realización  de p rim er o rden . D e Palma 
d o m in a  el m edio, conoce todos los re­
sortes, vericuetos y trucos, p a ra  tra ta r de 
llevar este tem a  a  buen  fin. El especta­
d o r  asiste im pávido  a  todo  lo que va su­
ced ien d o  en  la p an ta lla . Y los persona­
je s  son de p rim er o rd en , en carn ad o s por 
actrices y actores q u e  d a n  todo  un reci­
ta l d e  sab er e star y hacer. A ngie  Dickin- 
son, en  su b reve pap el, d em u estra  una 
m ad u rez  ex trao rd in a ria  y unos registros 
de  p rim era  actriz . Igual decim os de Mi- 
chael C a ine , un  acto r q u e  interpreta 
to d a  clase d e  film s p e ro  q u e  sabe impri­
m ir ese carác te r p ro p io  a sus personajes. 
N o s gustó N an cy  A lien en  la prostituta 
y nos so rp ren d ió  D enn is F ran z , en el 
sim pático  papel del Policía. B uena foto­
grafía  en  color y scope, así com o la mú­
sica del v e te ran o  P ino D enaggio , el que 
s iem pre  fracasaba  en  los festivales de 
canciones, pero  q u e  aq u í acierta. En 
sum a, un  film  im p o rtan te  y a no per­
derse , en  la seg u rid ad  de asistir a un 
b u en  recital d e  lo q u e  en  rea lid ad  es el 
cine de verdad .



XXVI CO N G RESO  DEL PCUS

LA ECO N O M IA  SOVIETICA
(1)

Esta semana ha dado comienzo el 26 Congreso del Partido 
Comunista de la Unión Soviética (PCUS), del que no se esperan 

cambios importantes en el equipo directivo encabezado por 
Breznev. Lo que sí se espera es conocer las posiciones que los 

dirigentes soviéticos adopten sobre la precaria situación 
económica y  las relaciones internacionales de la Unión Soviética, 
ante la crisis económica mundial y  los lazos con el COM ECON y  

las potencias occidentales. En este artículo trataremos sobre la 
situación interna, que viene agravándose desde hace más de 20

años.
nal, se tenderá  a  «sustituir u n a  eco­
nom ía extensiva (cuan tita tiva) por 
u n a  econom ía intensiva (cua lita­
tiva)».

H ace 20 años que están  h ab lan d o  
de un «perfeccionam iento  econó­
mico». Sin em bargo , en los últim os 
p lanes qu inquenales se han  p rodu ­
cido resultados por debajo  de los 
previstos. E specialm ente en  la  m eta­
lurgia , industria  del carbón  y qu í­
m ica, m ateria les d e  construcción,

«Los problem as inem os no se 
derivan de la  falta de recursos»

En unas recientes declaraciones 
en la prensa  soviética un  d irigente 
del PCUS señalaba que los «proble­
mas económ icos no  se derivan  de la 
falta de recursos, sino d e  la m ala 
utilización de éstos». La U R SS tiene 
inm ensas r iq u ez as  d e  m a te ria s  
primas, u n a  industria  po ten tísim a y, 
lo que es m ás im portan te, decenas y 
decenas de m illones de trabajadores.

La «m ala utilización» es u n a  op i­
nión que se viene rep itiendo  desde 
antes del relevo de Jrushov  por 
Breznev. Y  a  entonces, y a  raíz de los 
cambios operados en las altas je ra r ­
quías m ilitares, derivados de la 
nueva y creciente im portancia  que 
se le em pezaba a  d a r  en  los años se­
senta a l m ilitarism o atóm ico, se pro­
dujeron serios desajustes en  los re­
sultados de los p lanes qu inquenales. 
Desajustes que vienen siendo ju stifi­
cados por la  «m ala p lanificación» y 
otros análisis referentes a  la  gestión 
y control, pero  no al en foque de los 
planes económ icos, ni a la  dirección 
de los mismos, ni a la participación 
de las m asas traba jado ras en  su 
control.

Hace unos d ías «El País» señalaba 
como aspectos m ás delicados d e  la 
economía soviética «la ralentización 
del crecim iento económ ico, los fallos 
de la política agraria , la ba ja  pro­
ductividad, los p rob lem as de com er­
cialización y d istribución, el pobre 
funcionam iento de la industria  li­
gera». P ara  hacer fren te  a esos pro­
blemas, que son reconocidos p o r los 
dirigentes soviéticos, se ha d icho  en 
Moscú que en  el 11° P lan  Q uinque-

tra tam ien to  de la m adera , petróleo, 
industria  ligera y alim enticia.

E n  los datos facilitados por la  D i­
rección G en e ra l de Estadísticas de la 
U R SS se señalaba que en  1978 el 
36’5% de los artículos registraron 
una baja en la producción. La p ro ­
ducción eléctrica en  1979 subió tan 
sólo un 1%, y la petro lífera un 2%. 
En ese m ism o añ o  el vo lum en de las 
construcciones inacabadas se estim a­
ron en un  valor de m ás de 96.000 
m illones de rublos. El P roducto  N a­
cional N eto  subió en 1979 un 2% 
(previsto, 4’3%), la producción in­
dustria l el 3’4% (previsto un 5’7%), 
p roductiv idad  en el traba jo  2’4% 
(previsto  4’7%). Según los ú ltim os 
datos sum inistrados por Breznev en 
el acto inaugura l del C ongreso, el 
crecim iento  estim ado  en tre 1970 y 
1980 ha sido un  167%, p ara  el p ro ­
ducto  social bru to ; un 178% para la 
p roducción industria l y un  123% en 
la  producción  agropecuaria .

Estos datos, sim ilares a  los d e  las 
potencias cap ita listas occidentales, 
revelan  el g rado  de crisis de la eco­
nom ía soviética pues, p o r m ás que 
se p retendan  ju stifica r con la exis­
tencia  de u n a  crisis económ ica m u n ­
dial, no  podem os olv idar q u e  la 
U R S S  se p roclam a socialista, y re-

Leonidas Brezhnev abrió el XXVI Congreso del PCUS



ñ ab a  con las cam pañas anti-nuclea- 
res de E uropa diciendo que eran 
«excesivas y m alsanas... exagerando 
a todas luces el peligro que encie­
rran  las centrales atóm icas», echán­
dole la  cu lpa  de esa «campaña» a 
los «m onopolios petrolíferos, teme­
rosos de la  com petencia que les 
p u ed a  hacer la  energía nuclear».

O tro  cap ítu lo  pa ra  com pensar los 
gastos m ilitares, e incluso para sacar 
p ingües beneficios es la exportación 
de arm as a los países subdesarrolla- 
dos, q u e  ha sido 3’4 veces superior 
en 1979 respecto  a 1978. Entre 1973 
y 1979 h a  supuesto  20.000 millones 
de dólares, el 90% de los cuales han 
ido a  p ara r a los países del Próximo 
y M edio  O riente.

En la ac tua lidad  hay una pugna, 
según señalan  los com entaristas po­
líticos, entre el sector m ilitar, enca­
bezado por los jefes de las «tropas
— o f u e rz a s -  convencionales», y las 
«estratégicas (atóm icas)», pugna que 
se traduce en un  q u ere r acaparar 
m ayores presupuestos.

La m ayoría del E stado  Mayor so­
viético es de origen ruso o ucra­
niano, y p ara  ellos van las partidas 
m ás im portan tes de los sueldos. En 
la escala de salarios un  suboficial 
cob raría  igual que un  agregado de 
Institu to , un  oficial com o un inge­
niero, un  je fe  com o un  director de 
fábrica, un  m ariscal com o un minis­
tro  (unos 2.000 rub los al mes =
3.100 dólares). U n  soldado, 4 rublos.

L as m ultinacionales imperialistas 
penetran  en  la U R S S

E n los años 50 existían brillantes 
perspectivas, p ara  la  U n ión  Sovié­
tica, de alcanzar en  un  breve pe­
ríodo  de tiem po a  las economías de 
los países capitalistas m ás avanzados 
en cuanto  al volum en de la  produc­
ción por h ab itan te  y de mejorar el 
nivel tecnológico de la  misma. El ca­
rácter cualita tivam ente superior de 
las relaciones de producción en la 
U R SS garan tizaba la posibilidad de 
alcanzar d icho objetivo, basándose 
esencialm ente en  las fuerzas propias 
de la  U R SS, y ev itando  así, para el 
p rim er país socialista del mundo, el 
destino  de otros países, que habían 
visto au m en ta r cada vez más el des­
nivel q u e  los separaba de los países 
m ás avanzados.

Pero, p ara  alcanzar dicho obje­
tivo, se necesitaba tiem po y preser­
var el carácter socialista de la econo­
m ía. E n 1939 se decía en el XVIII

sulta un tan to  inconcebible que un 
sistem a socialista se vea afectado 
por los m ism os problem as que los 
capitalistas.

Algo falla. E n la an terio r crisis ca­
pitalista, finales de los años 20 y 
principios de los 30, que sería una 
de las causas principales de la II 
G u erra  M undial, la  econom ía sovié­
tica creció enorm em ente. Así, m ien­
tras la econom ía de los EE .U U . p a­
s a b a  d e l  100 ( v a lo r  r e l a t i v o  
com parativo) en 1929; al 66’5, en 
1934; y al 72, en 1938; es decir un 
descenso considerable, (com o les 
ocurrió  a  F rancia  e Italia) y las pro­
ducciones industriales de Inglaterra , 
A lem ania y Jap ó n  crecían en  esos 
m ism os períodos m uy débilm ente 
(el p rim er país pasaba  al 98’8 en 
1934, y al 112 en 1938. A lem ania a 
79’8 y 125, y Japón  al 128*7 y 165’0 
respectivam ente).

F ren te  a  ellos, la U RSS, com o se­
ña laba  el Inform e p resen tado  por 
S talin  en el X V III C ongreso del 
PCU S, pasaba  a  un  238’3 en 1934 y 
a un  477 en 1938. Si los datos los hi­
ciéram os com parativos con el año  
1913 las cifras aún  resultarían  más 
ab rum adoram en te  positivas para  la 
U RSS, sin tener ya en  cuenta que 
sa lían  de los efectos de la I G uerra  
M undial, de una guerra civil, y de 
u n a  situación in terna de subdesarro- 
11o en casi todas las ram as producti­
vas.

Prioridad m ilitarista  de la econom ía 
soviética

A partir del XX  C ongreso del 
PCU S, con el ascenso de Jrushov , y 
tam bién  con su recam bio  por Brez- 
nev, se lleva a  cabo en la U R SS una 
carrera arm am entista  sin p receden­
tes, que pone en prim er p lano  toda 
la industria  m ilitar, hasta el punto  
que este sector, un ido  al Ejército, 
aparece com o un  apara to  paralelo , 
con sus presupuestos propios.

«Son las entregas de arm am entos, 
incluso los m ás m odernos y sofisti­
cados los q u e  tienen  m ayor p rio ri­
dad , en  perjuicio de los abasteci­
m ientos civiles», decía V íctor K ay 
en  «L e M o n d e  D ip lo m a tiq u e »  
(julio-80). El p resupuesto  m ilitar de 
D efensa es de 17.000 m illones de 
rublos. «En realidad  esta cifra es 
m ucho m ás alta, ya que algunas in­
versiones m ilitares y param ilitares 
están inscritas en  los presupuestos 
de los m inisterios industriales: trans­
portes, construcciones m ecánicas, si­
derúrgicas y quím icas», señalaba el 
au to r antes citado en «Le M onde».

L a partida  m ás g rande de ese pre­
supuesto  está dedicada a  la industria  
atóm ica, y tam bién , com o en los 
E E .U U ., se qu iere com pensar los 
desorb itan tes gastos atóm icos con la 
construcción y exportación de tecno­
logía p a ra  centrales nucleares. La 
agencia «Tass», el 27-6-80, se ensa­

Tres testigos de excepción en el XXVI Congreso del PCUS; de izquierda a derecha: Castro, Le 
Duan, y Kanya, representante de la actualmente conflictiva Polonia.



XXVI Congreso en el Kremlin; ¿se anuncian nuevas estrategias contra la ofensiva militar del 
mundo capitalista?

Congreso del PC U S: «Se necesita 
tiempo, y no poco tiem po, para su­
perar económ icam ente a  los princi­
pales países capitalistas. Y tan to  más 
elevada será en  nuestro  país la p ro ­
ductividad del trabajo , cuan to  más 
se perfeccione la técnica de la  pro­
ducción; tan to  m ás p ron to  se pueda 
realizar esta ta rea  económ ica tan 
im portante, se p od rán  reducir los 
plazos p ara  su realización». La agre­
sión h itleriana con tra  la  U R SS alejó 
y complicó aú n  m ás esta ta rea  que 
no pudo realizarse en v ida de S talin 
y que quedó  en  gran  parte  a  cargo 
de sus sucesores.

Krushov, p rim ero, y Breznev, des­
pués, iniciaron una política de aper­
tura de las fronteras soviéticas a  la 
penetración im perialista, en m últi­
ples fo rm as. C o n  la excusa  de 
«aprender la tecnología occidental» 
se establecieron com plejas relaciones 
entre las m ultinacionales occidenta­
les y los países del Este d e  E uropa, 
que configuraron una verdadera  in­
vasión de la econom ía soviética por 
parte de los m onopolios, creando  
una situación de dependencia cró­
nica, en particu lar, desde el pun to  
de vista tecnológico.

Los dirigentes soviéticos niegan 
todo ello. Su versión de lo sucedido 
es que todo  se hizo en bien de la 
paz m undial y q u e  lo  único in trodu ­
cido en la U R SS ha sido la «técnica 
occidental», com o si fuera u n a  ente- 
lequia abstracta , por encim a «del 
bien y del mal» y, sobre todo, de los

intereses de las m ultinacionales im ­
perialistas.

Los dirigentes soviéticos afirm an 
que ellos se lim itan  a com prar «téc­
nica» de los im perialistas occidenta­
les. Pero ¿cóm o la  han  com prado? 
L a técnica no  se traslada «por los 
aires», al m argen de concretos pro­
cesos productivos, y se paga. ¿De 
qué form a la U R SS han  pagado  el 
«favor» del occidente capitalista?

La U R SS y el C O M E C O N , no 
poseen divisas occidentales en can ti­
d ad  suficiente y su p rop ia  m oneda 
(no convertible) no  puede servir 
para  realizar pagos a los países de 
O cc id en te . La so lu c ió n  h a  sido  
com prar a  crédito , endeudándose 
con los bancos occidentales. Efecti­
vam ente , la «técnica occidental» no 
se h a  trasladado  al Este a  través de 
los virginales cam inos del «progreso 
científico», com o se p retende, sino 
h ipo tecando  la  econom ía rusa a  los 
usureros de N ueva  Y ork  y Z urich.

La B anca M organ hab la de un 
endeudam ien to  de los países del 
Este por valor de 32.000 m illones de 
dólares. U n  inform e de la O TAN 
h ab la  de 25.000 m illones de dólares, 
au n q u e  otras fuentes adm iten  que se 
eleva a  50.000.

Los Bancos occidentales en  reali­
dad  ocultan  la v erdadera  m agnitud  
de los préstam os que están ha­
ciendo, p ara  im pedir q u e  se les re ­
proche la exportación  m asiva de ca­
pitales a  la U R SS en una época de 
crisis económ ica. C ríticas q u e  subi­

rían de tono  ten iendo  en cuenta 
que, por ejem plo, la R F A  ha pres­
tado  la m itad  de su exportación de 
capitales en 1976 a  la U RSS.

¿Pero  cóm o los capitalistas occi­
dentales tienen  ese in terés d e  expor­
ta r  capitales a la U R SS? E vidente­
m ente, tra tan  de crear un estado  de 
supeditación  crónica de la econo­
m ía. Los soviéticos hacen  a larde del 
hecho  de que los préstam os que ob­
tienen  de O ccidente son por un in te ­
rés bajísim o y que ellos no  acep tan  
p ag a r altos intereses a los bancos, 
pero  es evidente que los bancos oc­
ciden ta les ja m á s  p resta rían  d inero  si 
no  tu v ie ra n  su b en e fic io  en  el 
asunto . Si b ien  es cierto  que los 
préstam os oficiales tienen  unos in te­
reses por lo  general inferiores al 5% , 
la concesión de créditos p o r p arte  de 
los occidentales siem pre está v incu­
lada  a  o tro  tipo  de acuerdos de tipo 
industrial.

L as m ultinacionales occidentales 
explo tan  al p ro le tariado  soviético

Las m ultinacionales occidentales 
han  constru ido  en  la U R S S  im p o r­
tan tes p lan tas industria les que p ro ­
ducen , según las técnicas occidenta­
les y de acuerdo  con las exigencias y 
standards del m ercado  occidental, 
u n a  gam a m uy v ariada  de p roduc­
tos. La m ayoría de la producción  así 
ob ten id a  se exporta  al m ercado  occi­
dental.

U na p arte  de la p roducción  sirve 
com o com pensación  de las p resta­
ciones o to rgadas por la U R S S. D e 
esa form a se supera  la no  converta- 
bilidad  de la m oneda. Se tra ta  del 
trueque , pero  de un  tru eq u e  cua lita­
tivam ente superior, puesto  que a 
cam bio  de los préstam os los cap ita­
listas occidentales ob tienen  p roduc­
tos de acuerdo  con sus necesidades 
de m ercado.

H abría  q u e  p regun ta r: ¿por qué 
la F IA T , q u e  está desm an telando  
sus p lan tas en Italia, h a  constru ido  
u n a  colosal p lan ta  industria l en To- 
gliattigrad? Los directivos de la 
F IA T  se han  encargado  de acla­
rarlo : en la U R SS los costes de p ro ­
ducción son m ás ventajosos que en 
Italia. Esos costes, claro, se cim entan 
en los bajos salarios de los obreros, 
en  la asuencia de huelgas.

E n tre  los capitalistas occidentales 
han  surgido contradicciones acerca 
de esas relaciones económ icas, que 
en tre  1960 y 1977 supusieron un au­
m ento  de 8 veces en v o lú m en /añ o .
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H ay unos sectores, no  tan  ligados al 
m ecanism o arm am entista , que p re­
tenden  evitar el en fren tam ien to  y 
apoyan  a fondo la «distensión» y el 
«statu quo» de la  U RSS.

M ientras en la época de S talin  la 
lista de productos norteam ericanos 
cuya exportación a  la U RSS estaba 
p roh ib ida  por el G ob ierno  yanqui 
e ra  de miles, ac tualm ente cuenta 
con  so la m e n te  un o s c ien to  c in ­
cuenta , a los que se han  sum ado los 
decretados en el em bargo de C árter, 
com o los cereales, em bargo con el 
que, por cierto, no está m uy de 
acuerdo  R eagan , com o lo h a  hecho 
saber en la  pasada cam paña electo­
ral al decir que esas m edidas hab ían

ECUADOR-PERU

Las Fuerzas A rm adas, lideradas 
por el general Velasco A lvarado, 
tom an el poder e inician u n a  expe­
riencia de corte nacionalista. A  poco 
de an d a r  surge el conflicto petro lero  
con EE.U U ., y se incautan  pozos y 
refinerías; pesqueros norteam erica­
nos son expulsados de aguas ju ris­
diccionales de Perú; se concertan 
tratados com erciales con la U RSS, y 
se establecen relaciones d iplom áticas 
con el país socialista.

El régim en lleva en sí m ism o el 
germ en de su destrucción. De las 
propias Fuerzas A rm adas surgirán 
los elem entos encargados de llevar 
p rogresivam ente el proyecto hacia la 
derecha.

C o n te m p o rá n e a m e n te  E cu a d o r 
com ienza el rescate de su soberanía 
y riquezas. El petróleo ecuatoriano  
ha sido explotado d u ran te  50 años 
por ccnsorcios transnacionales, sin 
dejar beneficio alguno al país. La 
em presa b ritán ica  «Anglo E cuado­
rian  Oilfiels» y las norteam ericanas

producido  cuantiosas pérd idas a los 
a g r i c u l to r e s  n o r t e a m e r i c a n o s ,  
adem ás de no haber conseguido el 
propósito  político aducido por C ár­
ter, pues el déficit yanqu i fue inm e­
d ia tam ente  cubierto  por A ustralia, 
C anadá , A rgentina, C EE, etc.

La baja p roducción agrícola de la 
U R SS le h a  llevado a  un  aum ento  
de las im portaciones cada  vez más 
grande: entre setiem bre del 79 y ese 
m ism o  m es de l 80 im p o rta ro n
31.100 m illones de toneladas de 
grano , frente a  15.800 m ilones de to­
neladas del período  anterio r, im por­
taciones q u e  han  ob ligado  a  la 
U R SS a  m over u n a  considerable 
can tidad  de oro hacia

«Texaco» y «G ulf», ten ían  en  su 
p oder los cam pos petro leros de la 
C o s ta  y O rie n te , m ie n tra s  u n a  
contelación de em presas ex tranjeras 
con tro laban  inm ensas concesiones 
exploratorias en  todo E cuador, las 
q u e  en resum en rep resen taban  más 
de la  cuarta  p arte  del territorio  
ecuatoriano.

La com pañ ía petro lera estatal 
C EPE, será u n a  herram ien ta  funda­
m en tal p ara  el rescate de las rique­
zas nacionales. En 1975 las transna­
cionales boicotean las exportaciones 
de c rudo  ecuatoriano , y en 1976 lle­
gan al extrem o de em bargar in te rna­
cionalm ente el petróleo exportado  
por la C orporación  estatal. El Es­
tado  ecuatoriano  respondió , en uso 
de sus atribuciones legales, ad q u i­
riendo  el paquete  accionario  de 
«G ulf» en el consorcio petro lero  
o riental. D e este m odo C E PE  se 
convirtió  en  socio m ayoritario  en  el 
consorcio form ado ju n tam en te  con 
«Texaco», con tro lando  el 62’5 por 
c iento  de las acciones.

C on la presencia del Gobierno 
c o n s titu c io n a l de Ja im e  Roldós 
A guilera, C EPE, trab a jan d o  en aso­
ciación con em presas nacionales o 
ex tranjeras tiene bajo su dominio la 
m ayor parte  de las actividades pe­
tro leras de la república. En el área 
de la  producción, su participación es 
superior al 63%  del total nacional. 
En exploración, sus investigaciones 
geológicas han  cubierto  760 mil hec­
tá reas de la zona o rien ta l y 3.225 ki­
lóm etros de la costa. Se ha proyec­
tado  dup licar las reservas nacionales f 
de petró leo  en el curso del quinque­
nio 1980-85.

R e g re s o  s ig n a d o  p o r  lo s  m onopolios

C u ando  la adm inistración  Cárter, 
tem erosa del estalli8o violento de las 
m asas, decide im pulsar democracias 
viables a través de gobiernos dóciles 
a  los designios m onopólicos, retoma 
a la presidencia peruana: Belaunde 
T erry. Los planes d iseñados por el 
F o n d o  M onetario  Internacional, no 
d ifieren  en  m ucho a los aplicados en 
C hile a  partir de 1973, a  punto de 
com pararse al m inistro de economía 
peruano , M anuel U lloa, con los tec- 
nócratas chilenos de la época pino- 
chetista. U lloa típico representante 
de concepciones m onetarias; restrin­
gió el acceso al crédito  público, re­
du jo  aranceles y subsidios a la ex­
p o r ta c ió n ,  d e s a tó  u n a  espiral 
inflacionaria  que encareció notable­
m ente la vida a  los sectores popula­
res.

El país se ab rió  por completo a 
los inversores extranjeros, especial­
m en te en la m inería, petróleo y agri­
cu ltu ra; se privatizó todo lo que 
hab ía  sido nacionalizado. El déficit 
estatal, se p retende paliarlo  con de­
sem pleos masivos, en la  administra­
ción pública quedarán  sin trabao
10.000 em pleados. La clase trabaja­
dora  p eru an a  h a  contestado  al plan 
m onopólico, con huelgas y moviliza­
ciones de consideración; de inme­
d ia to  se p rodu jeron  170 atentados 
d inam iteros de oscuro origen, algu­
nos de ellos por el dom inio  de las 
técnicas de dem olición, envergadura 
y equipos sofisticados, han  sido atri­
buidos por la oposición a los servi­
cios de inteligencia de la Guardia 
Civil y la M arina. E cuador por su 
parte , bajo la éjida del peculiar par­
tido, D em ocracia P opu lar profun­
diza el cam ino anti-im perialista. El 
v icepresidente, O svaldo Hurtado, re­
firiéndose a  los casos en  que las na-

DOS PAISES, DOS  
GOBIERNOS: UNA GUERRA

Corría el año 1968, y  el fin  de la prosperidad pesquera había 
devuelto a Perú, al círculo vicioso; devaluaciones, inflación.

El presidente Belaunde Terry, se muestra partidario de la plena 
apertura del país, a las influencias económicas extranjeras (y no 
sólo económicas), concitando la adhesión de todos los sectores de 

derecha. La compañía estadounidense IPC, discutida 
concesionaria de explotaciones petrolíferas, resulta favorecida con 

un acuerdo que refleja una actitud muy distinta de la 
extremadamente severa adotpada en la campaña electoral.

Del 2 6  de Febrero al 5 de Marzo de '9 81
____ -i 1 -2



Soldados paraguayos patrullan en el interior de la jungla. Esta vez no buscan guerrilleros revolu­
cionarios, mantienen distancias con El Ecuador

cionalizaciones h an  orig inado  boi­
cots de parte  de las m ultinacionales, 
expresa: «Tenem os dos cam inos. 
Uno dirigido al ám bito  in te rno  de 
donde el país debe recurrir a l dere­
cho de su soberan ía y establecer las 
sanciones y responsabilidades del 
caso.

Hacia el exterior hay u n a  sola 
sali8a: hacer con el com ercio en ge­
neral lo que hem os hecho con la 
OPEP. M ientras en  el m undo  in ter­
nacional no  aum entem os nuestra  ca­
pacidad de negocaición, estarem os 
supeditados a la vo lun tad  de los 
países im perialistas; pero  en tan to  
dispongamos de un  instrum ento  de 
poder com o la O PEP, ni siquiera 
negociamos: im ponem os condicio­
nes».

La firm eza y consecuencia de la 
posición an ti-im peria lista  del G o­
bierno ecuatoriano  está por verse; 
hasta hoy todos los procesos hege- 
monizados por las burguesías nacio­
nales, por u n a  u o tra  causa h an  fra­
casado y claudicado. Pero en honor 
a la verdad, se debe decir, q u e  el 
Gobierno encabezado  por Roldós 
Aguilera afecta intereses económ icos 
y políticos norteam ericanos.

-  Perú en  la reun ión  de Santa 
Marta, C olom bia, com prom etió  su 
pleno apoyo al G o b iern o  genocida 
de El Salvador, y su ejército se 
apresta a invadir la R epúb lica cen­
troamericana en caso de ser necesa- 
no para detener la revolución. E cua­
dor ha defendido  con decisión en 
los foros in ternacionales el derecho

del pueblo  sa lvadoreño  a  la au tode­
term inación.

D en tro  del Pacto A ndino , las po­
siciones de los dos países la tinoam e­
ricanos son to ta lm en te  disímiles. 
Perú, estim a que la decisión 24 del 
ac ta  in s titu c io n a l de l P ac to , en 
cuan to  pone lím ites al cap ita l ex­
tran jero , obstaculiza su política eco­
nóm ica; en  lo político conjuga más

Se conform an  en  el continen te 
dos bloques n ítidam ente  d iferencia­
dos; uno, d irig ido y o rien tado  por la 
clase trab a jad o ra , ten iendo  com o 
aliados natu ra les al cam pesinado, 
p eq u eñ a  y m ed iana  burguesía ; el 
otro, p resen ta  la estrecha un ión  del 
im perialism o, los m onopolios y la 
o ligarquía.

Este ú ltim o  sector h a  sido  el bene­
ficiario de la rapaz  expoliación su­
frida  por los países del continente.

L a expansión del cap ita l ex tran ­
je ro  en  L atinoam érica ha conocido 
tres etapas. La p rim era  com prende 
el período  q u e  va desde la  in d ep en ­
dencia  política, hasta  princip ios del

con los postu lados d ictatoriales de 
los países del C ono  Sur, que con el 
ideario  del b loque form ado por 
C uba , M éjico, P anam á, Ecuador, 
G ren ad a , N icaragua.

E n el conflicto  bélico que en ­
frentó a  P erú  y E cuador, no  es difí­
cil encon trar a los responsables e 
instigadores: E E .U U . y las transna­
cionales del petróleo. P or el ’’o ro  ne­
g ro” q u e  encierra la  zona lim ítrofe 
en cuestión, es ape tecida  por las 
m ultinacionales, q u e  ten d rían  asegu­
rado  su dom in io  y explotación m e­
d ian te  los servicios del G o b iern o  pe­
ruano .

La guerra crea espacios para las 
F uerzas A rm adas, y acrecienta su 
im portancia . C onociendo  la voca­
ción d ic ta to ria l de la inm ensa m ayo­
ría  de los E stados M ayores de las 
F F .A A . del con tinen te, y su am bi­
ción d e  poder; no  es u tópico  o iluso­
rio  pensar q u e  tras la  con tienda m i­
l i t a r ,  se  e s c o n d e  e l a f á n  d e  
desestabilizar al G o b ie rn o  ecuato­
riano.

R ona ld  R eagan, en  10 d ías de 
G o b ie rn o  ha suspend ido  toda ayuda 
económ ica a N icaragua, dup licado  
la asistencia bélica a la  Ju n ta  salva­
doreña, y com enzado  la ta rea  de ter­
m inar con los gobiernos q u e  resistan 
sus dem enciales planes.

siglo X X ; es la  época del cap ita ­
lism o p rem onopo lista  y la p rincipal 
fo rm a d e  relación económ ica en tre  
los p u e b lo s  la tin o a m e r ic a n o s  y 
E E .U U . y E uropa, era la expo rta­
ción de m ercancías.

L a segunda etapa, com prende 
cronológicam ente la p rim era  m itad  
del siglo XX. Este período  se ca rac­
teriza por la transfo rm ación  del ca­
p ita lism o de libre com petencia en 
capitalism o m onopolista , po r la afir­
m ación d e  los g randes m onopolios 
en las ram as fundam en tales d e  la 
econom ía y el desarro llo  del cap ita ­
lism o m onopolista  de estado.

LATINOAMERICA  EN LA 
HORA REAGAN

C risólogo PA R E D E S
América Latina es una zona de poderoso incremento de las 

luchas de liberación nacional. Estas luchas adquieren un carácter 
cualitativamente nuevo, en cuanto se plantean el problema de 
transformaciones profundas y  verdaderamente revolucionarias.



L a te rc e ra  e ta p a , p o s t-b é lica , 
com enzó a fines de los años 50 del 
siglo XX. Sus peculiaridades vienen 
determ inadas por un  im portan te  
salto  del capitalism o en cuan to  a su 
desarrollo , el avance d e  la revolu­
ción científico-técnica, el progreso 
de la concentración de la  produc­
ción y el capital, y la intensificación 
de los vínculos de internacionaliza- 
ción de la econom ía.

C ad a  u n a  de estas etapas han  
a h o n d ad o  las prem isas objetivas, y 
to rnado  m ás necesarias e im periosas 
las tareas por la em ancipación n a­
cional y social. La nueva adm inis­
tración  estadounidense en reiteradas 
o po rtun idades se h a  p ronunciado  
por el apoyo a  la p rop iedad  privada 
y el m anten im iento  de las estructu­
ras existentes, obviando efectuar un 
análisis porm enorizado  de las es­
tructuras y las relaciones de produc­
ción.

D esarrollo  postbélico del capitalism o

E n la postguerra las relaciones ca­
pitalistas se erigieron por vez pri­
m era en  fuerza determ inan te  y p re­
d o m in a n te  e n  la  r e p ro d u c c ió n  
social. Se consolidaron las posicones 
políticas de la burguesía nacional, y 
la clase obrera acrecentó su pape l en 
la  producción y en la vida política. 
C onsiderado  en  conjunto  el periodo 
de 1950-1975, el p roducto  b ru to  in­
terior de los países la tinoam ericanos 
aum entó  4 veces. N o  obstante, en 
v irtud  del ráp ido  crecim iento dem o­
gráfico la tasa de crecim iento per

cáp ita  fue m ás baja. D uran te  los 25 
años m encionados, la tasa de creci­
m ien to  del PBI por hab itan te  no 
pasó del 2’6%, con tra  el p rom edio  
del m undo  capitalista del 2’8%. El 
índice m ás bajo se registró en  la 
producción agropecuaria , donde las 
cifras señalan  un escasísim o, 0’4%.

Los cam bios estructurales ocurri­
dos en el con tinente, en la postgue­
rra  no son desdeñables. P referen te­
m ente agrario  antes, el con tinen te es 
hoy, agrario  industrial. La p ro p o r­
ción de la industria  transform ativa 
se elevó al 23’9% en  el PBI; d ism i­
nuyendo  la proporción de la p ro ­
ducción agropecuaria  del 31% al 
13’2% .

En estos años se intensificaron en 
flecha, los procesos de concentración 
y centralización de la p roducción y 
el capital. Así a  las g randes em pre­
sas, el 5’6% del to tal, les correspon­
den el 60% de todos los ocupados en 
la industria  y cerca del 70% del 
valor de toda la producción indus­
trial. El proceso de industrialización 
coadyubó a  la ensam bladu ra  del 
g ran  cap ita l industrial con el banca- 
r io . S u rg ie ro n  la s  f in a n c ie r a s ,  
con tro ladas por un  estrecho núm ero  
de propietarios que aprovecharon  la 
form a de p rop iedad  por acciones. A 
m ediados de los años 60, el 69% de 
todas las acciones pertenecían  a un 
5% de propietarios, y en m anos del 
50% de los poseedores de acciones 
se hallaba el 1 % de las mismas.

A la p ar de los consorcios ex tran ­
jeros, nacieron  los m onopolistas lo­

cales. P or ejem plo en Brasil el 
co n so rc io  M a ta raz zo , ag rupa  26 
com pañías y cerca de 50 empresas; 
en A rgentina, el g rupo financiero in­
dustria l Siam  di Telia, tiene un vo­
lum en de ventas anuales de 300 mi­
llones de dólares. Los monopolistas 
local,s están  lejos de alcanzar las po­
sibilidades financieras y económicas 
de las m ultinacionales, po r ello re­
quieren  el concurso del Estado.

L a o ligarquía financiero industrial 
y los m edios latifundistas procuran 
utilizar en beneficio propio  la inter­
vención del E stado en la vida eco­
nóm ica a  fin de reforzar las posicio­
n e s  p r o p ia s  e n  la  econom ía, 
aum en ta r el poderío  financiero e in­
crem entar la explotación de los tra­
bajadores. Es relevante la presencia 
estatal en obras de infraestructura y 
en  la financiación del fom ento eco­
nóm ico. Se m aterializa el aporte del 
E stado en la construcción de cami­
nos, sistem as de riego, extracción y 
refinam iento  del petróleo, obras 
energéticas, etc. O tras formas de 
ayuda estatal, son la concesión de 
créditos a largo plazo, suministro de 
productos de em presas nacionales a 
precios inferiores, m edidas protec­
cionistas.

El poder adquisitivo  de las expor­
taciones la tinoam ericanas acusa un 
cuadro  dram ático . En el período de 
1951-1971, el volum en físico de las 
exportaciones creció en un 4’6% y su 
valor en  solo 3’5%; lo que significó 
un  freno grave para el progreso eco­
nóm ico en general y creó serias difi­
cu ltades para varias ram as de la 
econom ía.

C risis del capitalism o dependiente

El desarrollo  del capitalism o en 
A m érica la tina  reviste un  tradicional 
carácter dependien te, lo que se debe 
de m anera  considerable al amplio 
sistem a de dependencia  económica 
del continente respecto de los esta­
dos capitalistas desarrollados, ante 
todo de los EE .U U .

D espués de la segunda guerra 
m undial, se p rofundizó  la vasta ex­
pansión  del capitalism o monopolista 
extranjero: las inversiones privadas 
d irectas aum en ta ron  en ese período 
casi 7 veces, llegando a  principios de 
los años 70 a  cerca de 30 mil millo­
nes de dólares. Las com pañías nor­
team ericanas han explotado activa­
m e n te  lo s  m ercad o s ¿ 
la tinoam ericanos de venta y 1̂  
fuentes de m aterias prim as y víve­El inevitable Reagan moviendo todos los resortes de la América latina



La mano larga de la Industria USA llega hasta los más remotos confines de la frontera de Para­
guay y Brasil

res. El volum en to ta l de las opera­
ciones de venta tan  solo de las filia­
les d e  l a s  c o m p a ñ í a s  
norteam ericanas en  L atino  A m érica 
en 1972 llegó, según estim aciones 
aproxim adas, a  26.300 m illones de 
dólares, es decir, con tro laban  un 
quinto del PBI del continente.

En años previos a la guerra el 
continente la tinoam ericano , era ya, 
un im portan te cen tro  de inversión 
de recursos del gran cap ita l, espe­
cialmente en la m inería, p lan tacio­
nes, transporte  y em presas de uso 
público. L u eg o  a p a re c e r ía n  los 
consorcios tra n sn a c io n a le s  y los 
multinacionales. Existen fundam en­
tos para o p in a r q u e  en  n inguna otra 
parte del T ercer M undo, operan  
esos conso rc io s ta n  a c tiv a m e n te  
como en el continen te la tinoam eri­
cano.

Los consorcios extranjeros cen tra­
ron su atención fundam entalm en te  
en la industria  transform ativa. E n  el 
período de 1945 a  1967, tan  solo las 
firmas norteam ericanas crearon  en 
esa ram a alrededo r d e  700 em presas 
suyas. En consecuencia, sólo a  las 
empresas estadounidenses corres­
pondían a  m ediados de los años 60 
un tercio de la producción  industrial 
del continente y m ás del 40% de las 
exportaciones la tinoam ericanas de 
artículos acabados y sem im anufac- 
turados. El caso argentino , es de­
mostrativo; en 1971 se hallaba bajo 
control extran jero  el 60% de to d a  la 
industria transform ativa.

Importante rol ha cumplido la 
Banca; no sólo en la apropiación de

riquezas, sino en  el contro l d e  los re ­
sortes estatales. El vicepresidente de 
«Lloyds an d  Bolsa In ternational 
Bank L td» escribía: «La actividad 
de los bancos privados, sobre todo  si 
la contro la el cap ita l ex tran jero , es 
capaz, po r lo  visto de m inar la polí­
tica oficial del estado principal­
m en te p o rque  los vínculos ex tran je­
ro s  p u e d e n  p e rm itir  e lu d ir  las 
restricciones in teriores establecidas 
en la  esfera del crédito , así com o au ­
m en tar el vo lum en d e  los com pro­
misos exteriores».

La situación  dom inan te  en tre  los 
bancos norteam ericanos ocupados 
en  operaciones financieras y de cré­
d ito  en  A m érica L a tin a  pertenece a 
los tres m ayores bancos d e  EE .U U .: 
«F irst N atio n al C ity  Bank», «Bank 
o f  A m erica» y «Chasse M an h attan  
B ank» . Se e n c u e n tra n  b a jo  su 
contro l cerca d e  la m itad  de los acti­
vos d e  los bancos del con tinen te.

La desnacionalización  de la in­
dustria  transfo rm ativa  han  seguido 
diversos cam inos, siendo el m ás ap e­
tecido la  com pra de em presas nacio­
nales. Sobre un  to ta l de 1.325 em ­
presas creadas por consorcios de 
E E .U U . en  L atinoam érica  en los 
años de 1945-1967 sólo 638, son au ­
tén ticam ente  nuevas, m ien tras que 
las dem ás surgieron de la com pra o 
fusión de com pañías nacionales con 
firm as norteam ericanas. La ofensiva 
del g ran  cap ita l ex tran jero  se ob­
serva con sum a claridad  en  Brasil, 
uno  de los países m ás desarro llados 
del área. E n 1971, los inversionistas 
extranjeros con tro laban  en Brasil el

70’2% del cap ita l invertido  en  la in ­
dustria ; el 58’3% del invertido  en el 
com ercio; el 69’2% del invertido  en 
la prensa, y el 89’9% del invertido  
en la pub lic idad  com ercial. En la in­
dustria  los porcentajes son m ás sig­
nificativos aún.

Si p ara  p en e tra r y expandirse las 
m ultinacionales recorrieron  todos 
los cam inos, los m edios m ás diversos 
tam bién  fueron experim en tados; le­
gales e ilegales, constitucionales o 
golpistas, económ icos o políticos. 
A nte la Subcom isión del del Senado 
norteam ericano  p ara  los consorcios 
transnacionales, B. D orse, p residen te 
de la  com pañ ía  « G u lf O il», recono­
ció q u e  su com pañ ía  pagaba regu­
la rm ente  grandes sum as a  funciona­
rios de E stados extran jeros para 
ob ten er licencias de con tinuación  de 
sus operaciones en  el te rrito rio  de 
esos países. En Bolivia esas con tri­
buciones llegaron a 460 m il dólares.

La expresión sin tética de la cre­
ciente crisis, h a  sido el crecim iento  
económ ico sin sim ultáneo  fortaleci­
m ien to  de la independencia  econó­
m ica. Esta tendencia refleja el nuevo 
papel del cap ita l ex tran jero  en el 
con tinen te. A ntes, la línea fu n d a­
m en tal de su estrategia económ ica 
se reducía a  la fo rm ación de encla­
vados (petro leros, m ineros de p lan ­
taciones), que llevaban  a la defo r­
m a c ió n  d e  la  e c o n o m ía  y no  
estim ulaban  el desarro llo ; m ien tras 
que, en  la e tapa co n tem poránea , el 
capital m onopolista p rocura  ap o d e­
rarse del m ercado  in te rio r y erigirse 
en el agente fun d am en ta l de la in­
dustrialización dep en d ien te  y de 
todo  el desarro llo  económ ico.

El desarro llo  desigual y defo r­
m ado  producido  p o r la ingerencia 
m onopólica , se orig ina tan to  en 
ram as de la producción , com o por 
zonas territoriales. En Brasil, casi el 
2 /3  del PBI se genera en  las com ar­
cas desarro lladas del S u r y del Su­
deste; al p rop io  tiem po  a los Esta­
dos atrasados del N orte  corresponde 
el 2’1% del PBI, y a los del O este, el 
3’1%.

La polarización se m anifiesta  en 
todos los órdenes, riqueza y m iseria, 
son dos caras de la m ism a m oneda. 
El 15% m ás rico de la población 
concen tra  en  sus m anos m ás de 3 /4  
de la ren ta  nacional.

La situación es p articu larm en te  
grave en el cam po. El ham bre y la 
ru in a  im pulsan a las m asas cam pesi­
nas a hu ir a  la ciudad , en la que for­



m an las capas m arginales de la so­
ciedad u rb an a , y llevan las m ás de 
las veces u n a  vida de m iseria. Las 
reducidas opo rtun idades de trabajo , 
elevan d ía a día, el núm ero  de de­
sem pleados, alcanzando  en la ac tua­
lidad la cruz del desem pleo a  60 m i­
llones de personas.

S angría constan te

El período  postbélico se h a  carac­
terizado  por un  considerable creci­
m ien to  de las ganancias ob ten idas 
por los inversionistas extranjeros. 
Las ganancias adqu irieron  p ropor­
ciones particu larm ente grandes en 
los años 60 y 70. D uran te  toda la 
década de 1965 a 1974, la transfe­
rencia de las ganancias de los inver­
sionistas extranjeros fue de 26 mil 
m illones de dólares, lo que equivale 
ap roxim adam ente , al volúm en total 
de sus inversiones en  el continente. 
P or cada dó lar que invierten las 
m ultinacionales, recogen 11’5.

El m ecanism o de este creciente 
desvalijam iento ha incluido las más 
recientes form as y m étodos; alza a r­
tificial de los precios de los produc­
tos q u e  venden  los m onopolios in­

t e r n a c io n a l e s  a  su s  e m p r e s a s  
la tinoam ericanas, em pleo de distin­
tas form as de dependencia tecnoló­
gica, etc.

El análisis d e  la actividad de m o­
nopolios farm acéuticos in ternaciona­
les m ostró que sum inistraban  a  sus 
em presas la tinoam ericanas m aterias 
p rim as y productos sem im anufactu- 
rados a precios de 2 y 3 veces, supe­

riores a  los que rigen en  los m erca­
d o s  in te r n a c io n a le s .  S e g ú n  C . 
V aitsos, en el to ta l de las ganancias 
de esas com pañías tan  sólo el 3’4% 
corresponde a los dividendos decla­
rados, el F4% a los pagos por asis­
tencia técnica, y casi toda la parte 
restante (el 82’5%) provenía del alza 
artificial de los precios.

Se ha erigido en eficaz m edio de 
explotación de los países la tinoam e­
ricanos, la concesión de tecnologías 
y patentes. Los descuentos por uso 
de paten te ex tran jera llegan com o 
m ín im o , al 5’6%, a lca n z a n d o  a 
veces, el 15% del im porte to tal de 
las ventas. A título de com paración 
puede decirse que los descuentos 
por uso de paten te , que se pagan 
m u tu a m e n te  las firm as d e  los 
EE .U U . no  suelen pasar del 2% del 
to tal de las ventas.

L atinoam érica se ha convertido 
en puro  exportador de capital. D u­
ran te los años 60, el im porte to tal de 
los recursos transferidos desde los 
países del con tinen te; en concepto 
de dividendos, interés, am ortización 
de créditos, llegó a  18.100 m illones 
de dólares, y la en trad a  de capital

no  pasó de 17.500 m illones de dó la­
res.

La política crediticia respecto a 
los países la tinoam ericanos, se ha 
d istinguido por una crue ldad  espe­
cial. C om o regla, los préstam os y 
créditos se o torgan  a los países del 
continen te en condiciones m ás g ra­
vosas que a  la m ayoría de los esta­
dos de Asia y A frica. Así, en 1965-

1971, la tasa de interés para los cré­
ditos ab iertos a países 2el Sur de 
A sia oscilaba en tre  el 1’5 y el 3’0%; 
a los países de A frica, en tre  el 3’5 y 
el 3’8%, y a los países latinoamerica­
nos, entre el 5’2 y el 6’9%. El plazo 
m ed io  de a m o rtiza c ió n  en  ese 
m ism o período era p ara  los países 
del S ur de A sia de 28’4 a 35’1 años, 
y para los países de A m érica Latina, 
nada m ás que de 13’5 a  14’7 años.

D e suyo se en tiende que la amor­
tización de la d eu d a  exterior se ha 
vuelto  en un problem a acuciante, 
estim ándose p ara  principios de la 
década en  94 mil m illones de dóla­
res.

El com ercio exterior es o tro  de los 
rubros preocupantes. C om o resul­
tado  del alza de precios de las mer­
caderías im portadas, los países del 
área , perd ieron  en el período  que va 
de 1966 a  1970, 2.700 m illones de 
dólares. Las fluctuaciones constantes 
de los precios de las m aterias primas 
y la dependencia de los oligopolios 
se traducen  en  frecuentes alteracio­
nes de las divisas necesarias para la 
puesta en funcionam iento  del apa­
ra to  productivo.

R espuestas diversas

El dom inio  m onopólico h a  tenido 
com o correlato  político, la prolifera­
ción de regím enes fascistas, en aque­
llos Estados en  que las m asas dispu­
taban  el poder. La reducción de 
espacios en  lo económ ico, impuso 
u n a  readecuación  de la superestruc­
tu ra  ju ríd ica  y política; quedando 
desechada la dem ocracia burguesa 
c o m o  fo rm a  d e  d o m in a c ió n  y 
contención de los anhelos populares.

En otras naciones la burguesía na­
cional, haciendo  un  uso inteligente 
de m aterias p rim as apetecibles en 
g rado  sum o (petróleo), y apoyán­
dose én  sectores populares, desplie­
gan una política antiim perialista y 
nacionalistas, que afecta intereses 
im periales. H istóricam ente, estos re­
gím enes han  te rm inado  por ceder, o 
ser derro tados a  través de la reac­
ción in terna.

La experiencia de las profundas 
transform aciones y la construcción 
de la sociedad socialista en Cuba 
tienen gran  im portancia para los 
países de A m érica Latina, ya que 
dem uestra  con to d a  evidencia que 
únicam ente el socialism o ofrece una 
solución a los prob lem as urgentes 
q u e  tienen p lan teado  los pueblos del 
continente.

Las grandes compañías yankees industrializaron Latinoamérica instaurando un capitalismo de­
pendiente de los EE.UU.
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Calvo Sotelo superstar
Aunque pueda p a recer im posible se 

trata ah o ra  de con v ertir  a  Calvo S o te lo  
en un su persta r. T a re a  a rd u a  a  la que ya 
han com enzado a  ded icarse  co lum nistas 
como P e rtin ax  en  «El D ia rio  Vasco».

L eopoldo C alvo  Sotelo  m e ha im p re ­
sionado. D a  la  im agen  de un  h o m b re  de 
gran talen to , d e  só lida  fo rm ación  en 
’’económ icas” , g ran  co n o ced o r d e  la m a- 
croeconom ía y  de la in te rre lación  de 
nuestros p ro b lem as d e  la h o ra  presente , 
con el d ev en ir económ ico  y po lítico  de 
Europa y del m undo .

Adem ás, su fo rm ación  de ingeniero , 
su experiencia en  la d irección  y gestión  
de em presas, hacen  de él u n o  de esos 
hombres po lifacéticos y excepcionales 
que resaltan  p o r d o n d e  vayan.

C o m parado  con  estad istas ex tran jeros 
que hem os ten id o  ocasión  d e  ver recien ­
temente en  trances sim ilares al suyo. 
Calvo Sotelo  está  a la a ltu ra  de cual­
quier p rim er m in istro  actu al de  E u ropa  
Occidental: F ran c ia , In g la te ra  o  A lem a­
nia.

Su h a b i l id a d  p a r la m e n ta r i a ,  su 
aplomo, su fria ld ad  y cap ac id ad  pa ra  
encajar sin  p a rp ad e a r  in te rpelaciones y 
criticas, m e parecen  s inceram en te , m uy 
superiores a  to d o  lo q u e  se h a  visto en 
el Poder en  E spaña, d esde  la guerra  
civil.

La estatua
Luis C arandell, sin  em bargo, en  «D ia­

rio 16» se en carg a  de reco rd arn o s los as­
pectos m arm óreos del can d id ato  y habla  
de la seducción de las  e sta tu as .

Adolfo Suárez e ra  D o n  Ju a n  y paseó 
las artes d e  su seducción  desde  los p a la ­
cios hasta las cab añ as , p o r to d a  la escala 
social. C alvo-S otelo  se parece m ás b ien 
al C om endador.

La transición po lítica  no se explica sin 
los encantos del B urlador. N u n c a  u n a  fi­
gura lite raria  ha  hecho  tan to  por un  sis- 
lema político com o D o n  Ju a n  h a  hecho 
por la dem ocrac ia. H a  sido  d esped ido  
Qan  in pratjtnH
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Herri Batasuna abandona IfcBSy f i#- 
las instituciones “

«La transic ión  h a  term inado» , d ijo  
C alvo  Sotelo. Y  en  n in g ú n  m o m en to  de 
su d iscurso  m ostró  in te rés en  seducir o 
ag rad ar. D e  pie en la tr ib u n a , con el 
fondo  so lem ne de la M esa, p resid ida  
p o r  la e sta tu a  de do n  L an d e lin o , don 
L eopo ldo  se pa rec ía  m ás q u e  a  n a d a  a 
la  e sta tua  d e  D o n  G o n za lo  d e  U lloa  
p red ican d o  v erdades e te rn as a  u n a  C á­
m ara  q u e  m an ten ía  un m o rtu o rio  silen­
cio.

Y el caso  es q u e  al m arm ó reo  Calvo- 
So telo  no  le fa lta  c ierto  encan to , m uy 
d iferen te  del q u e  h a  lucido  h asta  el final 
el T en o rio  de la transic ión . Las estatuas 
son de  derechas y C alvo-S otelo  tiene  el 
encan to , discreto, d e  la d e rech a  q u e  no 
n iega q u e  lo  es.

D icen q u e  do n  L eo p o ld o  se hizo 
novio  de la q u e  hoy es su m ujer p o r un 
re p en tin o  «flechazo». A h o ra  ha  suce­
d id o  algo parecido . A ú n  no hay  investi­
d u ra . P ero  flechazo sí q u e  hay. L a de re ­
cha  sociológica se ha  p ren d ad o  d e  la 
e sta tu a  de do n  L eopoldo . La izqu ierda , 
lib re  de  seducción, p o d rá  ser izqu ierda  y 
p re sen ta r su p ro p ia  esta tua . Y la estatua  
de  d o n  M anuel F rag a  p u ed e  haberse  
q u e d a d o  sin  discurso.

Tarancón al paredón
R afael G a rc ía  S e rran o , e sc rito r  facha 

y b arroco  fustiga a los dem onios ita lia ­
nos tra s  la p an ta lla  del d im itido  T a ra n ­
cón, bestia  negra  de  la u ltraderecha.

Se larga, p o r fin  el an tic isneros inven­
tad o  p o r P ab lo  VI p a ra  co n trib u ir  a la 
ita lian ización  d e  E spaña. R o m a  nos en ­
tregó m ucho, p rác ticam en te  n os lo dio 
todo  en  n u estra  h isto ria . Ita lia  se ha li­
m itad o  a con tag iarn o s su peste. Las 
g ran d es ap o rtac io n es ita lian as a  la lla­
m ad a  cu ltu ra  occiden ta l a p a rtir  de  la 
R evolución  F ran cesa , son  tres, a saber: 
la ó pera , el gangsterism o y el concep to  
de  b an d o le ro  de  la partitocracia .

E l ca rd en al T a ra n có n  fue el regalo  de 
P ab lo  VI, p ap a  ita lian o  d e  una Iglesia 
ab so lu tam en te  ita liana, a n u estra  Patria . 
V en g ab a  así u n a  tu m b a  en  G u a d a la ja ra . 
E n el fondo  regaló  un cónsul, un p re to r
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el Poncio  P ilato  q u e  m ás q u e  lavarse  las 
m an o s en tre  la E sp añ a  y la an tiE sp añ a  
se las ensució  con  los p u rp ú reo s ; q u e  no 
so lam en te  so ltó  a  B arrabás, sino  q u e  
an tes le llevaba tab aco  y bocad illos a la 
cárcel co n co rd a ta ria  de  Z am o ra , y  q u e  
puso  laurel y m ieles sob re  los sacerdo tes 
q u e  ay u d aro n  al te rro rism o  e ta rra , o 
q u e  lo p ractica ro n  de acu erd o  con  la 
ley en d a  de  los curas trabu caires , tan  
tris tem en te  a rra ig ad a  en tre  nosotros. 
C on  T a ra n có n  la Iglesia esp añ o la  enlazó  
d irec tam en te  con d o n  O p as, y si aq u el 
o b ispo  in fecto  ab rió  las p u e rta s  d e  Es­
p a ñ a  a  la invasión  sa rracen a , el card en al 
T a ra n có n  las a b rió  d e  p a r en  p a r al ro- 
jo se p ara tism o  - s i n  d u d a  p o r e rro r de  
cálcu lo  e incluso  con  m an ifiesta  b u en a  
in te n c ió n — y  se rá  m uy difícil, si no  im ­
posib le, re p a ra r  los d añ o s cau sad o s por 
este lev an tin o  q u e  en  el m ejo r caso  em ­
b u ch ó  u n a  traca  fa llera  con  cascos de 
m etra lla , co n v irtien d o  así u n a  fiesta  en 
un a  larga  jo rn a d a  d e  sangre , q u e  a ú n  no 
h a  term in ad o .

Hermanas de la 
caridad

A p ro p ó s ito  de l « e sc á n d a lo »  de 
Jo x e b a  A rregi, el co m e n ta ris ta  Je sú s  
P a rd o  exp lica  lo de  los c ac h e te s  que dan 
tam bién  lo s países dem o crá tico s a  la vez 
que p rocura  d a r u n a  de  a ren a  pa ra  que 
no  quede feo.

« N a tu ra lm en te  q u e  n u estra  Policía 
pega», d ijo  el ex -m in istro  lab o ris ta  C h u - 
tered e ; esta  b reve frase p rovocó  una 
ve rd ad e ra  to rm en ta  p o lém ica  en  la 
p ren sa  ing lesa  d e  los años c in cu en ta , a 
pesar d e  q ue , en  genera l, se sab ía  q u e  la 
p o lic ía  in g le sa , t r a d ic io n a lm e n te  la 
m enos v io len ta  d e  E u ro p a , no  e ra  a jen a  
a a lg u n a  q u e  o tra  paliza, ap licad a  con 
u n a  técnica  especial, q u e  no  d e ja b a  h u e­
llas físicas en  la víctim a. La in te rvención  
p o lítico -m ilitar en  El U lste r tuvo  tam ­
bién p ro b lem as p o r el tra ta m ie n to  que 
rec ib ían  los p risioneros del IR A , y hasta  
«A m nesty In te rn a tio n a l»  h u b o  de in te r­
venir.

En 1978, en  un  p e riód ico  dan és , con 
m otivo  d e  u n a  paliza  d a d a  a un  arg e ­
lino, d e ten id o  en C o p e n h ag u e  p o r  d e li­
tos de  d ro g a , leí: « N u estra  po lic ía , an tes 
d e  pegar a un  preso , m ira  a ver si es 
ru b io  y tien e  los ojos azules». Y esto se 
confirm ó  poco después, c u an d o  u n  fu n ­
c io n ario  del M in isterio  d an és d e  A sun­
tos E xteriores fue d e ten id o  p o r  p resu n to  
de lito  d e  esp ionaje  p o r cuen ta  de la 
U n ió n  Soviética y la  policía confesó  q u e  
«no h ab ía  m an e ra  d e  convencerle  de 
qu e  confesase».

En n ingún  p a ís  se co m pone la policía 
de  h e rm an as d e  la  carid ad , pero  lo q u e  
sí p uede  exigirse d e  ella en un país d e ­
m ocrá tico  es q ue , a u n q u e  sea b ru ta , no  
sea  b ru ta l, y au n q u e  sea ob tusa , no  sea
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estúp ida . Y esa es la re sp onsab ilidad  de 
los jefes, q u e  son q u ienes g u ían  a los 
policías, m ás q u e  de los policías m ism os. 
E n  un  país com o el nuestro , som etido  a 
cu idados, a  observación  por p a rte  d e  la 
C E E , este tipo  de  traspiés es, p aro ­
d ian d o  a F o uché , «m ás q u e  u n  crim en, 
u n a  torpeza» , sobre  todo  cu an d o  el D e­
p a rta m e n to  de  E stad o  norteam ericano , 
en  su in fo rm e an u al sobre  los derechos 
hum anos, cita «la evolución de los de re ­
chos hu m an o s en E spaña» de m anera  
positiva, «a  pesar d e  las d ificu ltades de 
la nueva dem ocracia  fren te  al terro ­
rism o».

¿Despedida y cierre?
El secu estro  de los cónsu les no encaja  

dem asiado bien con  las  exho rtac ió n  a la 
«oración y c ierre»  de E uskad iko  E zkerra 
dirigida a los polim ilis. E n un ed ito rial 
de  «Deia» se analiza  así la situación.

Las explicaciones que en d istin tos 
m edios d e  com unicación  se h an  d ad o  a 
estos secuestros han  a p u n tad o  casi todas 
por u n a  m ism a línea: el oportun ism o. 
T o d o s los indicios señ a lan  q u e  se tra ta  
de  ap rovechar u n a  serie de  hechos que 
están  en  la calle - l a  m uerte  d e  Joseba 
A rregui, el tem a de Lem óniz, la crisis 
política a  nivel de  E s tad o — para  q u e  los 
’’polis-m ilis”  se h agan  p resen tes en el 
escenario  in te rnac ional. A lgunos se p re ­
gu n tan  tam bién  si no  q u ieren  llegar a 
unas negociaciones en  una posición de  
fuerza  y o tros creen q u e  ETA  (p-m ) se 
qu iere  desped ir de  sus activ idades con 
un  ” m ás difícil to d av ía” . ¿O realm ente  
p re ten d en  sus g rupos m ás du ro s re lan ­
zar sus acciones y o lvidarse d e  esa posi­
ble treg u a  de  la que tan to  se h ab laba?

L a respuesta  la tienen  q u e  d a r ellos.
Y m uy pron to . Si ap u es tan  p o r la paz, 
q u e  lo hag an  sin dilaciones. Y si q u ieren  
la  guerra , qu izá  la tengan  an tes de  lo 
q u e  esperan . E uzkadi está cansada  de  
que se le co loque p e rm an en tem en te  al 
bo rd e  del precipicio. E n este caso, 
adem ás, h an  e legido un  objetivo  m uy 
peligroso. P ara  los secuestradores, los 
cónsules son rehenes public ita riam en te  
espectaculares. Pero la o p in ión  púb lica  
de  E uzkad i, del E stado  español y en ge­
neral d e  to d o  el m undo , después d e  la 
acción  de Jom ein i, se h a  vuelto  especial­
m ente sensible a  este tipo de acciones. 
El secuestro  supone  u n a  to rtu ra  sicoló­
gica pa ra  el que la sufre y pa ra  sus fa­
m iliares. La to rtu ra  es un acto  repug­
nan te , q u e  m an ch a  al que la p ractica

Los ’’cereb ros”  d e  esta operación 
deb en  pen sa r q u e  el tiro  les p u ed e  salir 
p o r la cu la ta . Y a  la h o ra  de  p e rd er no 
sólo  van  a  p e rd er ellos, sino  el p u eb lo  al 
qu e  pertenecen . Ese es o tro  a rgum ento , 
un o  m ás, p a ra  c o n d en a r y d a r la espalda 
a este tipo  de acciones y a  qu ienes las 
ejecutan .

paridas 
semanales

•  «R eagan es un Robín H ood al revés. E stá  dispuesto a  robar a  los 
pobres para dárselo a  los ricos». (G us Savaje, rep resen tan te  de Illi­
nois en el Congreso) ¡Estos de Illinois no  tienen pelos en la lengua!

•  «No he venido a  la política a  m ejorar de casa , de coche o de mujer. 
H e  venido a dar» (Em ilio A ttard). Se dice m ujer-objeto, don Emilio!

•  «El domingo por la m añana realizaré la m entalización colectiva y 
luego en los vestuarios la sesión final» (H elen io  H errera, entrenador 
del B arsa). N o nos ex traña que luego le llam en m ago, brujo y esas 
cosas.

•  «M i hija se m erece un tío  de verdad» (Lola F lores) ¡Tom a ya! N ada 
de sucedáneos, plásticos o travestís... ¡U n tío de verdad! ¡Tom a ya!

•  «Este congreso  ha estado  m agistralm ente presidido, aunque esté  mal 
que yo lo diga» (Pérez L lorca, presidente de la  m esa del congreso de 
U C D ). N o está mal don Z orro  P lateado, no está mal. ¡Sinceridad y 
chulería  an te  todo!

•  «Calvo S otelo  es un paso ta de la  política» (Santiago  C arrillo). Ya
nos parecía a nosotros...! C on  esa figura no podía ser o tra  cosa.

•  «Sólo nos faltan  los goles» (Luis Suárez, seleccionador de fútbol).
Pues les falta todo, m acho!

•  «Pepe S ancho  es un canalla»  (M adre de M aría  Jim énez, suegra de 
P epe S ancho) ¡Q uién lo iba a pensar de C urro  Jim énez!

•  «T rabajaré porque de algo tengo que vivir» (Adolfo Suárez) Tam bién 
puede ponerse en  una esquina con un  cartel a ped ir pasta. Nos 
apostam os a  que haría  buenos dineritos...

•  «Soy m ás norm al que la puñeta» (Alfonso Cabeza, presidente del 
A tlético). Pero u n a  puñeta  que no para de hablar.

•  «Todo el mundo es m alo h as ta  que se dem uestre lo contrario»  (Al­
fonso Cabeza). Lo de «to er m undo  e gueno» pasó a  la historia.

•  «M e divierte y estim ula que la  gente m e pegue palos» (A. Cabeza).
M archoso y sadom asoquista  que es este Alfonso.

•  «Nuñez, ten  cuidado, porque com o pueda probar que está is  primando 
a nuestros rivales, te  voy a  d ar una que no vas a  crecer más» (Al­
fonso Cabeza). Este es el versallesco estilo de a lte rn ar con otro  presi­
dente de P rim era D ivisión.

•  «Yo era  forofo del «Play boy» y se lo encargaba a cada amigo que 
iba fuera y luego lo ten ía  que esconder porque era pecado mortal» 
(Alfonso C abeza). Sí. Los pecados m ortales hay que procurar escon­
derlos donde sea: en un cajón, debajo  de una bu taca  o en un viejo 
arm ario.

•  «Yo soy una persona muy afectiva. Y m e duelen las puñaladas que 
me están  dando» (Alfonso C abeza). ¿En qué quedam os?

«Tal vez lo que me pasa es que hablo dem asiado» (Alfonso Cabeza).
O  sea que se ha d ad o  cuenta?
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YH®RA
DE EUSKAL HERRIA

LA REVISTA VA SCA  M A S  
LEIDA Y D IFUNDIDA

AHORA... en todas las capitales del Estado español a través 
de una red de librerías. Es un proyecto que queremos hacer 
realidad próximamente. Mientras tanto 
«PUNTO Y HORA» en:

BA R CELO N A
L ibrería Leviatán  
Santa A na

C asa del L ibro 
R onda  San Pedro, 3

E tcétera 
Llull, 203

Arrels
F ernando , 14

TA RRA G O N A
La R am bla 
R am bla  N ova, 99

Vyp
Lleida, 23

ZA RA G OZA
L ibrería  G enera l 
Paseo Independencia , 22

VALENCIA
T res i Q uatre  
Pérez Bayer, 7

L ib rería  V irid iana 
C alvo  Sotelo, 20

LA  CO R U Ñ A
L ibrería  Q ueixum e 
G ale rías Sta. M argarita , 1

L ibrería  Xa
V ila de N  egreira, 3

O R E N S E
L ibrería  Ronsel 
G ale rías P arque C . C urros 
E nríquez, 21

V IG O  (Pontevedra)
L ibrouro
E d u ard o  Iglesias, 12

SA N TIA G O
L ibreria  A braxas 
M ontero  Rios, 5

O V IE D O
Libreria  O janguren  
P laza del R iego, 13

SALAM ANCA
L ibreria  V ictor Ja ra  
M eléndez, 22

SEV ILLA
L ib re r ia  A n to n io  M a- 
chado
M iguel de M anara, 11

M ALAGA
L ibreria  Picaso 
P laza de la M erced, 21

CA D IZ
L ibrería  M igñon 
Plaza M ina

GRANADA
L ibrería  La A ndaluz 
Plaza de la U niversidad , 1

A LM ERIA
L ibrería  Picaso 
O bispo  M edina O lm os, 1

CA R TA G EN A  (M urcia)
L ibrería  E spartaco  
Serre ta , 18

M O L IN A  D E  S EG U R A  
(M urcia)
L ibrería  D em os
Plaza del T ea tro  V icente,
9

Si a pesar de todo quieres estar al tanto de cómo nos va la marcha SUSCRIBETE.

V ü b J o
YH©RA
CE EUSKAL HERRIA

TARIFA ANUAL

E S T A D O  E S P A Ñ O L

C o r re o  o rd in a r io  3.500 Ptas.

EU R O P A

C o r re o  a é re o  5.000 Ptas.

R E S T O  P A IS E S

C o r re o  a é re o  7.000 Ptas.

T A R J E T A  DE S U S C R I P C I O N

D.........................................................................................................................................................................

Profesión................................................................................................................ Teléf.......................

Calle o p laza...................................................................................................................  N .°..............

Población...............................................................................................  Provincia..............................

Piso.

□  Desea una SU SCR IPC IO N  ANUAL según tarifa al margen.

DOS UNICAS FORM AS DE P A G O  PARA EL ESTADO ESPAÑOL

1.a □  Talón adjunto a: ORAIN, S. A. (PUNTO y HORA)

2.a □  Giro postal a: ORAIN, S. A. (PUNTO y HORA)

Apdo. Correos 1.397 - Teléfono 55 4712 - SA N  SEBAST IAN

FORM A DE PA G O  PARA EL EXTRAN JERO :

Cheque Bancario en pesetas:

S E Ñ A L E  C O N  U N A  X  L O S  C U A D R O S  Q U E  LE IN T E R E SA N

E N V IA R  E S T A  T A R JETA  C O N  L O S  D A T O S  R E L L E N A D O S  EN  M A Y U S C U L A S  A :

ORAIN, S. A. (PUNTO y HORA)
Apdo. 1.397 • Teléfono 55 47 12 - SAN  SEBAST IAN




